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La presenta el señor senador Cersósimo para 
ser enviada al Ministerio de Educación y Cul. 
tura a los efectos de que se curse a la Ad- 
ministración Nacional de Educación Pública, 
al Consejo de Educación Primaria y a la 
Inspección Departamental de Escuelas, rela. 
cionada con la Escuela N% 11 de Cagancha, 
departamento de San José. 


— Se resuelve afirmativamente. 


— La presenta el señor senador Ferreira, para 
ser enviada a la Intendencia Municipal de 
Montevideo, relacionada con problemas que 
afectan al barrio Nuevo París, 


— La presenta el señor senador Ferreira, para 


ser enviada a la Intendencia Municipal de 


Páginas 


San José, relacionada con problemas que 
afectan a la zona Delta del Tigre. 


-— Se resuelven afirmativamente. 


5) Solicitud de licencia 


— La formula el señor senador Flores Silva por 
el día de la fecha. 


— Concedida. 


6) República Popular de China. Establecimiento de 
relaciones diplomáticas 


-- Exposición del señor senador Jude. 


— Se resuelve enviar la versión taquigráfica al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 


DD Destituidos 


— Exposición del señor senador Batalla. 


— Se resuelve enviar la versión taquigráfica 
Comisión Nacional del Servicio Civil. * 
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8) Especificos elorados. Su empleo en el ganado .- 


—- Exposición del señor senador Lacalle Herrera. 


— Se resuelve enviar la versión taquigráfica al 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pezca. 


9) Fiebre aftosa. Obligación de vacunar a los la. 
nares 


— Exposición del señor senador Lacalle Herrera. 


— Se resuelve enviar la versión taquigráfica al 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 


10) Declaración de derechos de los impedidos. Ani- 
versario de su aprcbación por las Naciones Uni- 
das 


--- Exposición del señor senador Cersósimo. 


-— Se resuelve enviar la versión taquigráfica a 
los Ministerios de Educación y Cultura, Tra- 
bajo y Seguridad Social, Salud Pública y 
Economía y Finanzas, a la Intendencia Mu. 
nicipal de Montevideo, al Congreso Nacional 
de Intencentes y a las Comisiones de Higiene 
y Asistencia de la Cámara de Representantes 
y de Asuntos Laboraies y Seguridad Social 


del Senado. 
11 y 15) Parlamento Latinoamericano. Su institu- 


cionalización ......ooooooocccoccororr rr 87 


- Se resuelve, por moción del señor senador 
Singer, que este asunto que figura en sexto 
término del orden del día se considere en 
primer lugar. 


-— En consideración. 
-—- Manifestaciones de varios señores senadores 


— Aprobado. Se comunicará a la Cámara de 
Representantes. 
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Paginas 


Cenvención para la Protección del Patri- 


monio Mundial, Cultural y Natural ....... 87 y 104 


- Se resuelve, per moción del señor senador 
Singer, que este asunto que figura en sépti. 
mo término del orden del día se considere 
en segundo lugar. 


— En consideración. 


— Aprobado. Se comunicará a la Cámara de 
Representantes. 


E Y 
— Exposición del señor senador Lacalle Herrera. 


- - Se resuelve que el Senado haga suyos los pe- 
didos de informes presentados en este perio- 
do por el señor senador Lacalle Herrera y 
que no han sido contestados por los Organis- 
mos pertinentes, con excepción de los refe- 
ridos a la Intendencia Municipal de Monte- 
video, 


Comisiones del Senado -.....ooocooococc ono $8 


— Se resuelve, por moción del señor senador 
Ortiz, autcrizar su funcionamiento durante el 
próximo receso parlamentario. 


kia Vitale. Pensión graciable ................. 114 


— Se resuelve, por moción del señor senador 
Pozzolo, que este asunto se incluya en el or- 
den del día de la sesión del dia de mañana. 


Reconocimiento de hijos naturales. 
Nembres y apellidos de las personas. Se modifi. 
can nermas del Código Civil ....... 114, 126 y 132 


— En consideración. 
"Término de la sesión .........o.oococcccoccc o... 131 


— Se resuelve, por moción del señor senador 
Ortiz, prorrogar el Mismo hasta terminar la 
consideración del tema en debate. 


Se levanta la sesión 


“Montevideo, 8 de diciembre de 1987. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
ordinaria mañana miércoles 9, a la hora 17, a fin de in- 
formarse de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular de los siguientes 
vectos de ley: 


pro- 


1) 


2) 


Por el que se deroga el Decreto-Ley N% 15.462, de 
16 de setiembre de 1983 y se modifican varios articu- 
los del Código Civil. 


(Carp. N? 387/85 . Rep. N* 119/37) 


Por el que se sustituye el actual texto del artículo 
267 del Código Civil con la redacción dada por el ar- 
tículo 19 de la Ley N% 15.855, de 25 de marzo de 
1987. 


(Carp. N* 897/87 - Rep. N9 162/87) 


Y de Diciembre de 1887 


3) 


4) 


5) 


5 


9 


10) 


11) 


Por el que se establecen normas para la determina. 
ción de la nacionalidad oriental para los hombres o 
mujeres nacidos en cualquier parte del territorio y 
para sus hijos cualquiera sea el lugar de su naci- 
miento. 


(Carp. N* 763/87 - Rep. N* 146/87) 


Por el que se aprueba la adhesión de la República 
al Acta de Madrid, que constituyó la Conferencia de 
Ministros de Justicia de los Paises Hispano-Luso- 
Americanos y Filipinas, como un organismo de Coo- 
pcración Jurídica Permanente. 


(Carp. N? 932/87 - Rep. N? 176/87) 


Por el que se aprueba el Convenio Internacional so- 
bre Arqueo de Buques hecho en Londres el 23 de 
junio de 1989. 


(Carp. N* 950/87 - Rep. N? 175/87) 


Por el que se aprueba el Tratado de Institucionali- 
zación del Parlamento Latinoamericano, adoptado el 
16 de noviembre de 1987, en Lima, República del 
Perú. 


(Carp. N* 997/87 - Rep. N* 179/87) 


Por el que se aprueba la Convención para la Pro 
tección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, 
aprobada por la Conferencia General de la Orga- 
nización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura en su decimoséptimo período 
de sesiones el 16 de noviembre de 1972. 


(Carp. N* 877/87 - Rep. N* 182/87) 


Por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay y el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 


(Carp. N? 516/86 - Rep. N? 181/87) 


Por el que las leyes que establezcan la necesidad o 
utilidad públicas a los efectos previstos en el artícu- 
lo 32 de la Constitución de la República, deberán 
individualizar los inmuebles a expropiarse con indi. 
cación de su número de padrón, superficie aproxima- 
da, departamento y sección judicial de su ubicación. 


(Carp. N? 957/87 - Rep. N? 170/87) 


Por el que se establece que la Corte Electoral cono- 
cerá en todo lo atinente a los actos y procedimientos 
electorales relativos a las Asambleas Nacionales de 
Docentes de la Administración Nacional de Educación 
Pública. 


(Carp. N9 994/87 - Rep. N? 178/87) 
Discusión particular del proyecto de resolución rela- 
cionado con el Mensaje del Poder Ejecutivo por el 


que solicita venia para designar Fiscal de Corte al 
doctor Rafael Robatto Calcagno. 


(Carp. N* 956/87 - Rep. N* 171/87) 


LOS SECRETARIOS.” 
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2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Batalla, Batlle, Ca- 
peche, C:gliuti, Fá Robaina, Ferreira, García Costa, Gar- 
gano, Jude, Lacalle Herrera, Martínez Moreno, Mederos, 
Olazábal, Ortiz, Pereyra, Pozzolo, Ricaldoni, Rodriguez 
Camusso, Senatore, Singer, Terra Gallinal, Tourné, Tra- 
verseni, Ubillos, Zanoniani, Zeballos y Zorrilla, 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Aguirre, 
Fiores Silva, Posadas y sin aviso, el señor senador Zu- 
marán. 

3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. -- 
abierta la sesión. 


Habiendo número, esta 


(Es la hora 17 y 25 minutos) 
—Dése cuenta de los asuntos entrados. 
iSe da de los siguientes: ) 
“Montevideo, 9 de diciembre de 1987. 


La Presidencia de la Asamblea General remite notas 
del Tribuna] de Cuentas de la República por las que pone 
en conocimiento las observaciones interpuestas a los si 
Suientes expedientes: 


Del Minislerio de Economía y Finanzas; relacionada 
con Orden de Entrega a favor del Frigorífico Melilla. 


De la Admivuistración de jas Obras Sanitarias del Es- 
tado: relacionado con el pago a la Intendencia Mu- 
nicipal de Montevideo de los ingresos domiciliarios. 


Del Ministerio de Industria y Energía: relacionado 
con gastos del Centro de Tecnología Nuclear. 


De Primeras Lineas Uruguayas de Navegación Aérea: 
relacionada con la adquisición directa a las firmas 
“Westinghouse” de Estados Unidos y “Oki Data” de 
Japón. 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas; relacionada con Pedido de Precios nú- 
mero 12/86. 


-—-A las Comisiones de Constitución y Legislación y 
de Hacienda. 


La Cámara de Representantes remite copia de la yer- 
sión taquigráfica con destino a la Comisión de Defensa 
Nacional, de las palabras pronunciadas por el señor re- 
presentante Nelson Lorenzo Rovira, relacionadas con la 
realización de la Decimoséptima Conferencia de Ejércitos 
Americanos en la ciudad de Mar de! Plata, República 
Argentina. 


—-—A la Comisión de Defensa Nacional. 
La Suprema Corte de Justicia remite Mensajes por los 


que comunica la trasposición de rubros dentro de distin- 
tos Programas. 
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--—Ténganse presentes. 


El Presidente de la Comisión de Relaciones Interna- 
cionales de la Asamblea Nacional Legislativa de la Repú- 
blica de Costa Rica remite nota a la que adjunta copia 
Ze la propuesta para establecer Sistema Latinoamericano 
de Post.grado, de conformidad con lo acordado en la úl 
tima reunión de la Comisión de Integración Cultural y 
Educación del Parlamento Latinoamericano. 


--A la Comisión de Asuntos Internacionales, 


La Comisión de Asuntos Administrativos eleva con re- 
solución la solicitud de venia del Poder Ejecutivo para 
designar al señor Alberto Volonté como Vocal de la Ad- 
ininistración Nacional de Usinas y Trasmisiones Eléctri- 
cas (UTE). 


(Carp. N% 1006/87) 
—Inchiyase en el orden del dia de la próxima sesión. 


El señor senador Carlos Julio Pereyra, de conformi- 
Bad con lo establecido en el artículo 118 de la Constitu- 
ción, solicita se cursen los siguientes pedidos de informes: 


Al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y al Mi- 
nisterio de Economía y Finanzas, relacionados con 
deudas que mantienen los colonos de la colonia To- 
más Berreta con el Banco de Previsión Social. 


- -Prócedase como se solicita.” 


4) EXPOSICIONES ESCRITAS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una expo- 
sición escrita. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Pedro W. Cersósimo de conformi- 
dad con lo establecido en el artículo 166 del Regla 
mento del Cuerpo, solicita se curse una exposición e€s- 
crita al Ministerio de Educación y Cultura, con destino 
a la Administración Nacional de Educación Pública, 
al Consejo de Educación Primaria y a la Inspección 
Departamental de Escuelas relacionada con la Escue 
la N9 11 de Cagancha, departamento de San José”. 


—-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
accede al trámite solicitado. 


(Se vota: ) 
—21 en 22. Afirmativa. 
(Texto de la exposición escrita: ) 
“Montevideo, 7 de diciembre de 1987. 
Señor Presidente del Senado: 


De acuerdo con lo dispuesto por el Art. 166 del Regia- 
mento del Cuerpo, cúmplenos efectuar los siguientes ex- 
posición y petitorio que a continuación se relacionan y que 
dicen relación con una reparación a realizar en un salón 
de clase en la Escuela N* 11 de Cagancha en el Depto. de 
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San José, de acuerdo con lo expresado por el Sr. edil de 
la Junta Departamental de San José, don Isabelino Gon- 
zález, en sesión de fecha 7 de diciembre de 1987. 


En su exposición, el citado señor edil expresó, en lo 
pertinente: “...En otro orden de cosas, Sr. Presidente, al 
concluir dicha reunión, concurrí al edificio de la Escuela 
Cagancha N* 11, de ese lugar, acompañado también por 
la Comisión de Fomento Escolar y la Directora de la men- 
cionada Escuela. 


En esa recorrida pude constatar personalmente, el es- 
tado deplorable de un piso de esa Escuela, donde se dictan, 
clases actualmente. 


Este piso es de madera y debajo del mismo se encuen- 
tra un sótano en desuso, de grandes dimensiones y de mu 
cha profundidad. Esta situación es lamentable, porque así 
como está el piso, en cualquier momento, pude ocurrir una 
tragedia. 


Lo que habría que hacer es levantarlo rápidamente y 
rellenar el mencionado sótano para construir, a la mayor 
brevedad posible, otro piso, antes, repetimos, que ocurra 
un lamentable accidente. 


Por lo tanto, señor Presidente, solicito que mis expre- 
siones, de esta segunda parte, se trasmitan a la Inspección 
Departamental de Escuelas, al Ministerio de Cultura y a 
la Intendencia Municipal, a los efectos de que eopartici- 
pen en la solución de este problema que se suscita, en este 
centro escolar de esta zona de Rincón de Albano, depar- 
tamento de San José”, 


Por compartir los términos expresados. por el citado 
Sr. edil, solicito que el texto de esta exposición sea remi- 
tido al Ministerio de Educación y Cultura, a la Adminis- 
tración Nacional de Educación Pública con destino al Con- 
sejo de Educación Primaria y a la Inspección Departamen- 
tal de Escuelas del Depto. de San José y a la Intendencia 
Municipal de San José, a sus efectos. 


Saluda a Vd. muy atentamente. 


Pedro W. Cersósime. Senador.” 


5) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Flores Silva salicita licencia por la 
sesión del día de la fecha”. 


-—Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, miércoles 9 de diciembre de 1987, 


Sr. Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Enrique E. Tarigo 


Presente 


Por la presente solicito a Ud. se me conceda licencia 
para la Sesión del día de hoy, miércoles 9 de diciembre. 
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Sin otro particular saluda a Ud. muy atte. 
Manuel Fiore, Silva. Senador.” 


—S$i no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
concede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 


—20 en 22. Afirmativa, 


6) REPUBLICA POPULAR DE CHINA. 
Establecimiento de relaciones diplomáticas. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado entra a la hora 
previa, 


Están anotados para hacer uso de la palabra los seño 
res senadores Jude, Batalla, Lacalle Herrera, Ferreira y 
Cersósimo, en ese orden. 


Tiene la palabra el señor senador Jude. 


SEÑOR JUDE. — Señor Presidente: la Constitución de 
la República establece que compete a la Asamblea Gene- 
ral decretar la guerra y aprobar y reprobar, por mayoría 
absoluta de los componentes de cada Cámara, los tratados 
de paz, alianza, comercio y las convenciones o contratos 
de: cualquier naturaleza que celebre el Poder Ejecutivo 
con potenelas extranjeras. 


Pienso que si voy a tener que juzgar “a posteriori” la 
decisión del Poder Ejecutivo, adelantaré los fundamentos 
de mi postura para que los conozca el Canciller de la Re- 
pública, contador Iglesias, pues presumo que interpreto 
fielmente el sentir de la mayoría de los ciudadanos de este 
país. 


Es de conocimiento público el interés que tiene Pekin 
en establecer relaciones diplomáticas con Uruguay. Du- 
rante el decurso de este año, visitó nuestro país una dele- 
gación de la República Popular China. El Secretario Ge- 
neral de la Federación de Juventudes, Li Gang, ante nota 
realizada por el semanario “Jaque”, respondiendo a la in- 
terrogante de si existe alguna condición concreta con res- 
pecto al establecimiento de las relaciones diplomáticas, 
expresó los siguientes conceptos: 


“Actualmente, Uruguay mantiene intercambio comer- 
cial con Taiwan. Después del establecimiento de las rela- 
ciones diplomáticas con China, pueden seguir mantenien- 
do esc intercambio pero no en forma oficial. Esta condi- 
ción se basa en el principio del reconocimiento a una sola 
China. Se pueden mantener relaciones comerciales con 
Taiwan si se lo toma como una provincia de China, pero 
no como República de Taiwan. La resolución del proble- 
ma de Taiwan es un asunto interno de China y deseamos 
resolverlo en forma pacífica”. 


Pensamos que este tipo de condicionamiento que im- 
pone a Uruguay romper relaciones con Taiwan, para lue- 
go establecerlas con Pekín, es absolutamente reprobable 
y resulta afrentoso para nuestra condición de país demo- 
crático, Es el uso ilegítimo de la coacción diplomática de- 
sembozada y totalitaria que pretende aislar a Taiwan y 
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excluirlo como país de la comunidad de las naciones, lo 
que nos parece una iniquidad. 


Se pretende que Uruguay, no por decisión soberana, 
no por existencia de causales propias, no por el libre albe- 
drío de su conciencia, sino por el imperio, por mandato y 
por orden de Pekín, rompa con Taiwan. Pekín pretende 
que este país reniegue y abjure de su historia, que se ol- 
vide de sus tradiciones; que pierda su principismo por im- 
perio de su prepotencia imperialista, ejerciendo una vio- 
lencia moral propia de la filosofía maoísta. 


La historia de China continental y el legítimo ejerci- 
cio del Gobierno de Taiwan nos entroniza con principio axio- 
mático en materia de derecho internacional: el principio 
de autodeterminación o de libre determinación de los pue- 
blos, Este principio ampara a China Nacionalista que, en 
los hechos y en derecho, es un país libre e independienie 
de China Continental. Taiwan y Pekín son dos realidades 
absolutamcte distintas. Apoyar la tesis de Pekín, absolu- 
tamente totalitaria e imperialista, es éticamente inmoral 
y jurídicamente ilegal, China de Taiwan tiene toda la o 
gación material y jurídica de luchar por su independencia 
execrando toda anexión o sometimiento al régimen de 
Pekin. 


Uruguay, por la esencia misma de su historia, nunca 
podrá renegar del principio bajo cuyo palio se transforma 
en país libre e independiente: el principio de autodetermi- 
nación de los pueblos. La invocación y el ejercicio de este 
principio fueron el marco legal de la Convención Preli- 
minar de Paz de 1828, donde surge Uruguay como país 
libre e independiente de todo tipo de reivindicación terri- 
toria] de Argentina y- Brasil. 


Resulta obvio que el principio de autodeterminación 
de los pueblos tiene un sentido mucho más cabal y legi- 
timo en Taiwan que en Pekín. 


“Taiwan es un país libre y democrático; Pekín €s un 
régimen totalitario, ayer invariablemente unido a la dic- 
tadura moscovita y hoy prodigando su apoyo irrestricto 
a movimientos guerrilleros esparcidos por el mundo, de- 
sestabilizadores de gobiernos libres y violentando en toda 
su expresión a la libre determinación de los pueblos. En 
América, por ejemplo, existe su estigma, que lo constitu- 
ye el atros testimonio de “Sendero Luminoso” en Perú. 


Yo siento un enorme respeto personal, intelectual y 
profesional por nuestro Canciller contador Iglesias, pero 
no puedo menos que expresar mi pública extrañeza y per- 
plejidad cuando, tiempo atrás, leí un reportaje al Canci- 
lier, realizado por el diario “La Mañana” del día 10 de 
abril de 1986. Consultado sobre las gestiones que se cum- 
plen para el establecimiento de relaciones diplomáticas 
con China Popular contestó: “Ciertamente, nuestro país 
continúa considerando este tema con interés y estamos 
elaborando los criterios que nos van a llevar a tomar re- 
soluciones en su debido momento. Es conocido que el esta- 
blecimiento de relaciones diplomáticas con un país, por 
exigencia de China Popular, implica la interrupción con 
el otro país. Este es un hecho que no merece ningún tipo 
de dudas, porque la realidad es ampliamente conocida en 
el mundo”. 
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Resulta obvio, señor Presidente, que nuestro Canciller 
no coidena el criterio de Pekín, 


Insólitamente, esta misma tesis que refiere y que in- 
iorma nuestro Canciller, si hubiera sido soslentda por Ar- 
gentina y Brasil en la Conveación Preliminar de Paz de 
1828, hubiera negado a Uruguay su condición de país li- 
bre y soberano, 


El Ministerio que usted preside, señor Canciller, tic- 
ne una rica y vieja tradición diplomática que permitió 
gue este país, no obstante su pequeñez e intrascendencia 
en el plano material, fuera un faro virtual del que dima- 
nara una luz de justicia y de equidad principista, a lo 
largo de toda su historia. 


Pekín conoce perfectamente los principios que han 
orientado siempre a la política internacione] uruguaya; 
no obstante ello, piensa que por supuestas ventajas econó- 
micas, el pais puede borrar su pasado y variar la orto- 
doxia de su política. A consecuencia de tal propósito, Pe- 
kin, desde 1981 hasta la fecha, ha aumentado la impon 
tación de productos uruguayos y ha procurado generar la 
hipótesis de cierta estabilidad en el intercambio comer- 
cial, siempre condicionado u obedeciendo a su premisa 
Jnslterable que obliga al rompimiento por parte de Uru- 
guay de las relaciones con Taiwan. 


Pekin debe pensar que en Uruguay ya no tiene vi- 
gencia la tesis artiguista que referia como síntesis del pen- 
samiento del Protector de los Pueblos Libres, que Artigas 
bunca vendió el rico patrimonio de los orientales al bajo 
precio de la necesidad. 


¿Y qué tipo de intercambio comercial realiza Pekin? 
¿Cuál es ese tipo de intercambio? 


Con respecto a sus compras a Uruguay, su intercam- 
bio refiere una minima diversificación de productos im- 
portados, fundamentalmente lanas y cueros uruguayos, y 
desde el año 1981 llevan fundamentalmente tops. 


Existe en el mediano plazo la posibilidad de que Pe- 
kin monte su propia industria topista. La lana que Se ex- 
portó en los últimos doce meses, al 30 de setiembre de 
1287, 11:785.269 kilogramos, de los cuales el 65,47 % fue- 
ron vendidos por tres empresas: Otegui Hermanos $.A., 
Leanera Santa María S.A. y Lanas Trinidad S.A. La lana 
misma es un producto que no presenta dificultades serias 
de colocación en el mercado internacional. En materia de 
carnes sólo se han realizado importaciones minimas por 
Pekín, y ello es lógico, pues en Pekín no se tiene la cos. 
tumbre de consumir carnos rojas. Tampoco Pekin consu- 
me manteca ni queso, por lo cual la exportación de nues- 
tros lácteos resultaria de dificil concreción. Resulta im- 
portante, además, no olvidar la postura de Pekin que siem- 
pre ha planteado la necesidad de trueque. Aparentemen- 
te, hoy está dispuesto Pekín a ofrecernos más, si Uruguay 
rompe relaciones con Taiwan para luego fijarlas con Pe- 
kín. Entonces, y sólo entonces, Pekín nos compensaría el 
mento de ventas que realizamos a Taiwan. Esta propues. 
ta es absolutamente inmoral e inaceptable por sí misma, 
sin que pueda mediar en su análisis ninguna otra consi. 
deración. Pero es importante analizar, puesto que preten- 
de Pekín transformarnos en inmorales a los uruguayos, 
cuál ha sido la conducta y la política de Pekín con respec- 
to a los convenios por ellos suscritos. 
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Bolivia mantenia relaciones con Taiwan, prodigando, 
este último, ambiciosos proyectos de desarrollo agricola; 
luego, la China de Pekín obnubila con peces de colores a 
los bolivianos. Estos rompen con Taiwan y las promesas 
ce Pekín son incumplidas. Perú, que tambén rompió re- 
laciones con Taiwan obtuvo su exportación del Movimien. 
to Revolucionario Maoista “Sendero Luminoso”. 


En el año 1967, China comunista ofreció comprar a 
Canadá seis millones de toneladas de trigo, con la eon- 
dición del reconocimiento diplomático por parte de este 
país. En el año 1971 se establecieron esas relacicnes, pero 
la compra de trigo nunca se materializó en las cantidados 
prometidas. Lo mismo suzcedió con Australia, Estados Uni. 
dos y Argentina. 


Fracasan los proyectos económicos negociados por Fe- 
lipe González durante eu visita a China. 


Las negociaciones para construir una refinería de pe- 
tróleo en China con técnica española han fracasado y el 
proyecto ha sido cancelado. 


El proyecto para construir una planta de fabricación 
de cemento por un importe de unos veinticinco millones 
también ha sido cancelado. 


En ctro plano de cosas, pienso que se debe evitar 
una falacia muy común. por la cual aparece Pekin con 
más de mil millones de habitantes y Taiwan con sólo 
veinte millones de habitantes, de lo cual se colige un po- 
derío económico espectacular de Pekín y una debilidad 
absoluta de Taiwan. 


Esto es absolutamente falso, señor Presidente. 


El ingreso anual “per cápita” en Pekin asciende a 231 
dólares anuales, frente a Taiwan que supera los 3.000 do. 
lares “per cápita”. Las reservas de divisas refieren que 
Pekín tiene 10.000:000.000 de dólares, frente a Taiwan que 
posee 69.000:000.000 de dólares. 


La deuda externa de Taiwan es de 2.000:000.000 de 
dólares, la de Pekín es de 20.600:000.000 de dólares. 


El comercio exterior al año 1986 determina para Pe- 
kín un déficit de 12.066:000,000 de dólares, frente a Tai- 
wan, con un superávit de 15.610:000.000 de dólares. 


De todos estos datos se refiere que Pekin es un gi- 
gante de papel frente a Taiwan que es un pequeño de 
hierro, 


Nuestro intercambio con Taiwan ofrece ventajas cier- 
tas. Todas nuestras exportaciones, con excepción de la 
harina de pescado, obtienen un precio superior al compe- 
titivo internacional. 


Otra caracteristica importantísima es la diversifica- 
ción del mercado. A diferencia de Pekín, Taiwan impor- 
ta trigo, sorgo, harina de pescado, mantas, frazadas, tops, 
etcétera. 


Existen también con Taiwan cooperaciones e inversio- 
nes en el área de la pesca, en la utilización del puerto 
de Montevideo por la flota de ultramar china que opera 
en el Atlántico. Existen proyecciones futuras como lo es 
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la financiación de ampliaciones portuarias con una apor- 
tación en dos etapas de más de 18:000.000 de dólares. 
Obras de infraestructura en zonas francas. Ayuda a través 
del BID y de un fondo chino para la cooperación eco- 
nómica en ultramar por 500:000.000 de dólares y en el 
que Uruguay podría tener prioridad, 


Por último, nos referiríamos a un producto que pue- 
de muy bien servir de ejemplo de lo que son y serán 
nuestras relaciones con Taiwan: el ejemplo de la soja 
que, de acuerdo a lo expresado por el Embajador chino 
en su visita a Treinta y Tres, se prevé un intercambio 
que asegura una producción en aumento y se fija- como 
meta una exportación para Taiwan en 199) de 280.000 
toneladas. 


En un terreno hipotético, si supusiéramos que Uru- 
guay no tuviera relaciones diplomáticas ni comercia- 
les, ni con Pekín ni con Taiwan, y tuviera que optar por 
una de ellas por razones estrictamente económicas, las 
ventajas que le ofrece Taiwan son infinitamente más im- 
portantes que las de Pekin. 


Pero no es esto de lo que se trata, señor Presidente, 
ho se trata de ventajas o desventajas económicas. 


La economía es importante, pero nuñca lo suficiente 
como para condicionar conductas morales e hipotecar prin- 
cipios políticos y éticos. Este tipo de evaluación de con- 
ducta es lo que ha permitido a lo largo de la historia 
que Uruguay, a pesar de su intrascendencia económica a 
rivel mundial, siempre fuera considerado, no obstante ello, 
un país enjundioso y pródigo en materia de Derecho in- 
ternacional. 


Nuestras riquezas no son sólo las que puedan exhibir 
las cuasi exhaustas arcas del Banco de la República com- 
paradas con las de otrora; nuestras riquezas son nuestros 
principios, nuestra moral y nuestra ética. Nuestras rique- 
zas no son dinerarias sino humanas; son el hombre y la 
mujer uruguayos, fieles testigos de nuestros antepasados, 
depositarios de un acervo ético, al cual, como Artigas ayer, 
hoy tampoco estamos dispuestos a vender al bajo precio 
de la necesidad. 


Por eso, señor Presidente, dejamos enfáticamente 
nuestra respuesta negativa a la reanudación de relaciones 


con Pekín, mucho menos bajo estas condiciones. 


Solicitamos que la versión taquigráfica de nuestras 
palabras, pase al Ministerio de Relaciones Exteriores. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
labra, se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 


--1á en 16, Afirmativa. 


7) DESTITUIDOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Batalla, 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: voy a dis- 
traer unos minutos al Senado para ocuparme de un tema 
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que entiendo preocupa grandemente a un sector impor- 
tante de persenas y gue creo debe merecer, por lo menos, 
que este Cuerpo esté enterado del mismo. 


Tengo en mi poder un remitido de la Mesa de AEBU 
que participa del problema de los destituidos de la banca 
intervenida. Ellos me dan una serie de cifras parciales 
referidas a las situaciones en trámite ante la Comisión 
Nacional del Servicio Civil, actuando dentro del esquema 
que planteara la Ley N* 15.783. Señala su preocupación 
en el sentido de que, a diciembre de 1987, de los.123 ex. 
pedientes presentados, existe fallo favorable en 17; nega- 
tivo en 97 y pendientes de resolución solamente 9. 


Esto que, en general, se mantiene en distintos secto- 
res de tramitación ante la Comisión Nacioval del Servi. 
cio Civil respecto a los destituidos, tiene una gravedad 
mucho mayor, no solamente en cuanto puede referirse 
al porcentaje de admisiones y rechazos, sino, fundamen- 
talmente, en lo que tiene que ver con la enorme lentitud 
con que se va procesando cada uno de los petitorios for- 
mulados o expedientes llegados a dicha Comisión, en fun- 
ción de los dos resultados en que allí pueden culminar. 
Es decir, por el hecho de no haberse pronunciado en 
tiempo el organismo vinculante o el jerarca del funcio- 
nario destituido, o por haberlo hecho en primera instan. 
cia en forma desfavorable. 


Se señala que actualmente se han resuelto aproxima. 
damente dos mil casos —no tengo la cifra exacta, es una 
perteneciente a una época anterior, que se ha visto au- 
mentada en el curso de los últimos meses— entre los cua. 
les hay pendientes de resolución un 80% y un 20% ya 
decididos. Del porcentaje de este 20%, solamente habría 
un 10% con resolución favorable. 


Naturalmente, nosotros comprendemos las dificultades 
de la tramitación de un número de expedientes que ha 
resultado superior a los diez mil que, sin duda, ha incidi- 
do en la Comisión Nacional del Servicio Civil al igual que 
en toda su estructura funcional inferior. Sabemos que se 
trata de una situación sumamente delicada y muy dificil 
para resolver en poco tiempo. 


De todos modos, debemos señalar nuestra preocupa- 
ción, por cuanto se trata de una ley que fue el resultado 
de un largo proceso de deliberación en el Parlamento, 
surgiendo a raíz de un acuerdo entre las distintas ban. 
cadas. Quizás haya sido uno de los casos más claros de 
solución concertada. 


Evta ley se aprobó luego de un acuerdo parvlado en 
la Cámara de Representantes, que el Senado ratificó, 
transformándose en ley. Luego, no se han planteado mo- 
dificaciones por ningún sector, iniciándose entonces un 
largo proceso de aplicación burocrática, 


Estimamos que los resuitados no son los que hubieran 
sido deseables ni tampoco los que pensamos que, con 
sensibilidad, debían haberse aplicado. Creemos que no se 
puede tener a tanta cantidad de gente ni de familias en 
esta incertidumbre que, de mantenerse el porcentaje de 
asuntos resueltos cn el nivel actual, va a implicar que, to- 
davía, en el año 1999 queden situaciones pendientes, 


Por otra parte, consideramos que no se ha aplicado 
con ¿usticia un principio elemental, ya que se trata de 
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situaciones, todas ellas, producto de un duro proceso de 
gobierno de facto, y en que no le resulta fácil al funcio- 
nario destituido acreditar plenamente la persecución, por- 
que casi nunca quedan pruebas documentales de que ha 
sido perseguido u obligado a renunciar. 


Sentimos que la aplicación de las normas legales se 
ha efectuado no solamente con una extremada lentitud 
sivo, también, con gran rigidez desde el punto de vista 
probatorio, que ha colocado a los funcionarios, frecuente- 
mente, en la imposibilidad de acreditar sus hechos. Tam- 
pozo se han utilizado nunca, los mecanismos presunciona- 
los que deben jugar como elementos de prueba en un pro- 
cesa común, 


Es de suponer, por ejemplo, que si un funcionario se 
jubila, faltándole dos o tres años para llegar a un cómpu- 
to pleno y recibe una pasividad que es mucho menos de la 
tercera parte de lo que le correspondería en el momento 
en que llegara a su posible máximo en su jubilación, tie- 
ne que haber jugado un mecanismo de persecución, que 
muchos veces puede ser documentable a través de testi. 
gos, pero que, en otras, eso ocurre en forma sutil y sola- 
pada; tales situaciones pueden derivar, también, del te- 
mor que siente un funcionario en un régimen en el cual 
la. soberania no reside en el pueblo. 


. Por eso queremos señalar muestra preocupación en 
cuanto refiere a dos aspectos: a la lentitud con que se 
van procesando las tramitaciones de los funcionarios des- 
tituidos, y a la rigidez con que se valora su prueba. 


Creemos que en esto debe jugar, naturalmente, la 
atención a una realidad que no era la que hoy se da en 
el país, en la cual, evidentemente, las garantías y las nor- 
mas de derecho, más aquí o más allá de que puedan 
compartirse O no en cuanto a la plenitud de su aplica- 
ción, existen y se dan. 


Quicro aludir también a mi inquietud por el bajísimo 
número de las solicitudes resueltas favorablemente que, 
sin duda, obedecen a lo que señalábamos anteriormente, 
a una excesiva rigidez en la valoración de la prueba. 


Mee. Pensamos, que la realidad en que sucedieron los he- 
chos debe ser. debidamente sopesada. Además, entiendo 
que por elemental sensibilidad democrática, debemos bus- 
car Jos caminos tendientes a hacer que las resoluciones 
se produzcan en el menor tiempo posible. 


Por todas estas razones, es que solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras pase a la Comisión del 
Servicio Civil que actúa en aplicación de la Ley de Des- 
tituidos N9 15.783, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
Jabra, se va a votar la moción formulada por el señor se- 
nador Butalla, 


(Se vota:) 


—-19 en 20. Afirmativa. 


S) ESPECIFICOS CLORADOS. 
Su empleo en el ganado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Lacalle Herrera. 
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SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: en 
el dia de hoy vamos a plantear dos temas referidos a la 
agropecuaria que consideramos de tremenda importancia 
y urgencia. 


En el periódico “Crónicas Económicas” del lunes úl- 
O, apareció una nota firmada por nuetro distinguido 
ecsreliglonario y técnico en la materia, contador Pagés, 
que refiere a la campaña que se realiza en Europa Contra 
los especificos clorados que, normalmente, son utilizados 
para bañar las majadas. " 


Parecería ser que los grupos ecologistas de Europa 
—que tienen tremenda fuerza en muchos de los países, no 
solamente a nivel de la opinión pública sino aún en re- 
presentación parlamentaria-- han comenzado una campa- 
ña tendiente a lograr que el Secretariado Internacional de 
la Lana (SIL) prive de la marta “Woolmark”, -—que es 
la marca de la lana universalmente admitida y ¡muy res- 
pelada, porque da una certificación de calidad— a los paí- 
ses que utilicen especificos clorados para luchar contra la 
sarna y el piojo de los lanares. Se ha estudiado que, a pe- 
z de que la “balneación” es un acto por el que sólo se 
moja a los animales con ciertos especificos, los residuos pe- 
netran, no solamente en la fibra sino también, en la car- 
me, permaneciendo, aunque sean en cantidades mínimas, 
en el textil. No sé si esto es cierto, pero hoy día el comer- 
cio mundial representa para nuestro pais un terreno de- 
masiado dificil como para que demos la más mínima chan- 
ce para que en el día de mañana nuestras lanas se vean 
privadas de esa marca, lo que implicaría una: catástrofe 
desde el punto de vista comercial. 


SEÑOR SINGER. — ¡Apoyado! 


SEÑOR LACALLE HERRERA. -—— Tengo entendido 
que la entrada en vigencia de esa medida se ha poster- 
gado por un año. Como es de conocimiento de los señores 
senadores que están vinculados al ambiente agropecuario, 
ya se ha comenzado a bañar a los animales, porque algunos 
productores tienen por costumbre hacerlo en seguida de 
la esquila aunque, normalmente, se hace durante los meses 
de febrero y marzo. 


Claro está que existen otras opciones medicinales, aun- 
que esos remedios son más caros. 


Pensamos que este tema es muy importante, porque a 
pesar de que se ha dado al país el plazo de un año para 
adoptar las medidas tendientes a suprimir los clorados 
creo que no hay tiempo que perder, ya que estamos lo- 
grando zafras de lana que no llegan a ser un record, pero 
que están próximas, pues este año hemos llegado a los 
25:000.000 de ovinos. Además, hay una tendencia a conti- 
nuar aumentando el número de animales; entonces, una 
medida de ese tipo podría representar el más grave per- 
juicio para la producción del textil. 


SEÑOR SINGER. — ¡Apoyado! 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Creemos que es in- 
dispensable que el Ministerio de Ganadería, Agricultura 
y Pesca dé su opinión al respecto y, si fuese necesario, 
adopte las medidas tendientes a hacer un desfase y una 
desaparición paulatina —si no es posible en forma repen- 
tina— de estos remedios, a efectos de que el país pueda 
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ceitificar, a partir del año que viene, que no hay ningún 
animal uruguayo bañado con estos específicos que con- 
tienen clorados, que son tan nocivos para el animal, para 
la fibra textil y, lo que es más importante, para nuestra 
producción. 


Este es el primer tema relativo a la agropecuaria que 
aueríamos plantear. 


% FIEBRE AFTOSA. 
Obligación de vacunar a los lanares. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para referirse a otro tema. 
puede continuar el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Me voy a ocupar 
de un problema inminente en el que me comprenden las 
generales de la “ey, pero respecto al cual puedo hnabiar 
porque es muy preocupante. 


Desde hace unos cuantos años, en nuestro país se im 
puso la vacunación contra la fiebre aftosa de los lanare»s. 
En ese momento fue una novedad. En virtud de que en 
esa época se exportaba a Italia en cantidades muy gra:- 
des y con muy buenos precios, el productor se vio sóome- 
tido a la obligación de vacunar contra la aftosa a sus la 
nares, lo que antes no se hacía. 


Ultimamente ha sido pública y notoria la expresión 
de los técnicos del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca en cuanto a que dicha vacunación ya no es nece- 
saria. 


He averiguado el precio de las vacunas, que está a 
Ng 40 la dosis por animal. Se estima que la vacunación 
anual representa una erogación cercana a los U$S 3:000.000, 
cifra nada despreciable, que el productor debe invertir en 
algo que ya no sirve. Además, se anuncia que en el futuro 
no se hará más esa vacunación. 


Eslimo que antes de que comience la época de vacu- 
nación, que es alrededor del 15 de diciembre, debe sus 
penderse la obligatoriedad. Ello seria necesario, porque 
mucha gente no va a vacunar porque ya está en tonoci- 
iniento de que no sirve. Además, ¿quién va a gastar esa 
cantidad de dinero en algo que el propio Ministerio dice 
que no sirve? No digo lo que voy a hacer yo, pero segu- 
ramente estaré tentado, al igual que muchos otros pro- 
ductores, a no incurrir en este gasto tan grande en algo 
que ya me han dicho que no sirve y que no va a ser obli- 
gaátorio en el futuro. 


Creo que el Ministerio del ramo tendría urgentemente. 
que declarar por lo menos voluntaria, la aplicación de 
esta vacuna en esta oportunidad o señalar, directamente, 
que no es necesaria. 


Se puede argumeniar que hay un stock de vacuna; 
pero también hay que tener en cuenta que la vez pasada 
hicieron que los productores vacunáramos dos veces, por- 
que algunas habían quedado allí, sin utilizarse. Entonces, 
me parece justo que esta vez la cuerda se corte del otro 
lado. Repito que, ya que la otra vez tuvimos que dar dos 
vacunas diferentes de aftosa, en esta ocasión vamos a re- 
partir el clavo, y a no dar ninguna a los lanares, 
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Pensamos que esto es lo justo y que ambas medidas 
son importantes para la seguridad y la economía de la 
preducción agropecuaria. Por ello solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras se envie al Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca para conocimiento de di- 
cha Secretaría de Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
lormulada por el señor senador Lacalle Herrera. 


(Se vota:) 


—20 en 20. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


10) DECLARACION DE DERECHOS DE LOS 
IMPEDIDOS, Aniversario de su aprobación 
por las Naciones Unidas, 


SEÑOR PRESIDENTE. --- Tiene la palabra el señor 
senador Cersósimo. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Señor Presidente: se cum- 
plea hoy 12 años de la Declaración de los Derechos de los 
Impedidos, que fue proclamada por las Naciones Unidas. 
En trece puntos se resumen ideales que, en mayor o me- 
nor grado, han ido plasmándose en muchos países, pero 
que aún, actualmeste, distan de ser completamente adop- 
tados, convirtiéndose cn bandera de reclamos constantes 
de estos seciores de la sociedad. 


En nuestro país todavía no existe una politica de re- 
habilitación integral para todas las personas con discapa- 
cidades, ya que, salvo para los ciegos, que cuenían con un 
centro de rehabilitación, no hay medios de esa naturaleza 
a Jos efectos que hemos indicado, 


Uno de los puntos de esa Declaración se refiere a la 
facultad que corresponde al impedido, a su familia y a 
su comunidad, de ser informados plenamente, por todos 
los medios apropiados, de los derechos enunciados en la 
misma. Nosotros, como colaboración con esa difusión, que- 
remos recordar los principales elementos de la Declara- 
ción que hemos citado y de qué manera hemos contribuido, 
en lo personal, a la solución de ese dramático problema 
que €s el de la situación de los impedidos en el Uruguay. 
Ea primer lugar, la Carta o Declaración de referencia, re- 
cuerda que con el término “impedido” se designa a toda 
persona incapacitada de subvenir por sí misma, en su to- 
talidad o en parte. a las necesidades de una vida indivi- 
dual o social normal, a consecuencia de una deficiencia, 
congénita o no, de sus facultades fisicas o mentales, Se 
pone de manifiesto que el impedido tiene, esencialmente, 
derecho a que se respete su dignidad humana; goza de los 
mismos derechos civiles y políticos que los demás seres 
humanos. Según el artículo 5% de la Declaración, debe 
provérsele de las medidas destinadas a permitirle la ma- 
yor autonomía posible. El artículo 6% de esa Carta des- 
taca, también, que el impedido tiene derecho a recibir 
atención médica, sicológica y funcional, incluidos los apa- 
ratos de prótesis y ortopedia, así como a la formación y 
readaptación profesionales; a las ayudas, consejos, servi- 
cios de colocación y otros análogos, que aseguren el apro- 
vechamiento máximo de sus facultades y aptitudes y 
aveleren el proceso de su integración o reintegración social, 
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Se debe custodiar su derecho a la seguridad social y 
a un nivel de vida decoroso y por tanto, a obtener y con- 
servar su empleo. 


Tiene, al mismo tiempo, derecho a vivir en el seno 
de su familia o de un hogar que la sustituya y a participar 
en todas las actividades sociales creadoras y recreativas. 


Debe protegérsele contra toda explotación, toda re- 
glamentación o todo trato discriminatorio, abusivo O «de- 
gradante. 


Debe también contar con el beneficio de una asisten- 
cia letrada jurídica competente, cuando se comprueba que 
esa asistencia es indispensable para la protección de su 
persona y de sus bienes, 


Por último, se recuerda que las organizaciones de ini 
pedidos podrán ser consultadas, con provecho, respecto de 
todos los asuntos que se relacionan con los derechos h:- 
manos y otros derechos de los impedidos. 


Debe recordarse que para reforzar la Declaración de 
los Derechos de los Impedidos, las Naciones Unidas apro- 
baron un plan de acción mundial y existe una década de 
los impedidos, concretamente de 1983 a 1992, que, apa 
rentemente, está pasando desapercibida en Uruguay. Po- 
demos decir que no es así, por lo menos en nuestro caso. 


Este año, en Estocolmo, se celebró un encuentro de 
expertos convocado por el Secretario General de Naciones 
Unidas, para estudiar la marcha de la década de los im- 
pedidos, elaborándose un informe muy crítico de la situa 
ción y aprobándose un documento en el sentido de dar un 
nuevo impulso a todo lo atinente a personas con discapaci- 
dad. 


2, decir nosotros de qué manera hemos contribuido 
al propósito de dar solución a esta dificil situación de los 
impedidos ea el pais, expresamos, precisamente hoy, dia 
en que se conmemora el 12% aniversario de la Declara- 
ción de los Derechos de los Impedidos, que, con fecha 8 
de mayo de 1985, hemos presentado al Senado un proyecto 
de ley de “Integración Social del Impedido”, que se en- 
cuentra a estudio de la Comisión de Asuntos Laborales y 
Seguridad Social del Cuerpo. Por ser la década declarada 
«omo tal por las Naciones Unidas, deseamos que tenga 
sanción el proyecto el año próximo. 


Expresamos en las motivaciones que lo informan para 
su presentación al Cuerpo, que es necesario despertar en 
la conciencia de nuestra comunidad, a través de la acción 
de los órganos de gobierno y por eso volvemos con este 
tema, el interés por la situación de los impedidos en el 
Uruguay y ello es, entre otros, el propósito del proyecto 
de ley que presentamos en la oportunidad indicada y que 
aguardamos se transforme ex norma de Derecho Positivo, 
a la brevedad. 


Ese proyecto de ley se ocupa de la situación integral 
de la persona impedida en términos análogos a las que 
las Naciones Unidas han expresado a través de esta De- 
claración que someramente hemos relatado, y decíamos 
entonces, también, acorde con la decisión de ese organis- 
mo y con las más modernas disposiciones de la legislación 
comparada en este campo. 
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El contexto de referencia se integra con normas de 
carácter general, declarativas de la intención y alcance de 
las que se instituyen y otras, más específicas, que, siguien- 
do la filosofía genera!, aseguren, desde el punto de vista 
práctico, su puesta en ejecución. 


Se ha buscado que la acción prevista sea ejercida 
sin discriminación alguna en relación a edad, sexo, credo, 
raza o cualquier otra condición independiente de la mi- 
norización que determina el fundamento de la acción de 
la ley que se proyecta. 


Deniro de la linea general de prevenir, desarrollar e 
integrar, se reafirman los cometidos naturales de los ór- 
ganos existentes, dándoles una especial orientación refe- 
rida a la persona o condición del impedido, con lo que se 
evitan nuevas estructuras y se dinamizan las existentes. 
No podrá inferirse, desde luego, que con el proyecto que 
hemos presentado queden agotadas las posibles normas 
legales para la prevención, desarrollo e integración de la 
persona condicionada por un impedimento, pero si, afir- 
mamos entonces y repetimos ahora, que su puesta en fun- 
cionamiento representará un punto de partida para un 
nuevo orden jurídico en la materia. 


Aspiramos, pues, a que este proyecto sea un aporte 
positivo para el país y para sus hijos más necesitados, 
porque es nuestra divisa, en esta especie, lo que procla- 
mó Artigas en aquella sensible e imperecedera expresiun 
de su hermcso ideario: “Los más infelices serán los más 
privilegiados”. 


Es por eso que, en recuerdo de este día y de la 
contribución que es necesario que todos hagamos a una 
problemática de esta naturaleza, pedimos, respetuosamen- 
te, a la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad So- 
cial del Senado y a la de Higiene y Asistencia de la Cú- 
mara de Representantes, a la primera, el pronto despa- 
cho del informe de este proyecto de ley y a la segunda, 
igual tratamiento para cuando llegue el mismo a aquélla 
Cámara. 


Hacemos moción, no sólo para que se dé cuenta a las 
Comisiones de referencia, sino para que, también, ze pase 
a ellas la versión taquigráfica de estas palabras, y asi. 
misma, se remita a los Ministerios de Educación y Cultu- 
ra, Trabajo y Seguridad Social, Salud Pública y Econo- 
mía y Finanzas, a la Intendencia Municipal de Monte- 
video y al Congreso Nacionai de Intendentes, en virtud 
de haberse creado Comisiones en el departamento de 
Montevideo y en algunos del interior, para proyectar no:- 
mas arquitectónicas, acorde con lo que propugnamos en 
nuestro proyecto, con el propósito de facilitar el despla. 
zamiento ambulatorio de los impedidos. 


Por tales motivos, señor Presidente, nos place hoy 
realizar esta conmemoración y, en homenaje a la “Decla- 
ración de los Derechos de los Impedidos”, reiteramos la 
urgencia porque se apruebe nuestro proyecto de ley Ge 
“Integración Social del Impedido” y la moción que aca- 
bamos de expresar. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
labra, se va a votar la moción formulada por el señor 
senador Cersósimo. 


(Se vota:) 


23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD, 
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11) PARLAMENTO LATINOAMERICANO. 
Su institucionalización. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado entra al orden 
del día. 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra para una Ccues- 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR SINGER, -—- Señor Presidente: en nombre de 
la Comisión de Asuntos Internacionales. vamos a solicitar 
que los puntos que figuran en 6% y 7% lugar del orden del 
día, sean considerados con preferencia. Se trata, en pri- 
mer término, del proyecto de ley por el que se aprueba el 
'Tratado de Institucionalización Gel Parlamento Latinoa- 
mericano. 


Existe urgencia en aprobar este asunto de:de que en 
conversaciones mantenidas con los compañeros de la Cá- 
mara de Diputados han manifestado también su voluntad 
de darle aprobación a este tratado antes de que termine 
el actual periodo legislativo. Sobre esto quiero decir —pa- 
ra. no intervenir después— que en lo que me es persona! 
me hubiera gustado hacer una exposición fundando las 
consideraciones por las cuales entendemos que es un tra- 
tado realmente importante y que es un avance impres- 
cindible en el proceso de integración de América Latina. 


Me permito señalar además, porque en el momento de 
redactarse el informe nc hab'a ocurrido el hecho, de que 
entre los antecedentes a tener en cuenta está ja resolu- 
ción qu se tomó en este mismo recinto el sábado pasado 
por parte de la reunión de los Presidentes de los Parla. 
mentos Iberoamericanos, respecto a propiciar la aproba- 
ción de este tratado. Tengo entendido que esa fue una 
propuesta de nuestro Presidente, el doctor Tarigo. 


12) CONVENCIÓN PARA LA PROTECCION 
DEL PATRIMONIO MUNDIAL, 
CULTURAL Y NATURAL 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador en uso de la palabra. 


SEÑOR SINGER. -- En segundo término, solicitaria 
que se considerara el que figura en 7? lugar del orden 
del día, que es el proyecto de ley por el que se aprueba 
la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial 
Cultura] y Natural, que también ha sido informado por la 
unanimidad de los miembros de la Comisión. 


El miembro informante es el señor senador Juan Raúl 
Ferreira Hemos entendido que sería importante que pu- 
diera aprobarse de inmediato a los efectos de ser comu- 
nicado a la Cámara de Representantes ya que allí existe 
voluntad para sancionarlo antes de la finalizción del pe- 
riodo legislativo. 


Ea su momento haré la moción para que, si se aprue- 
ban estos asuntos, sean comunicados en el dia a la Cá- 
mara de Diputados. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se ya a votar la moción del 
señor senador Singer en el sentido de considerar en 1? y 
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22 lugar del crden del día los puntos que figuran en los 
numerales 6 y 7. 


—22 en 22. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


13) PEDIDOS DE INFORMES 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Pido la palabra pa- 
ra hacer dos mociones de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Al finalizar el pe 
riodo de esta Legislatura nos hemos encontrado con que 
hay pedidos de informes pendientes. Voy a dar la nómina 
de los mismos para que el Senado los haga suyos. 


Hay un pedido de informes del 1% de abril de 1988 
sobre los trabajadores del ex Frigorífico Nacional, planta 
Casablanca, al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
No se me oculta —ni a los señores senadores—- que hemos 
votado un proyecto de ley sobre esto. Pero creo que la 
correspondencia epistolar entre los Poderes tiene que fi 
nalizar con la contestación del pedido de informes. Otro 
a la Intendencia Municipal de Montevideo, del 2 de se- 
tiembre de 1986, sobre nómina de funcionarios jubilados; 
del 26 de enero de 1987, durante la Comisión Permanente, 
a la Dirección Nacional de Aduanas sobre carencia de 
elementos, funcionarios, etcétera; del 25 de febrero de 
1987 a la Intendencia Municipal de Montevideo sobre so- 
licitud de la nómina de inmuebles propiedad de la comu- 
na. indicando padrón, ubicación y ocupantes o uso del 
bien; del 14 de agosto de 1987 al Ministerio de Transpor- 
te y Obras Públicas sobre los convenios celebrados por 
este Ministerio en todo el país, discriminados por depar- 
tamento; y del 17 de setiembre a PLUNA, pidiendo infor- 
mación sobre la adquisición de un inmueble para la su- 
cursal en Buenos Aires. 


He tenido que marcar un límite, no pido que me res- 
pondan los del mes de octubre porque dos meses, en nues- 
tro pais es un tiempo prudencial. Por lo tanto, me detengo 
en ei mes de setiembre y solicito que estos pedidos de in- 
formes —si el Senado lo tiene a bien— los haga suyos pa- 
ra reiterarlos y esperar su contestación, 


SEÑOR PRESIDENTE, -— La Mesa va a hacer una 
simple constancia acerca de los varios pedidos de informe 
lormulados por el señor senador Lacalle Herrera y que 
no fueron contestados. Según acaba de leer, hay dos diri- 
gidos a la Intendencia Municipal de Montevideo. 


La Presidencia del Senado en los primeros no advirtió 
este hecho y cursaba esos pedidos de informes y después 
se dio cuenta que, de acuerdo al texto del artículo 118 de 
la Constitución, se pueden solicitar informes a los Minis- 
terios, a la Suprema Corte de Justicia, al Tribunal de 
Cuentas, etcétera. Pero no a las Intendencias. Entonces 
no los ha cursado. No sé si el señor senador Lacalle Herre- 
ra insiste en ese caso. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Había olvidado que 
el señor Presidente me había instruido sobre ese hecho 
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y había accedido a que se dieran por no contestados para 
no ser devueltos, Gustosamente solicito que se eliminen 
porque me había olvidado como de tantas lecciones de 
Derecho Procesal que el señor Presidente me dio y alwora 
no las recuerdo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si el Senado 
hace suyos todos los pedidos de informes no contestados 
con excepción de los referidos a la Intendencia Municipal 
de Montevideo. 


(Se vota:) 
—19 en 20. Afirmativa. 


Puede continuar el señor senador Lacalle Herrera. 


14) COMISIONES DEL SENADO 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — La segunda mo 
ción la conoce el señor Presidente y algunos señores se- 
nadores, pero la formularía ahora, para que se hagan las 
consultas del caso pues tiene que ver con la posibilidad 
de que el receso parlamentario sea levantado a partir del 
19 de marzo a los efectos de que funcionen las Comisiones. 


Hago esta solicitud porque pienso que si dos semanas 
antes de la iniciación de! próximo periodo las Comisiones 
comienzan a trabajar, vamos a tener un Senado alimen- 
vado de proyectos de ley para que empiece su labor con 
una mayor eficacia que si lo hicieran todos a partir del 
15 de marzo. 


Creo que es razonable que dos semanas antes, por lo 
menos, la Comisión de Hacienda, que es nuestra preferi- 
da, comience a sesionar. De esa manera el periodo Jegis- 
lativo podria comenzar con el tratamiento de leyes im- 
portantes para que el año 1988 no se nos “electoralice” 
demasiado y que ello vaya en desmedro de la tarea par- 
lamentaria. 

Hago la moción si el señor Presidente considera que 
puede ser votada ahora; si cree que es necesario dar un 
tiempo antes de votarla a los efectos de hacer las con- 
sultas necesarias, la postergo. Ya he conversado con el 
Presidente de nuestra bancada y con el señor senador 
Batlle y ellos no tienen inconvenientes. 


SEÑOR PRESIDENTE, -- Creo que hay acuerdo ma- 
yoritario para hacer cesar el receso el 1% de marzo al solo 
etecto del trabajo de las Comisiones. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Pido la palabra para Ocu- 
parme de la moción. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Tiene la palabra el señor 
senador. 


“x= SEÑOR FA ROBAINA, -- En caso de que el proponen- 


te acepte, desearía introducir alguna pequeña variante en . 


el sentido de que la reanudación de las tareas de las 
Comisiones quedara librada al criterio de la propia Co- 
misión si es que tiene o no asuntos a estudio. Puede dar- 
se el easo - -y seguramente se va a dar— de algunas Co- 
misiones que no tengan tema para tratar y de Otras que 
tienen asuntos ya informados, que no han sido tratados 
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por el Plenario y no tendrían por qué iniciar su tarea en 
esa fecha. 


Puede haber variantes y sería bueno que eso quedara 
líbrado a la Presidencia de la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Señor senador: cl sentido 
de la moción es habilitar a las Comisiones mediante 2 
levantamiento del receso. Pero esto quedará a criterio Je 
la voluntad mayoritaria de las Comisiones, 


Se va a votar la moción formulada por el señor ;0- 
nador Lacalle Herrera en el sentido de levantar el receso. 
para las Comisiones a partir del 19 de marzo. 

(Se vota:) 


-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra para una mo- 
ción de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RICALDONI. Señor Presidente: quiera ro- 
Terirme a un tema similar a] planteado por el señor +e. 
nador Lacalle Herrera, 


La Comisión de Asuntos Internacionales me ha 30 
licitado que plantee al Senado la autorización para con- 
tínuar funcionando luego del 15 de diciembre por tener 
algunas tareas pendientes, Si los compañeros de Comisico 
están de acuerdo podría prolongarse hasta el 22 de di 
ciembre. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
ormuada por el señor senador Ricaldoni para que la 
Comisión de Asuntos Internacionales pueda funcionar del 
15 al 22 de diciembre. 


(Se vota:) 
--20 en 20. Afirmativa, UNANIMIDAD, 
SEÑOR ORTIZ. --- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ORTIZ. -- Seria mejor autorizar a todas las 
Comisiones a sesionar. Algunas lo harán, otras no, según 
sus necesidades. Puede que algunas en este momento no 
tengan asuntos u estudio y sí durante los meses de enero 
o febrero. 


Creo que sería conveniente votar una autorización go- 
heral Si no hay inconveniente, formulo moción en eso 
sentido. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Reafirmando lo expresado 
por el señor senador Ortiz, señalo que el año pasado se 
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votó una autorización con carácter general, a fin de que 
las Comisiones que tuvieran que sesionar, pudieran ha- 
cerlo durante el receso sin necesidad de otro trámite. Y 
creo que este año se puede hacer lo mismo, 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Se puede hacer, señor se- 
nador. Creo que durante las consultas que formuló el se- 
ñor senador Lacalle Herrera había surgido la idea de li- 
mitar el receso al 1? de marzo, dejando los meses de Ene- 
ro y febrero libres. 


SEÑOR RICALDONI. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra cl señor 
senador. 


SEÑOR RICALDONI. --- A los efectos formales, su- 
pongo que si se aprueba —como me parece razonable - la 
propuesta del señor senador Ortiz, queda automáticamente 
sin efecto la resolución de la Comisión de Asuntos In 
iernacionales, que carecería de sentido. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
labra, se va a votar la moción formulada por el señor 
senador Ortiz. 


(Be yota:) 


21 en 21, Afirmativa, UNANIMIDAD. 


15) PARLAMENTO LATINOAMERICANS. 
Su institucionalización. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a considerar en 
primer término el asunto que figuraba en sexto lugar del 
orden del día: “Proyecto de ley por el que se aprueba el 
Tratado de Institucionalización del Parlamento Latinoa- 
mericano, adoptado el 16 de noviembre de 1987, en Lima, 
República del Perú. (Carp. N? 997/87 - Rep. N* 179/87)". 


(Antecedenies:) 
“Carp. N92 297/27 
Rep. N? 179/87 


PODER EJECUTIVO 
Ministerio de 
Relaciones Exteriores 


Montevideo, 3=de diciembre de 1987. 
Señor Presidente de la Asamblea General: 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a ese 
Cuerpo a fin de someter a su consideración el adjunto 
proyecto de ley, por el que se aprueba el Tratado de Ins- 
titucionalización Gel Parlamento Latinoamericano, adopta. 
do el 16 de noviembre de 1987, en Lima, República del 
Perú. 


El Parlamento Latinoamericano es una antigua idea 
que se ha concretado hoy día en un organismo regional 
permanente, y unicameral, que reúne a representantes de 
la gran mayoría de las naciones latinoamericanas. 


Mació eu Lima, a invitación del Congreso de la Repú- 
blica del Perú en el año 1964 y fue desarrollándose en cir. 
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cunstancias muy difíciles en América Latina, Con excop- 
ción de Haití, todas las naciones de América Latina inte 
graron alguna vez el Parlamento Latinoamericano, lo que 
es indicativo del constante fluir del pensamiento integra 
cionista en el continezte, aun la diversidad de corrientes 
políticas e ideológicas que se manifiestan. 


La integración, motivo éste principal, se vierte como 
fundamento democrático, y es el marco iermental que se 
propore esta unión al dar permanencia a través de la ins- 
titucionalización cn un Tratado de sus mecanismos ope- 
rativos. 


Con la enumeración en el artículo 2 del Tratado de 
los principios que lo dominan: 


— La defensa de la democracia; 
-- La integración latinoamericana; 
-- La no intervención; 


-- La autodeterminación de los pueblos para darse, 
en su régimen interior, el sistema político, económico y 
social que libremente deciden; 


— La pluralidad política e ideológica como hase de 
una comunidad latinoamericana democráticamente Orga- 
nizada; 


La igualdad jurídica de los Estados; 


— La condena e la amenaza y al uso de la fTuerza 
contra la independencia política y la integridad territo- 
ria] de los Estados; 


— La solución pacifica, justa y negociada de las con- 
troversias internacionales; 


— La prevalencia de los principios de derecho inter- 
nacional referentes a las relaciones de amistad y a la co- 
peración entre los Estados, de conformidad con la Carta 
de la Organización de las Naciones Unidas —se estable 
cen en el artículo 3 los propósites— los que en consonan. 
cia con los primeros, estructuran las líneas de acción y 
las áreas de trabajo del organismo regional. 


Lo: siguientes articulos del Tratado atienden a quíe- 
nes serán los miembros del Parlamento (artículo 4), sus 
órganos competentes: la Asamblea, la Junta Directiva, las 
Comisiones Permanentes y la Secretaria General (articu- 
lo 5), la personalidad juridica y las prerrogativas acordes 
con el derecho internacional (artículo 6). 


Los últimos articulos son dedicados a los gastos de 
funcionamiento, la sede del organismo y las condiciones 
por las cuales se formalizará la vinculación de los Estados 
al mencionado instrumento. 


Es Ge destacar que la República ha puesto de maní. 
fiezlo su interás en la concreción de csta iniciativa, estan. 
do representada en el acto de firma del Tratado el día 16 
de moviermbre de 1997, en Lima, República del Perú, donde 
fuera adoptado por un conjunto de dieciccho Estados ame- 
ricanos. 
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Reitera a] señor Presidente de la Asamblea General 
s seguridades de su más alta consideración. 


s 
A 


JULIO MARIA SANGUINETTI, Presidente de la 
República; Alberto Redríguez Nin. 


Ministerio de 
Relaciones Exteriores 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 19 --- Apruébase el texto del Tratado de Ins- 
titucionalización del Parlamento Latinoamericano, adop- 
tado el 16 de noviembre de 1987, en Lima, República del 
Perú. 


Art. 22 -.. Comuniquese, etc. 
Alberto Rodríguez Nin. 


TRATADO DE INSTITUCIONALIZACION 
DEL PARLAMENTO LATINOAMERICANO 


Los Estados participantes en la Conferencia Intergu- 
bernamental para la Institucionalización del Parlamento 
Latinoamericano, por medio de sus representantes pleni- 
potenclarios debidamente acreditados. 


CONVENCIDOS que la integracion de América Latina 
tomo objetivo común de nuestros países, es un proceso 
histórico que requiere acelerarse y profundizarse; 


TENIENDO EN CUENTA que la participación de los 
pueblos latinoamericanos a través de la diversidad de sus 
corrientes políticas e ideológicas, representadas en sis Par- 
lamentos nacionales, afirma el fundamento democrático 
de la integración; 

INSPIRADOS en las tradiciones de los héroes y fun- 
dadores de las patrias latinoamericanas, en lo relativo a 


la: defensa de la independencia y al ejercicio pleno de la 
soberania popular y nacional, y 


CONSIDERANDO que, fundado en Lima el 10 de di- 
ciembre de 1964, existe el Parlamento Latinoamericano y 


que es conveniente institucionalizarlo mediante un trata- 
do internacional, 


Han convenido en lo siguiente: 
ARTICULO 1 
Institucionalización 
Por medio del presente Tratado los Estados Partes 
convienen la inmstitucionalización del organismo regional 
permanente y unicameral, denominado el Parlamento 
Latinoamericano, en adelante “el Parlamento”. 
ARTICULO 2 


Principios 


El Parlamento tendrá los siguientes principios perma- 
nentes e inalterables: 


a) La defensa de la democracia; 
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b) La integración latinoamericana; 
e) La no intervención; 


d) La auutodeterminación de los pueblos para darso, 
en su régimen interior, el sistema político, económico y 
social que libremente decidan; 


c) La pluralidad politica e ideológica como base de 
una comunidad latinoamericana democráticamente orga. 
nizda; z 


«ee. í) La igualdad jurídica de los Estados; 


g) La condena a la amenaza y al uso de la fuerza 
contra la independencia politica y la integridad territo- 
via? de los Estados; 


h) La solución pacifica, justa y negociada de las 
controversias internacionales, e 


1) La prevalencia de los principios de derecho inter- 
nacional rejerentes a las relaciones de amistad y a la 
cooperación entre los Estados, de conformidad con la Car- 
ta de la Organización de las Naciones Unidas. 


ARTICULO 3 
Propósitos 


El Parlamento tendrá, entre otros, los siguientes pro- 
pósitos: 


a) Fomentar el desarrollo económico y social inte- 
gral de la comunidad latinoamericana y pugnar porque 
alcance, a la brevedad posible, la plena integración eco- 
nómica, politica y cultural de sus pueblos; 


b) Defender la plena vigencia de la libertad, la jus- 
ticia social, la independencia económica y el ejercicio de 
la democracia representativa con estricto apego a los prin- 
cipios de no intervención y de libre autodeterminación de 
los pueblos; 


c) Velar por el estricto respeto a los derechos huma.- 
nos fundamentales, y porque no sean afectados en ningún 
Estado latinoamericano en cualquier forma que meno:ca- 
be la dignidad humana; 


d) Luchar por la supresión de toda forma de colo 
nialismo, neo-colonialismo, racismo y cualquier otra for- 
ma de discriminación en América Latina; 


e) Oponerse a la acción imperialista en América La- 
tina, recomendando la adecuada legislación nermativa y 
programática que permita a los pueblos latinoamericanos 
el pleno ejercicio de su soberanía permanente sobre sus 
recursos naturales, y su mejor utilización y conservación; 


1) Luchar en favor de la cooperación internacional, 
como medio para instrumentar y fomentar el desarrollo 
armónico de la comunidad latinoamericana, en términos 
de bienestar general; 


g) Contribuir a la afirmación de la paz, la seguridad 
y el orden jurídico internacionales y luchar por el desar- 
me mundial, denunciando y combatiendo el armamentis- 
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mo y la agresión de quienes sustenten la política de la 
fuerza, que son incompatibles con el desarrollo económico, 
social, cultural y tecnológico a que tienen derecho los 
pusblos de América Latina; 


h) Canalizar y apoyar las exigencias de los pueblos 
de América Latina, en el ámbito internacional, respecto 
al justo reconocimiento de sus derechos, en la lucha por 
la instauración de un Nuevo Orden Económico Interna. 
cional; 


1) Propugnar, por todos los medios posibles, el forta- 
lecimiento de los Parlamentos de América Latina, para 
garantizar la vida constitucional y democrática de los Es- 
tados, así como propiciar, con los medios a su alcance y 
sin perjuicio del principio de la no intervención, el resta- 
blecimiento de aquellos que hayan sido disueltos; 


j) Apoyar la constitución y fortalecimiento de Par- 
lamentos subregionales de América Latina, que coincidan 
con el Parlamento en sus principios y propósitos; 


k) Mantener relaciones con Parlamentos de todas Jas 
regiones geográficas, asi como con organismos internacio- 
nales, y 


1) Difundir la actividad legislativa de sus Miembros. 


ARTICULO 4 


Los Miembros 


Son Miembros del Parlamento los Congresos o Asamo. 
bleas legislativas nacionales de los Estados Partes democrá- 
ticamente constituidos en América Latina, que participa- 
rán en el mismo haciéndose representar por delegaciones 
constiteidas pluraimente. 


ARTICULO 5 


Organos 


Los órganos del Parlamento serán la Asamblea, la 
Junta Directiva, las Comisiones Permanentes y la Secreta- 
ría General. 


La Asamblea será el órgano supremo del Parlamento 
y adoptará, de conformidad con el presente Tratado, el 
Estatuto del Parlamento en el que se dispondrá todo lo 
relativo a la composición, atribuciones y funcionamiento 
do ses Órganos. 


La Asamblea tendrá, asimismo, la facultad de suspen- 
der a un Parlamento Miembro en su carácter de tal cuan- 
do no se cumplan, en su caso, los requisitos establecidos 
en el presente Tratado. 


ARTICULO 6 


Personalidad y Prerrogativas 


Te conformidad con el derecho internacional, el Par- 
lamento gozará de personalidad jurídica propia y de los 
privilegios e inmunidades respectivos. 
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ARTICULO 7 
Gastos 


Los gastos de funcionamiento del Parlamento estarán 
a cargo de los Estados Partes, en la proporción que esta- 
blezca la Asamblea. 


ARTICULO 8 
Sede 
La Asamblea decidirá la sede del Parlamento, 
ARTICULO 9 
Cláusulas Finales 


1. El presente Tratado estará abierto a la firma en 
Lima del 16 de noviembre de 1987 hasta el 16 de diciem- 
bre de 1987. 


2. El presente Tratado estará sujeto a ratificación. 
Los instrumentos de ratificación se depositarán en el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores del Perú. 


3. El presente Tratado quedará abierto a la adhe. 
sión de los Estados latinoamericanos. Los instrumentos de 
adhesión se depositarán en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. 


4. Nose aceptarán reservas a los Artículos 1 a 4 del 
presente Tratado. 


5. El presente Tratado entrará en vigor en la fecha 
en que haya sido depositado el séptimo instrumento de 
ratificación o de adhesión. 


Para cada Estado que ratifique el Tratado o se adhie. 
ra a él después de haber sido depositado el séptimo ins- 
trumento de ratificación o de adhesión, el Tratado en- 
trará en vigor el trigésimo dia a partir de la fecha en 
gue tal Estado haya depositado su instrumento de ratifi_ 
cación o de adhesión. 


6. El presente Tratado podrá ser denunciado por 
cualquiera de los Estados Partes mediante una comunita 
ción escrita dirigida al depositario y la denuncia surtirá 
sus efectos 180 días después de recibida. Sin embargo, la 
Asamblea podrá resolver que la deuuncia surta efecto de 
manera inmediata. 


7. El presente Tratado podrá ser enmendado por 
acuerdo de dos tercios de los Estados Partes y con su- 
jeción a las disposiciones del presente artículo. 


En fé de lo cual, los Plenipotenciarios firman el pre- 
sente Tratado en nombre de sus respectivos Estados. 


Ecezo en la ciudad de Lima a los dieciséis días del 
mes de novien:bre de 1987, en textos originales igualmen- 
te auténticos en español y en portugués, 


POR ARGENTINA, Anselmo Marini. POR BOLIVIA, 
Ruílo Chávez. POR BRASIL, Roberto Abdenur. POR 
COLOMBIA, Enrique Blair Fabris. POR COSTA RICA, 
Alvare Monge, POR CUBA, Francisca Ramos Alvarez. 
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POR ECUADOR, José Ayala Lasso. POR EL SALVA- 
DOR. RoOberto Linares, POR GUATEMALA, Edmond 
Mulet Lessicur. POR HONDURAS, Carlos Martinez 
Castillo. POR MEXICO, Alberto Byékel, Jesús Puente 
Leyv2, POR NICARAGUA, Mauricio Cuadra. POR PA- 
NAMA, Bertran Shtrrit Vaccaro. POR PARAGUAY, 
Miguel Romero. POR PERU, Allan Wagner Tizón. POR 
REPUBLICA DOMINICANA, Arístides Fernández Luc- 
co. POR URUGUAY, Jorge Tálice Lacombe, POR VE. 
NEZUELA, Francisco Paparoni, 
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INFORMT 


Al Senado: 


El adjunto proyecto de ley remitido por el Poder Eje- 
cutivo por el que se aprueba el Tratado de Institucionali. 
zación del Parlamento Latinoamericano representa un hi- 
10 que debe considerarse muy importante en el largo, aza- 
raso y difícil proceso de la integración de América Lati- 
na. Más aún: implica una clara e ineludible definición 
política, de cara al mayor desafío que enfrentan los Esta. 
dos de nuestro continente, La integración latinoamerica. 
na, la conciencia de la imperiosa necesidad de la forma- 
ción de una sola gran comunidad de Estados, de una ver- 
dadera Confederación de Naciones donde cada una, den- 
tro de la pluralidad, en el mautenimiento de su perfil idio- 
sincrásico, esté al mismo tiempo estrechamente unida a 
las demás para el logro de fines que les son incuestiona- 
biemente comunes, no es solamente un mandato que viene 
de las raíces, de lo hondo de la historia, de la geografía 
y de la cultura, de la latinidad y del idioma, sino que 
constituye hoy, a] mismo tiempo, una respuesta a las exi- 
gencias del presente y a los desafios del porvenir a escala 
universal. 


El Parlamento Latinoamericano ha jugado y está lla- 
mado a desempeñar más vigorosamente aún a partir de 
su institucionalización un papel singular para promover 
esa integración. No obstante sus limitaciones, que reco- 
nccemos, pero que a medida que el proceso de imtegra- 
ción avance irán reduciéndose progresivamente, la gestión 
parlamentaria supranacional tendrá un protagonismo ca- 
da día más trascendente para disminuir las fuerzas Cen- 
trifugas que conspiran contra la integración, para cohe- 
sionar tedas aquellas que trabajan dispersas por la uni- 
dad. para aumentar a nivel popular la conciencia de la co- 
munidad de metas e intereses, para evitar desviacionis. 
mos localistas o conflictos familiares absurdos, en una pa- 
labra, para promover cada vez con impetu más fuerte, 
más firme y más seguro la unidad continental. 


Nuestro Parlamento es fundador del Parlamento Lati- 
noamericano. Participó en su asamblea constitutiva reali- 
zada en Lima en diciembre de 1964, suscribiendo la De- 
elaración de Lima aprobada el día 10 de diciembre de 1964, 
cuyo texto se adjunta (1). Fue sede de la 11 Asamblea Or- 
dinaria realizada en Montevideo en 1967. Suscribió la Carta 
Magna de los Pueblos de América Latina aprobada en la 111 
Asamblea Ordinaria el 22 de junio de 1968 en Brasilia, 
cuyo texto también se adjunta (11). Propuso en la V Asam- 
blea Ordinaria realizada en Caracas una resolución po/í- 
tica profundamente definitoria, aprobada por unanimidad 
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en la sesión plenaria del 28 de agosto de 1971 (se ad: 
junta texto - II). Fue sede de la Asamblea Extraordina- 
ria para considerar el tema de la deuda externa de Aimé- 
rica Latina en 1986, en cuyas importantes resoluciones fina: 
les, adoptadas por unanimidad, tuvo un protagonismo sig: 
nificativo. 


En lo Que tiene que ver con el texto del proyecto de 
Tratado a consideración participó Cecisivamente en su 
redacción y en su aprobación por consenso, en las sesio- 
nes realizadas por la Comisión de Estatuto y Reglamento 
en noviembre de 1986, en la ciudad de Curacao, texto que 
oportunamente fuera repartido entre todos los legisladores. 


Vuestra Comisión por último, en estrecho contacto 
con la Cancillería y con las representaciones de los otros 
parlamentos latinoamericanos realizó gestiones directas y 
clicaces para acelerar la convotatoria de los plenipoten- 
jarios, coordinada finalmente por la actual Comisión Di- 
restiva del Parlamento Latinoamericano, que nuestro Par- 
lamento integra en el ejercicio de una de sus vicepresi. 
dencias. 


Por estos fundamentos, brevemente expuestos en ra- 
zón de la claridad de los objetivos y antecedentes rese- 
ñados, vuestra Comisión aconseja la aprobación del ad- 
junto proyecto de Tratado, en la convicción más acen- 
drada de que el mismo es un avance útil y valioso en la 
marcha hacia la unidad latinoamericana, 


Sala de la Comisión, 7 de diciembre de 1987. 


Fuan Adolfo Singer, Miembro Informante, Hugo Ba- 
talla, Juan Raúl Ferreira, Carminillo Mederos, Amé- 
rico Ricaldoni, A. Francisco Redríguez Camusso, Fran- 
cisco Terra Gallinal. Senadores. 


I — DECLARACION DE LIMA 


Aprobada por la Asamblea Constitutiva del 
Parlamento Latinoamericano (Lima, 10 de 
diciembre de 1964), 


EL PARLAMENTO LATINOAMERICANO, reunido €n 
Lima, en el centésimo cuadragésimo aniversario de la in. 
vitación al Congreso de Panamá por Simón Bolívar, y de 
la batalla final de Ayacucho, 


— Invocando el recuerdo común y glorioso de quie- 
nes dieron libertad a nuestros pueblos y quisieron conso- 
lidarla y enriquecerla a través de su unión; 


- - Convencido de la esencial afinidad de nuestros pal- 
ses, a los cuales la geografía, la historia, la cultura, una 
común vocación democrática y Similitud de problemas 4de- 
finen como una gran familia de pueblos, basada en el 
ejercicio de lu soberania nacional y popular, en el amor 
a la justicia y en el resuelto empeño de acelerar su de- 
se.rrollo moral y material; 


-— Persuadido de que los pueblos latinoamericanos es- 
tán llamados a tormar, en un próximo futuro, una Co- 
munidad de Naciones, que, sin desmedro de los valores 
propios de cada país y su intransferible mensaje, permi- 
ta presentar a la faz del mundo, una América Latina uni- 
dáa, solidaria, progresista y fuerte. 


-— Convencido de la urgencia de acelerar este proceso 
para afirmar los derechos y aspiraciones de América La- 
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toa en un mundo caracterizado por la importancia deci. 
de grandes coordimaciones continentales, frenie a 
cuyo poderío nuestros países se encuentran, aisladamen- 
te, en situación de desventaja; 


-— Seguro de que la integración de América Latina 
zibuirá a robustecer el sistema regional hemisférico y 
la plena vigencia de los ideales que lo informan, al propio 
tiempo que servirá para establecer una relación más 
couilibrada y fecunda entre la zona industrializada del 
continente y la que forman nuestros países en proceso de 
cdesarrolla, 


— Interesado en crear las bases indispensables para 
una auténtica industrizlización de América Latina, en 
organizar una conceríada y eficaz defensa de los precios 
de sus materias primas, en forjar una planificación de- 
moerática en que todos nuestros países participen y en 
la fundación o refuerzo de aquellos organismos de coope- 
ración, financiamiento y desarrollo que impulsen nuestro 
progreso y eleven el nivel de vida y productividad de 
est: mayorías populares, cuyo bienestar es preocupa- 
fuxidamental de los Parlamentos de América Latina: 


-— Deseoso de contribuir al esiuerzo iniciado por los 
púises del mundo subdesarrollado en favor de términos 
más equitativos de comercio internacional y de una co- 
existencia pacifica y creadora en el campo económico con 
los paises de mayor industrialización; 


-— Resuelto a apoyar los ideales de paz, seguridad y 
rejaciones amistosas, que informan la Carta de las Na- 
ciones Unidas, asi como la vigencia, sin recortes ni limi- 
taciones, de la Declaración Universal de los Derechos Hu- 
manos; 


DECLARA: 


1% La integración de América Latina, afianzada en 
vna aniigua y esencial fraternidad, es un proceso histó- 
rico, cuya culminación resulta indispensable para asegu- 
tar la libertad de nuestros pueblos, su desarrollo econó- 
o y sotlal, la elevación del nivel de vida de sus habí- 
tes y la presencia, en el mundo, de una gran Comuni- 
de Naciones, que realice plenamente sus destinos. 


2%) Como representantes directos de la voluntad po- 
pular en todos sus matices, e intérpretes fieles de sus ne- 
cesidades y aspiraciones, los Parlamentos de América La- 
tina deben concurrir al éxito de la integración a través 
de la movilización de la opinión pública, proponiendo y 
propiciando, en cada país, las leyes y reformas que de- 
mocráticamente conduzcan a su realización. 


3%) El Parlamento Latinoamericano, creado en la pri- 
nera reunión de Lima y conforme a las bases fijadas en 
esta oportunidad, será la institución democrática de carác 
ter permanente, representativa de todas las tendencias po- 
líticas existentes en nuestros Cuerpos Legislativos; y es- 
tará encargada de promover, armonizar y canalizar el mo- 
vimiento hacia la integración. 


4%) Su decisión de contribuir, a través de los proce- 
dimientos constitucionales. apropiados, a la fundación de 
los organismos ejecutivos de funcionamiento regular, que 
uniformen los puntos de vista de la América Latina frente 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—93 


ui mundo y ecordinen y planifiquen sa desarrollo. Asi- 
mismo, los de índole jurisdiccional y los de tipo econó- 
y Ce eccperación. 


5%) Que una de las bases indispensables para el l0- 
gro de la integración latinoamericana en el orden político 
es la vigencia electiva de la democracia en todos los pai- 
sos que integran nuestro continente. y reafirman por ello 
su le cn la democracia ejercida en toda su pureza y con 
contenido renovador y de justicia y su rechazo de toda 
forma imperialista, dictatorial, colonialista u oligárquica 
de Gobierno. 


6*) Su fraternal invocación a aquellos países herma- 
nos que no han podido concurrir a la presente Asamblea, 
por ausencia transitoria de un Parlamento, para que se 
restaure en ellos el orden democrático, que es intoncebi- 
ble sin la existencia, funcicnamiento e independencia de 
los Cuerpos Legislativos. 


7%) ¿u simpatía y solidaridad con los pueblos recien. 
iemente cmancipados, que profesen y practiquen la de. 
mocracia representativa y con todos los esfuerzos, organi- 
zádos en escala mundial, en defensa de los intereses de 
es en proceso de desarrollo. 


Tf -—- CARTA MAGNA DE LOS PUEBLOS 
DE AMERICA LATINA 


Aprobada en la III Asamblea Ordinaria del 
Parlamento Latinoamericano (Brasilia, 22 
de junio de 1968). 


1. -- En la organización juridico-política de la socie- 
dad no hay más fines que los humanos: individuales y 
eclestivos. El Estado y el Derecho son los medios indis. 
censables para realizarlos. 


2. — Los fines auténticos de la personalidad huma- 
na son siempre legitimos en virtud de su naturaleza y 
deben conciliarse con los tines sociales, El Estado debe res- 
petar y proteger los fines individuales y su ejercicio en 
forma de derechos, salvo en los casos en que el interés 
particular pretenda sobreponerse al interés general, 


3. -— Los derechos humanos -——inherentes a la perso- 
nalidad individual— constituyen la condición necesaria 
para la pacífica convivencia y las posibilidades de la eul- 
tura. 


4. — Para la realización de sus fines específicos la 
personalidad humana necesita la inviolabilidad de la per- 
sona fisica y de su conciencia moral, como asimismo el 
derecho a profesar una religión o a no profesar ningu- 
na, y el de manifestar sus opiniones en forma privada y 
pública. 


5. — Los derechos humanos están reconocidos por las 
Constituciones de todos los paises latinoamericanos y son 
jacultad de hacer o de no hacer, siempre que su ejercicio 
no afecte el orden ni la moral pública expresados como 
voluntad social por medio de la ley. En su conjunto, for- 
man el elemento activo o dinámico de la libertad indivi 
dual. En esas condiciones, las acciones privadas de las 
personas están exentas de la autoridad de los magistrados, 
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6. -- Nadie está obligado a hacer lo que no manda 
la ley ni privado de hacer lo que ella no prohíbe. Ningu- 
na persona puede tener derechos irrevotablemente adqui- 
ridos contra una ley de orden público. 


7. — Nadie puede ser obligado a declarar contra si 
mismo; ni privado de su libertad sino en virtud de or- 
den escrita de autoridad competente. Ningún servicio 
personal es exigible sino en virtud de ley o de sentencia 
fundada en ley, 


8. —- Nadie podrá ser penado dos veces por un mis- 
mo delito, ni sacado de sus jueces naturales, ni juzgado 
por comisiones especiales ni de acuerdo con otras leyos 
que las existentes en el momento de la comisión del de- 
lito. Queda excluida la pena de muerte. 


9. — Los extranjeros gozan en cada país de los mis- 
mos derechos civiles que los nativos. Ninguna perscna pue- 
Ge ser expulsada del territorio en que habita. 


10. -—— Las inviolabilidades declaradas en las Constitu- 
ciones son el elemento pasivo o estático de la libertad, 
en forma de protección teórica o recinto dentro del cual 
adquieren seguridad la vida, la integridad física, la ca- 
pacidad de acción --sin más trabas que las de carácter 
legal— el domicilio (hogar), el debido proceso legal, la 
defensa en juisio, toda clase de comunicaciones particu- 
lares, etc. Todo esto bajo el nombre de “Seguridad indi- 
vidual”, históricamente proclamada y reconocida. 


11. -—- La libertad individual, en sus elementos diná- 
micos y estáticos, se halla bajo la protección jurídica de 
la sociedad, mediante garantías constitucionales, impi- 
diendo el abuso cometido por la ley finconstitucionalidad) 
o por los funcionarios encargados de ejecutar la ley (ac- 
ción de Habeas Corpus, de amparo, ete.). Sin estas ga2- 
rantías o protección práctica no es posible el ejercicio de 
la libertad frente a la autoridad. 


12. — E] ejercicio de los derechos humanos no puede 
obstruir el camino que conduce a la justicia social o jus- 
ticia económica, respecto de la cual el Estado no debe 
permanecer indiferente. 


13. -- La función reguladora del Estado consiste en 
impedir legislativamente la injusticia originada por el 
abuso de los derechos patrimoniales de propiedad y de 
contratar convertidos en privilegios. El ejercicio de estos 
derechos está condicionado por la función social que de- 
sempeñan, sin anular la iniciativa privada positivamente 
útil a la comunidad. 


14, — Sólo el Congreso impone contribuciones de ca- 
rácter nacional y puede hacer concesiones que afecten el 
patrimonio de los países en sus fuentes de energía, cuan- 
do no sea en detrimento de las respectivas soberanías. La 
confiscación de bienes no podrá ser aplicada en ningún 
caso. La expropiación con fines de utilidad pública o de 
interés social será previamente calificada por ley e indem- 
nizada. 


15. -— La soberanía popular es la única fuente legiti- 
ma del poder público. Su ejercicio requiere libertad de 
sufragio, de opinión, de asociación, de reunión, de orga. 
nización en partidos políticos y de expresión, como piedras 
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fundamentales y requisitos indispensables para la demo- 
cracia dentro de la forma republicana de gobierno, 


16. La sociedad política necesita un ordenamiento 
jurídico fundamental, integral y estable, impuesto a gn- 
bernados y gobernantes por una Constitución. El poder 
constituyente pertenece al pueblo. Los poderes constil 
dos que forman el gobierno le están subordinados. En 
consiste el Estado de Derecho. 


17. — El Estado de Derecho requiere la forma repu- 
blicano-democrática de gobierno. La República como es: 
tructura institucional juridico-política y la democracía 
como contenido ético-social. Pero la democracia no puede 
ser una vana palabra para encubrir forma alguna de 
opresión, violencia o fraude, o de pretexto para imped:r 
el logro de la justicia economica. 


18. — La forma republicano-democrática requiere ¿2 
existencia de tres Poderes, o ramas funcionales dei 
gobierno, interdependientes y correlativos. Dos Poderes 
politicos: el Legislativo y el Ejecutivo; un Poder juridico, 
el Judicial, encargado de aplicar la ley y guardián de 4 
Constitución, expresión del poder constituyente como Yo- 
iuntad política convertida en voluntad jurídica. 


19. En la república democrática el principio “e 
autoridad reside en la ley o norma legal, cuya expresion 
suprema es la Constitución escrita, aplicable por el Poder 
Judicial y a la que están subordinados les actos de los 
poderes políticos. Los magistrados judiciales nombrados 
constitucionalmente serán inmovibles mientras dure su 
buena conducta. 


20. — Las leyes emanan del Poder Legislativo y sólo 
así son legítimas. El Poder Ejecutivo puede reglamentar 
su aplicación sin alterar su letra o contratiar su espíritu. 


21. -- Todo funcionario público, sin exclusión alguna 
es responsable de sus actos ante juez competente ante- 
rior al hecho del proceso, según las leyes entonces vi. 
rentes, 


22. — En ningún caso se suspenderá o interterirá la 
vigencia constitucional. La ley marcial es incompatible 
con la forma republicana de gobierno. El estado de sitio, 
en los países en que lo autorice la Constitución, sólo con- 
siste en un aumento de facultades ejecutivas, reconocidas 
al Presidente de la Nación, quien será responsable de sus 
actos política, civil y penalmente. 


23. —- El ciudadano es la unidad política individual. 
La ciudadania consiste en la capacidad y el derecho de 
intervenir en la formación del gobierno y en la responsa- 
bilidad de fiscalizar su funcionamiento, Sin ciudadanía, 
es decir, sin el libre e igualitarlo ejercicio de los derechos 
políticos por los individuos de uno y otro sexo, no existe 
la república democrática. 


24, — La solidaridad social se obtiene materialmente 
como independencia económica individual y familiar, pe- 
ro la armonía social sólo se logra cuando se ofrece a cada 
uno lo que necesita y se exige de cada uno lo que sus 
aptitudes le permiten dar. El trabajo es un derecho y un 
deber. El Estado le debe su protección como base de toda 
economía social y como principio inconmovible de justi- 
cia retributiva y distributiva. 
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25. — Ya no existe ninguna econom.a nacional ais- 
lada. La vida de cada pueblo requiere una comunicación 
con los demás, sin trabas cn materia económica. Eso se 
acentúa en el ámbito continental latinoamericano. 


26. — América Latina constituye una unidad de cul- 
tura y repudia toda discriminación racial, politica o reli- 
sa, como corresponde a una democracia integral y Or- 


gúnica. 


27. -- En el Derecho Público interno la soberania 
pertenece al pueblo. En el Derecho Internacional tampo- 
co puede tener otro origen. Los pueblos de América Latina 
contraen el compromiso mutuo de asegurar en tada uno 
de sus países la libre expresión de la voluntad popular. 
En consecuencia, tienen el derecho y el deber de negar 
legitimidad a todo gobierno que no eimane de ella y el 
deber de luchar unidos contra cualquier forma de Opre 
, nroclamando su repudio a un supuesto “no interven- 
vionismo” consistente en mantener vinculos diplomáticos 
gobiernos dictatoriales, asi fortalecidos en perjuicio 
os pueblos. 


28. -- Toda usurpación del poder ilegitimamente ob- 
tenido y por medio de la fuerza carece de validez. Sus 
actos son insanablemente nulos y no podrán ser convali- 
dados ulteriormente por gobiernos constitucionales, 


29. — El derecho de asilo internacional sólo €s apli- 
catle a las personas perseguidas por sus respectivos g0- 
biernos siempre que se trate de una persecución política, 
de conformidad con la reglamentación legal existente en 
cada país y con los convenios celebrados entre ellos, En 
ningún caso estarán exentos de extradición los funciona- 
+ públicos incursos en delitos cometidos durante el ejer- 
o de sus cargos o con motivo de ellos. Tampoco es 
Aplicable el derecho de asilo a los particulares, coautores, 
es mplices y encubridores de peculados o coneusiones. Pro- 
cede el comiso internacional de todo enriquecimiento in- 
debido de funcionarios públicos. 


30. -—- La milicia regular, compuesta por el pueblo 
insíruido en armas, es la defensa propia, natural y segura 
de un Estado libre. En todos los casos, la fuerza militar 
debe estar estrictamente subordinada y gobernada por el 
voder civil. 


31. — El Parlamento Latinoamericano proclama la 
voluntad unánime e irrevocable de los pueblos representa- 
«os de lograr el rechazo del colonialismo en América, el 
mantenimiento de la Paz y la exclusión de toda mani- 
¡estación bélica entre ellos. Cualquier conflicto o roza- 
miento de carácter internacional será sometido a la deci- 
sión inapelable de la Corte Suprema de América Latina, 
que deberá ser creada y organizada con carácter defimi- 
tivo y obligatorio para las partes en litigio. En la decisión 
de esos casos estará excluida la intervención de los miem- 
bros de la Corte que representen a las naciones intere. 
sadas. 


TIT — RESOLUCION DEL PLENARIO 
DE LA V ASAMBLEA ORDINARIA DEL PARLAMENTO 
CELEBRADA EN CARACAS EL 28 DE AGOSTO DE 1971 


“La V Asamblea Ordinaria del Parlamento Latinoa- 
mericaño proclama que la meta de su constitución y el 
ebjetivo que orienta sus esfuerzos es la formación de una 
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sola nación latincamericana, unida en una federación us 
ostados libres y regida por un gobierno con poderes Para 
dirigir la política internacional, la defensa y la moneda”.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase. 

(Se lee) 

—Ea discusión general. 

SEÑOR LACALLE HERRERA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA, -- Señor Presidente: 
los compañeros integrantes de la Comisión de Asuntos 
internacionales recomiendan la aprobación de este Tra: 
tado al que hemos dado una lectura ahora, al sentarnos 
en nuestra banca. Naturalmente, vamos a votarlo a favor, 
sin hacernos demasiadas ilusiones sobre este tipo de ins 
tituciones. Sería contradictorio con sentimientos de “bon- 
homia” continental votarlo en contra, 


Hay dos temas a los que quiero hacer referencia en 
los que creo que el país —y, en particular, la Cancilic 
ria— tendrian que hacer hincapié, El primero de ellos 
tiene que ver con la designación de la sede del Parla- 
mento Latinoamericano, según se señala en el Tratado. 


Creo que nuestro pais tendría que reclamar ese pri- 
vilegio, dado que tiene el Parlamento que ha sesionado 
durante mayor tiempo y en forma normal, a pesar de los 
traspiés de las últimas épocas y, además, por la tradición 
internacional del país. Debemos tener en cuenta el bene- 
Ticio que reportaria a la República que la sede de dicha 
institución estuviera en Montevideo. 


No sé si la Cancillería tiene idea formada al respec- 
to, pero opino que el Uruguay debería tratar de conver- 
tirse en la Bruselas de América del Sur, lo que no le 
vendría mal ni a la economía ni al prestigio de la Na 
ción. No creo que suscite opinión en contrario el hecho de 
que un organismo internacional más tenga su sede ofici.i 
en la ciudad de Montevideo. 


Más adelante redactaremos la nota correspondiente, 
para que mediante una exposición escrita se comunique 
al Cuerpo —si éste la comparte— la idea de que nuestro 
país sea la sede permanente del Parlamento Latinoameri- 
cano, en atención al artículo 8% del Tratado de Institu 
cionalización del mismo, que establece: “La Asamblea de- 
cidirá la sede del Parlamento”. 


Tengo entendido que esta sería una sede permanente, 
porque ya hay una Secretaría, salvo que se interprete que 
debería ser una sede trashumante, una especie de corte 
carolingia que vaya recorriendo todos los países. Si es que 
va a ser una sede permanente, me interesaría hacer hin- 
capié en que ella se instalara en Montevideo, donde ya 
está la sede de ALADIÍ. Además, a los delegados urugua- 
yos les quedaría más cómodo asistir a las sesiones, por 
razones de proximidad. 


El segundo tema, señor Presidente, va un poco más 
hondo. Yo pertenezco a una corriente política —el Parti- 
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do Nacional, el Herrerismo— que se precia de tener una 
muy arraigada noción de la realidad. En derredor del con- 
cepto de patria hemos edificado nuestras principales ac- 
titudes políticas y con el doctor Herrera repetimos sien: 
pre aquel tan lindo concepto: “Nosotros somos hombres 
de patria; no de todas ni de cualquiera, sino de uva: ia 
nuestra”. 


En nosotros —como en todos los orientales, pero en 
el caso nuestro con particular acto de amor-— hay un cul- 
to del sentimiento de la nacionalidad excluyente de todo 
tipo de sentimiento inferior, No hay sentimiento más arrai- 
gado en nosotros que el de la Nación, el de esta Nación, 
la de los orientales, Ello no es obstativo ni contradictorio 
con el sentimiento de solidaridad internacional; al con 
irario, Creemos que la verdadera noción del nacionalismo 
de este tiempo está imbricada cn una comunidad de na- 
ciones, porque cada nación se va sosteniendo con la otra, 
sobre todo cuando provienen del mismo cuño, aquellas que 
Herrera también llamaba “las majestuosas madres latinas 
de la cristiandad”. Es decir, aquellas que provienen de la 
raza ibérica o de la acción de las naciones ibéricas en la 
colonización, y de las inmigraciones que a nuestras tierras 
llegaron. 


¿Por qué todo este proemio, señor Presidente? Porque 
si bien en la graduación de nuestros afectos primero está 
el pais, la patria y luego la posible organización interna- 
cional de las naciones ibéricas, tampoco creemos que ha- 
ya que ir demasiado rápido en esta materia. Y a fojas 22 
del repartido hay una resolución del Plenario de la Y 
Asamblea Ordinaria del Parlamento Latinoamericano, ce- 
lebrada el 28 de agosto de 1971 —hace bastante tiempo 
cronológico de ella, y también tiempo histórico, porque 
para nosotros esto es Casi prehistoria, dadas todas las co- 
sas que ocurrieron en el ínterin— que dice textualmente: 
“La V Asamblea Ordinaria del Parlamento Latinoameri- 
cano proclama que la meta de su constitución y el obje- 
tivo que orienta sus esfuerzos es la formación de una sola 
Nación latinoamericana, unida en una federación de Es- 
tados libres y regida por un gobierno con poderes para 
dirigir la política internacional, la defensa y la moneda”. 


A mí me parece que, salvo que esto esté ubicado en 
el más etéreo mundo de las ideas abstractas y de los suc- 
ños imposibles, yo no lo podria suscribir porque no creo 
que pueda existir una nación latinoamericana. Pienso que 
la diáspora producida luego de la independencia es irre- 
versible, Siempre nos hemos opuesto al concepto de la 
Patria Grande porque opinamos que una vez que fuera 
derrotado el Jefe de los orientales, el proceso fue irrever- 
sible y la nacionalidad oriental ha ido adquiriendo carac- 
teres que la hacen indisoluble en cualquier tipo de orga- 
nización. Este pensamiento está muy arraigado en noso- 
bros y €s parte de nuestra propia esencia. Ontológicamen- 
te, no podemos pensar en otra patria que no sea la nues- 
tra. Entonces, me parece que es un poco de ligereza O, 
si se quiere, de frivolidad diplomática, decir ya en cua- 
tro líneas que aquí estamos para formar la nación latino- 
americana, cuando muchas de las naciones que la integran 
todavía son un precariato político. Vamos a no dar ejem- 
plos —no es el caso nuestro— pero hay naciones muy im- 
portantes que todavía tienen dudas acerca de su verda- 
dera fuerza de cohesión. Y nosotros dudamos que hayan 
resuelto, como lo hemos hecho los orientales, la ecuación 
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Interna política, que es la manera de que sea una enti 
viable. 


Repito, señor Presidente, que voy a votar esta pro- 
posición. Creo que la idea es buena, generosa y está ani- 
mada por sentimientos loables. Pero si algún día me toca 
asistir a las sesiones de este Parlamento Latinoamericano 
o le corresponde a alguien de mi partido -—o de mi país, 
porque creo que en esto no tenemos dos opiniones— no 
vamos a caer en la aprobación de este tipo de metas que, 
por inascquibles e imposibles, inscriben ya al Parlamento 
dentro de la retórica que, a veces, es nuestra maldición; 
esa retórica alejada de la realidad, que quizá conspite 
desde el “vamos” para que esta sea una cosa realmente 
en serio. Y la expresión “en serio” no está dicha peyora- 
tivamente— en contra de quienes apoyan la idea y quio- 
ren llevarla a cabo, cuyas intenciones y sentimientos, re:- 
tero, son buenos. Pero me asustó, señor Presidente. Coni 
oriental, leí esto y pensé: “ya estamos de nuevo en ¿a 
meta de los mil kilómetros, y aún no hemos dado el pri- 
mer paso”. 


Creo que debía realizar estas observaciones en ¿ni 
nombre y en nombre de sentimientos muy antiguos, 
he aprendido a cultivar desde siempre, que arralgan no 
solamente en mi partido —el Herrerismo-—- sino en todos 
los orientales. La nacionalidad oriental es única e ¡ 
tituible; no hay nación que la pueda absorber. Habrá uma 
comunidad de naciones, un Parlamento, un sentimiento y 
una ténue voluntad común, pero la tierra de los orientales 
es la única nación a la que debemos nuestro afecto. Su- 
bra con ese amor, para esta vida y para diez más que 
debiéramos vivir, como para que tengamos que sustituirlo 
por otro, señor Presidente. 


Por eso, con estas pequeñas reflexiones fuera de tiem- 
po —-pero que nos llegan desde muy adentro— vamos 2 
dar nuestro voto favorable, pero expresamos que no nos 
gustaria que este Parlamento, que tendria su sede en 
Montevideo, se elevara demasiado lejos de la realidas. 
Preferimos que se dedique a aspectos más tangibles, que 
resultan mucho más proclives a lograr la felicidad de los 
pueblos que estas declaraciones imposibes e inconvenien- 
tes. e 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: entiendo la 
pertinencia de las apreciaciones del señor senador Laca- 
lle Herrera, desde el momento en que se entra a consi 
derar el proyecto sobre la institucionalización del Parla- 
mento Latinoamericano, en el cual ——por nuestra inicia- 
tiva— fueron incluidos algunos antecedentes que consi: 
deramos realmente importantes. 


Francamente, no esperaba que en esta instancia se 
planteara el asunto en los términos en que lo ha hecho 
el señor senador, pero ——luego de haberlo hecho— me 
siento en la necesidad de decir que discrepo frontal, to- 
íal y radicalmente con su punto de vista. 


En primer lugar, me parece importante señalar que 
ho creo que pueda calificarse al Parlamento Latinoame- 
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ano como una simple institución retórica. Como parti- 
cipé directa o indirectamente en la organización de esta 
institución supra-nacional, prácticamente desde su funda- 
ción, podría señalar toda una serie de elementos, hechos, 
situaciones, gestiones, acercamientos y superación de in- 
comprensiones que ponen de manifiesto y evidencian que 
esta institución ha jugado un papel decisivo en el acer- 
camiento de los países de América Latina; en la mu 
comprensión de nuestros estados y en la superación de 
algunos de estos conflictos inexplicables entre Estedos 
tinoamericanos. Además, pienso que a partir de su insti- 
tucionalización —tal como lo decimos en el informe— 
«ste Parlamento va a estar cn condiciones de jugar un 
papel más importante aún. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — ¿Me permite, una 
Jaterrupción? 


SEÑOR SINGER. — Con mucho gusto. 


: SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el se- 
hor senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
no sé si una vez que leamos la versión taquigráfica de 
esta seslón, la misma dará razón a lo que voy a decir, 
pero nunca dije que el Parlamento Latinoamericano fuera 
una institución retórica. 


El otro día tuvimos una interesante reunión —de la 
que es testigo el señor Presidente del Cuerpo— sobre te- 
mas muy concretos con los Presidentes de los Congresos 
Y Parlamentos Iberoamericanos. AMi se trataron temas sus- 
ianciales; por lo tanto, no digo que la institución sea re- 
vórica, porque de ninguna manera puede serlo, ya que una 
institución, ontológicamente, existe. 


Creo que este tipo de declaración a la que yo alu- 
día, se inscribe dentro de una retórica que —como lo 
comprenderá el señor senador— está muy alejada de las 
posibilidades inmediatas, como para que sea calificada de 
real. Simplemente, ese era el alcance de mis expresiones. 
No deseaba calificar a la institución; en primer lugar, 
porque no la conozco lo suficientemente bien y, en se- 
gundo término, porque las instituciones no son retóricas, 
Aunque sus declaraciones podrán calificarse de retóricas 
vna vez que sean leídas. Reitero que deseo que al señor 
senador le quede claro que no he calificado la institución 
sino este tipo de declaraciones que me merecen el co- 
mentario que realicé. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. -— De todos modos, señor Presiden- 
te, podemos decir que del contexto de las expresiones del 
señor senador podría derivarse lo que me pareció enten- 
der como una calificación al Parlamento Latinoamericano 
de retórico, en el sentido de que una institución que se 
limitaba a hacer algunas deliberaciones y emitir algunas 
deciaraciones, tenía una trascendencia, importancia y efec- 
tividad, que no pasaba de allí. 


Por lo tanto, me parecía importante hacer las consi- 
deraciones que formulé en el sentido de que el Parlamen- 
to Latinoamericano ha cumplido una difícil etapa —desde 
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su constitución en 1964, en Lima— enfrentando toúa cla- 
se de obstáculos, muchas dificultades, incomprensiones y 
criterios de carácter no nacionalista, —me perdonará el 
señor senador— sino localista, que en alguna medida ir:- 
baron el avance hasta poder llegar a esta instancia real- 
mente importante, que es la de la institucionalización. Es 
decir que esta es una primera etapa, ya que esta instibiu- 
cionalización lo es y que la organización, estructura y fun- 
cionamiento dei Parlamenio Latinoamericano tendrá que 
ir avanzando con el paso del tiempo, ahondándose y per- 
feccionándost. 7 


El señor senador Lacalle Herrera realizó, basándose 
en el adjunto N? 3 —que da cuenta de la resolución adop 
tada en la V Conterencia ordinaria de la Asamblea Go- 
neral del Parlamento Latinoamericano, realizada en Ch- 
racas— una serie de refiexiones que me parece importan- 
te contestar muy rápidamente y explicar porque de nin- 
guna manera las compartimos. 


Esta resolución adoptada por la V Asamblea Ordina- 
ria del Parlamento Latinoamericano en Caracas fue pro- 
puesta por la Delegación Uruguaya —que tuve el honor 
de integrar— y por la unanimidad de los miembros que 
la integraron, cntre ellos también delegados del Partido 
2 que pertenece el señor senador Lacalle Herrera, de lo 
cual me congratulo. Fue adoptada luego de una seria, pri. 
funda y, diría, que hasta en algunos momentos acalorada 
discusión en la Comisión de Asuntos Políticos y posterioz- 
mente en el Pienario. Recuerdo que mantuvimos una po- 
lémica muy iutensa con los señores representantes del 
Brasil”, que pretendieron modificar el texto que original- 
mente había propuesto nuestra delegación y que, final 
mente, lo aceptaron tal cual viene transcripto aqui, por- 
que es el que, por unanimidad, udoptó el Plenario el 28 
de agosto de 1971, en Caracas. 


Creo que el señor senador incurre en un error de apre- 
ciación y, por ello, deseo significar —y lo digo tentativa- 
mente— que la unidad de América Latina, la formación 
de lo que podría ser una Confederación de Estados Lali- 
noamericanos, no mella para nada los profundos sentimien- 
tos de orientalidad que animan al señor senador y que no 
sen, en absoluto, menores que los que nos animan a mi 
y a los integranies de mi Partido. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Nadie ha dicho exo, 
señor senador. 


SEÑOR SINGER. —— Desde luego que no, pero me ii- 
teresa ratificarlo en este instante. 


Por el contrario, en la forma como se va desenvo!- 
viendo la humanidad, pienso que la única manera de atir- 
mar nuestra orientalidad y nacionalidad, de mantener —-—di- 
ría.— su idiosincracia es, justamente, mediante la unidad 
con los demás estados del continente. 


Tuve oportunidad en el Primer Período de Sesiones 
de 1985, de hacer una exposición sobre este tema expli- 
cando los inconvenientes que en materia de integración 
económica se nos presentaban a todos los países de Amé- 
rica Latina, inconvenientes que siguen subsistiendo. Pien- 
so que una de las claves para irlo superando está en la 
política de la integración; que la clave de la integración 
econémica es de índole política, Si queremos tener un 


580.8. 


ejemplo bien claro para corroborar lo que acabo de afir- 
mar, veamos lo que sucede con Europa. 


E: Tratado de Roma, a partir del cual se inició el 
procoso de organización y consolidación del Mercado Co- 
mún Europeo, no es simplemente un tratado de integra 
ción económica, es un tratado político. Puedo informar 
que en 1992 Europa va a constituir un Consejo Federal 
en el que cada una de las naciones va a hacer una cesión 
importante de su sobernía particular en aras de una gran 
organización supranacional, Y estamos hablando de Eu- 
ropa, de países como Alemania, de la Alemania dividida; 
de la Federal que, hoy por hoy, tiene un producto bruto 
interno superior al de toda América Latina junta. Esta- 
mos hablando de países como Inglaterra, como Francia, 
España e Italia. Son doce los paises que conforman esa 
mercado común. 


¿Por qué está haciendo todo esto Europa? ¿Por qué 
stá avanzando por este camino? Ha sabido superar los 
ribles agravios que ha tenido en este siglo, en donde 
se han asesinado entre ellos por millones en guerras fra 
ticidas, horripilantes, espantosas. Se trata de países que 
heblan en lenguas distintas; que tienen diferentes tradi- 
ciones; que responden a culturas que vienen de lo hondo 
de la historia, con raíces que no son las mismas. Sin em- 
bargo, estos grandes países de Europa que he mencionado, 
algunos de los cuales son los orígenes de nuestras fami 
lias, han decidido ir por el camino de la unidad porque 
sienten que en el mundo de hoy, mucho más en el de 
mañana, no tendrán para jugar ningún papel fuera de la 
unidad, porque el mundo se está integrando. Cuando se 
reúnen —como en estos momentos lo están haciendo— el 
Presidente de Estados Unidos y el Primer Secretario del 
Partido Comunista de la Unión Soviética todos tenemos 
tenemos que ser conscientes que no se trata simplemente 
de acuerdos para la supresión de armas nucleares. Alli, 
al mismo tiempo, se toman decisiones que directa o indi- 
rectamente involucran a la humanidad entera, a nosotros 
mismos. Si no somos conscientes de eso, pienso que vamos 
a permanecer, como desgraciadamente lo estamos, en la 
antesala de la historia. 


U 


Cuando nosotros hemos bregado desde hace tiempo, des- 
de que nos conocemos, por la unidad de América Latina, es 
porque tenemos la más intima y acendrada, la más pro- 
funda y más razonada convicción, producto de reflexiones 
y de experiencia de que solamente en la unidad de Amé- 
rica Latina, nosotros, los uruguayos, podremos jugar al- 
gún papel 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — ¿Me permite una 
interrupción? 


SEÑOR SINGER. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Le quiero mani- 
testar al señor senador Singer que comparto su visión a 
largo plazo del destino de nuestros países americanos. Pe- 
ro quizás por querer ser más práctico y más concreto en 
las cosas internacionales, frente a su encendida defensa 
de esta meta, le diría que en la medida en que no logra- 
mos que el PEC ni el CAUCE; ni el Acta de Colonia 
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sean verdad; mientras no logremos que el 5% que se nos 
otorga por el Acta de Colonia de ingreso de productos 
manufacturados a la República Argentina sea verdad —por- 
que fuerzas internas de ese país, como la Unión indus- 
trial Argentina que ha sido el principal adversario de que 
nuestros productos puedan entrar a ese mercado— no se 
va cumplir esta realidad. 


SEÑOR MEDEROS. -.-- Apoyado. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Muchas veces -he- 
mos visto que, no desde el punto de vista jurídico, sino 
desde el punto de vista de hecho, la retención de las gulas 
de importación, se convierte en una prohibición de hecho. 
No existe ia “affectio societati””. Entonces, en realidad, mi 
camino lógico, el de pasos asentados en la verdad para 
después dar otros, empezaría por metas mucho más mo- 
destas. Todos somos conscientes que los tímidos pasos que 
se han dado, en los que el Gobierno actual de la Repúbli- 
cea ha contado con el apoyo de las distintas fuerzas polí- 
ticas, muchas veces no cumplen con esas minimas expre- 
siones de deseo que la República ha sentido coma necesa- 
rias para su economía. 


Entorxces, señor Presidente, quizás allí quedaria plan- 
teada la antinomia que tenemos con el señor senador, la 
distinta visión de este tema. El señor senador está bos- 
guejándonos, diseñándonos un futuro que seguramente al- 
gún dia será cierto. Personalmente, prefiero partir de cou- 
sas más concretas hacia realizaciones más generales e im- 
portantes. Cuando cn los ejemplos que he puesto en la 
Mesa del Senado —que ya he nombrado— advertimos que 
no es posible avanzar, ahi me entran los temores del pro- 
greso por vía de declaración y no por el progreso verda- 
aácro. 


Quizá sea ésa, señor Presidente, la diferencia que te- 
nemos con el señor senador Singer. Seguramente con el 
mismo fervor estamos tratando el tema, por supuesto. Na- 
die aquí es más oriental que nadie; simplemente tenemos 
una aproximación quizás de metodología política, de ser 
a veces un poco más realistas, de sentir que la materia 
prima de la política internacional es demasiado dura, que 
no es una arena en la que las meras declaraciones seña- 
lan el progreso, sino que a nosotros nos interesa el desa- 
rrollo puesto de manifiesto por hechos, por verdades. Y 
si en el pequeño ámbito de la relación con nuestros ve- 
cinos no lo logramos muchas veces, considero que hace 
mucho más valederos mis argumentos de que las metas 
tan bien descritas por el señor senador, tan loables, qui- 
zás se vuelvan cada vez más lejanas en la medida en que 
los pasos pequeños no pueden ser convertidos en realidad. 


Muchas gracias, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en uso de la pa 
labra el señor senador Singer. 


SEÑOR SINGER. — Frente a las manifestaciones del 
señor senador Lacalle Herrera voy a hacer una disresión. 


Los ejemplos que pone el señor senador me parece 
que por el contrario, no le dan la razón a él, sino a mí. 


Participé, no como político sino como hombre vincu- 
lado a la actividad industrial en las primeras tratativas 
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que después dieron nacimiento al denominado CAUCE con 
la República Argentina, Pude ver todos Jos obstáculos a 
los que nos enfrentábamos. Por eso, puedo brindarle al 
Senado la información de que si en determinado momen- 
to el CAUCE se puso en marcha fue por una decisión po 
lítica, absolutamente política. Y me veo obligado a de- 
cirlo, Esa decisión política la tomó el entonces Presidente 
de Argentina, General Juan Domingo Perón, quien llamó 
a la Cámara de Industrias de ese país y le dijo que iba 
a firmar ese instrumento y que su Gobierno iba a dar 
todos los pasos necesarios para asegurar su cumplimiento. 


Reitero que si el CAUCE se puso en marcha en aque- 
lla instancia, fue por las razones que acabo de expresar. 
Esto es así, sin ninguna duda. Es historia clara y pura. 
¿Qué significa esto? Quiere decir que tenemos que ser 
conscientes de todas las trabas que tenemos entre los paí- 
ses de América Latina para la integración económica, de 
todos los intereses nacionales entrelazados con los interna- 
cionales, que están jugando en contra de la integración 
económica de nuestros paises porque hay muchos inierc- 
ses fuera de nuestro continente que no quieren que nos 
integremos económicamente, porque no les conviene. 


Además, van a dar batalla, por encima y por debajo 
de la mesa, tratando de impedirlo. ¿Cuál es el único ta- 
mino que existe para que esos 'obstáculos se vayan supe- 
rando? Las decisiones politicas; no hay otra salida, Si no 
somos conscientes de ello, en materia de integración eco- 
nómica, ¿qué otro destino podemos tener todos los países 
de América Latina, y más aun el nuestro? Sin integra- 
ción, vamos a tropezar con toda clase de Obstáculos. 


Voy a dar un ejemplo más reciente, ocurrido el año 
pasado: el perfeccionamiento del PEC, del convenio con 
el Brasil. Se trató de una intervención política, donde in- 
tervinieron los Presidentes Sanguinetti y Sarney. De lo 
contrario, no se habría avanzado en esa materia. Duran- 
te muchos años, las Direcciones de Comercio Exterior y 
los industriales estuvieron trabajando en las negociacio- 
nues. En el momento en gue cl señor Presidente de Brasil, 
diría, estaba en la cúspide de su poder y autoridad, la 
visita oficial del señor Presidente Sanguinetti dio un im- 
pulso a estas negociaciones, Reitero que esto obedeció a 
una decisión política ya que sin el respaldo de ésta no 
hay integración económiza poible. 


El ejemplo de Europa, que relaté, es muy elaro res- 
pecto a la necesidad de una decisión política. ¿O es que 
cuando se reúnen los gobernantes europeos y se esfuer- 
zan por perfeccionar los mecanismos de integración, no 
toman simultáneamente decisiones políticas? Y cuando 
Europa está avanzando en su integración en el plano po- 
l tico, ¿por qué lo está haciendo? Lo puede hacer no s0- 
lawmente por ese objetivo o meta importante de poder ju- 
gar un papel en el esquema mundial que se e:tá perfilan. 
do sino, al mismo tiempo para asegurar el func:ionamien 
to de su integración económica porque saben que es una 
clave para la supervivencia de naciones tan importantes 
como las que hemos mencionado. 


Aquí, en América Latina ocurre exactamente lo mis- 
mo; lo que sucede es que, al mismo tiempo, estamos muy 
atrasados con respecto a Europa, y lo estamos, diría, men- 
lalmente, en primer término. 
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El señor senador sostiene que hay que ser más reali 
ta, pero yo digo —y que me disculpe el señor senador 
que en esta materia no le dey la derecha; me considero 
imás realista que él. Cuando hablamos de metas, si no ie- 
hemos claro el objetivo hacia cl que tendemos, ¿tómo Ya- 
ros a organizar nuestros esfuerzos? ¿Cómo vamos a s9- 
perar nuestras dificultades, desbrozar de obstáculos este 
camino preñado, erizado de dificultades de toda índole, 
internss y entrecruzadas con las internacionales? Por 
puesto que debemos: tencr nuestras metas bien trazada 
bien definidas, aunque seamos conscientes de que son muy 
difíciles y cue nos va a llevar muchas generaciones, en 
tiempo histórico, así como un gran esfuerzo para poder 
alcanzarlas. Si no tenemos claras las metas, ¿qué rumbo 
vamos 2 tomar? ¿Qué camino vames a andar? 


Me parese que, precisamente, para ser realistas teno- 
mos que tener absolutamente bien claras las metas y, en 
este caso, creo que la más importante es, justamente, la 
de la unidad de los países de América Latina. 


Podría incursionar en toda una serie de consideracíó- 
nes, abundando en argumentos —-que sé que me sobran 
para explicas por que nuestro país y los restantes del 
continente no tenemos otro camino que el de unirnos, si 
queremos jugar algún papel en el mundo de mañana. De 
lo contrario, estamos expuestos no ya a ser el vagón de 
cola del tren de la humanidad, sino que vamos a estar a 
pie y descalzos; esa es la realidad. Creo que esto, de nin- 
guia manera, conspira contra los sentimientos naciona. 
les de nuestros paises, contra la defensa del periil y los 
valores de cultura, cuntra las raices de cada una de nues- 
tras naciones latinoamericanas. Esto que siento rige para 
nosotros, también es valido para nue.tro gran vecino del 
norte. Discutimos este punto con parlamentarios de B 
sil. Este pais es casi un ecatinente, y ya ocupa el octavo 
lugar enlre jas naciones industrializadas Gel mundo, Cuil 
sus 139:000.000 de habitantes y, además, con su dinamís- 
mo de desarrollo e industrialización, pese a todas las 
cultades. Sin embargo, Brasil solo, fuera de América La- 
tina, no tiene destino en el mundo de mañana; será arras- 
trado por las decisiones que pueden y están tomando las 
grandes potencias y que involucran a la humanidad en. 
tera, 


En el momento en que me solicitó la anterior ínte- 
trupción el señor senador Lacalle Herrera decia que 
cuando están reunidcs el Presidente Reagan y el Secre. 
tario General del Partido Comunista Soviético Gorbachov, 
no solamente hablan de misiles, de reducción de armamen- 
tos nucleares, sino que también toman resoluciones que 
afectan a la humanidad entera. Esto lo saben los europeos, 
y por esta razón, y porque hombres de la talla de De 
Gaulle y de Adenauer fueron conscientes de que esto ¡ba 
a ser inexorablemente así, pudieron superar agravios te- 
rribles, tremendos, y sentaron las bases de una unidad 
que hoy le permite a la Europa unida jugar algún papel. 
Cada pais de Eurcpa sabe que separadamente no va A 
poder desempeñar ningún papel en el mundo de mañana, 
donde sí lo podrán hacer los Estados Unidos, la Unicu 
Soviética, China o el Japón, con su inmenso poderío. 


Entonces, señor Presidente, realísticamente me alegra 
que en el transcurso de las interrupciones, los puntos de 
vista que hemos expuesto el señor senador Lacalle Herre- 
ya y el que habla, en definitiva, no estén tan distantes 
como parecia al principio. 
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El camiuo que tenemos, realisticamente, repito, es el 
Geo tener claras las metas hacia las que debemos tender. 
Debemos ser conscientes de todas las dificultades que se 
presentarán, pero tememos que luchar para superarlas. 
Además, en materia de integración económica debemos 
ssber, por ejemplo, que los dos tercios de las importacio- 
nes de los países de América Latina responden a produc- 
tos de crigen agropezuario provenientes de fuera del con- 
nte. 


Por otra parte, tenemos que ser conscientes de que 
podremos superar eso en la medida en que se tomen de- 
cisiones políticas y que ellas estén estrecha e íntimamente 
vinculadas con el tema de la integración. Este es, ante 
todo, un tema de naturaleza, diría de esencia política. 


Por lo tanto, tengo la convicción de que esa declara- 
ción a la que aludió el señor senador y que fue el centro 
de sus consideraciones, trazando una meta a largo plazo, 
de vasto alcance, ha sido bien concebida. Ella es real porque 
es precisamente eso, una meta, un objetivo sobre el que, 
además, tenemos que tratar de formar cada vez mayor 
conciencia entre nuestra gente para que más allá de sen- 
tirnos cada uno de nosotros uruguayos, hondureños, mexi- 
canos o argentinos, sepamos que, simultáneamente, somos 
latinoamericanos y que nuestro destino está atado a la 
unidad continental. No tengo absolutamente ninguna duda 
a este respecto, 


En cuanto a la propuesta concreta que hizo el señor 
senador debo hacer una precisión. La sede del Parlamento 
na es ya un tema de la Cancillería sino del propio Parla- 
mento Latinoamericano, es decir, de su Asamblea Gene- 
ral. En este sentido comparto totalmente la inquietud y 
la ponencia que acaba de formular el señor senador. Le 
puedo asegurar que dentro de mis propósitos estaba el 
plantearlo así en la próxima Asamblea Ordinaria, si es 
que en esa reunión puedo representar, una vez más, al 
Parlamento de nuestro país. Como la oportunidad lo im- 
pone, quiero puntualizar que seguramente habrá otros pai 
ses que pensarán de la misma forma. En primer término 
Perú, por ser alí donde tuvo lugar la primera reunión 
constitutiva del Parlamento Latinoamericano y donde 
ahora se celebró la reunión de Plenipotenciarios que ra- 
úficó el Tratado de Institucionalización que el Senado 
está considerando, 


Creo que nuestro país ácberá realizar las gestiones 
correspondientes para hacer valer sus derechos a los efec- 
tos de que Montevideo sea la sede del Parlamento Lati- 
noamericano, No tengo duda alguna de que la Delegación 
del Uruguay a la próxima Asamblea Ordinaria de dicho 
Parlamento así lo hará. 


Era cuanto quería manifestar, 
SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presidente: 
con las limitaciones que los señores senadores conocen, 
me siento en la necesidad de intervenir en un debate que 
considero trascendente en atención a las dimensiones del 
proyecto que tenemos a estudio. 
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En primer lugar quiero expresar que lo votamos fa- 
vorablemente con el profundo convencimiento de su <a- 
rácter positivo y su creciente y ajustada significación, No 
creemos que ze oponga ni a este propósito ni con respecto 
a otros elementos, una concepción severa y ahincada que 
afirme valores contenidos en lo que comúnmente se cono- 
ee son el nbre de “patria chica”. No los desdeñamos 
en absoluto; por el contrario, los situamos en un plano 
muy elevado y de consistencia irrenunciable con los ele- 
mentos contenidos en la definición de una “patria gran- 
de”. Nosctros nos sentimos profundamente afirmados a 
esia patria chica uruguaya, de la cual formamos parte, y 
al mismo tiempo, profundamente integrados 2 la Patria 
Grande de la inmensa nación latinoamericana, a la que 
ambién pertenecemos. 


Además, entendemos que todo, en el proceso histórico, 
tiende a afirmar las concepciones básicas que determinan 
nuestra posición favorable a este proyecto. Basta no ya 
invocar lo que para nosotros es valor primario e insus- 
tivuible, el pensamiento artiguista, que con las limitacio- 
nes propias de su medio y de su época procuró, en la po 
sibilidad que le estuvo abierta, trascender las barreras 
que ei pensamiento generalizado en el medio de que formú 
parte le hubiera en principio determinado. 


Aún hoy, señor Presidente, en un mundo tan diferen- 
te y en circunstancias tan diversas, el pensamiento, la ac- 
ción y las definiciones artiguistas fluyen con una perma 
vencia y calidad ejemplarizantes, para las cuales es di. 
ficil encontrar parangón en todo el ámbito americano 
No aleauza con ello. Hay otros elementos que no podemos 
dejar de lado. 


Hoy el mundo mira con expectativa y con esperanza 
el encuentro de los máximos representantes de las dos po- 
tencias más fuertes del planeta. ¿Cuál es su historia? ¿Có- 
mo se han constituido? La una, en las postrimerías del 
siglo XVIII; la otra, a comienzos del presente. La una, 
superando las limitaciones de un conjunto de estados pe- 
queños. La expresión del pensamiento en los campos poli- 
tico, cconómico y cultural de los Estados Unidos de Amé- 
rica puede ser compartida en mayor o menor grado, pero 
¿tendría una vigencia, siquiera parecida, al de Massa. 
chusetts, el de Pensilvania o el de Rhode Island? Evi- 
dentemente, no. 


La Unión Soviética es por esencia un Estado multina.- 
cional, donde la federación rusa tiene cuantitativa y te- 
rritorialmente una mucho mayor población y una Mucha 
mayor extensión, pero en la cual hay 15 Repúblicas con 
igualdad de derechos y un conjunto de nacionalidades que, 
al amparo de una acción coordinada han alcanzado nive- 
les de desarrollo politico, social y cultural, de otra ma.- 
nera inimaginables. 


Asimismo debe tenerse en cuenta a la Comunidad Fu- 
ropea, a la que con acierto, en mi opinión, se refirió el 
señor senador Singer, la comunidad del campo socialista 
y, en medio de todas sus limitaciones, contradicciones y 
las infinitas dificultades que viven — mucho peores que 
las nuestras— la Organización de Unidad Africana que 
libra una batalla incansable en favor de sus hermanos 
saharauies, namibios y sudafricanos, los que todavía no 
han podido acceder a una independencia efectiva. 
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América Latina es, en muchos campos —algunos de 
elos muy profundos por los valores humanos que expre- 
sam—-. una unidad, más allá de matices, en los dolores y 
irustraciones de su accidentada historia. Por razones in 
cidentales aún no tenemos aquí a Chile; pero tampoco con- 
tamos con Puerto Rico. Todavía nos duele y nos ofende 
la presencia ominosa de un colonialismo de la peor estir 
he en las Islas Malvinas y en la zona de las Guayanas. 
Pero América Latina está llamada a un destino común 
porque tiene -—y debe acentuarla— una presencia polí- 
á que, en la medida que pueda coordinar y hacer pe- 
az, será más efectiva no sólo en el plano internacional 
sino también en el político, económico, social y cultural. 


El tema de la deuda externa, artificialmente impuesto 
a nuestro pueblo, es común a todos; el proteccionismo nos 
hiere, nos atecta y nos empobrece a todos y el deterioro 
en los términos del intercambio nos explota y nos subsu- 
me también a todos. 


Décadas atrás yo leía una obra de un autor peruano 
cuya ideología, por cierto, nada tiene que ver con la que 
intento expresar —me refiero a Felipe Barrera Laos— 
que demostraba, con erudición admirable, cómo la Segun- 
da Guerra Mundial no hubiera podido ser ganada por las 
fuerzas aliadas, sin cl aporte insustituible de la materia 
prima latinoamericana; de esta materia prima que elabo- 
rán pueblos, gran parte de los cuales viven en la miseria; 
de esta materia prima que exportan a precios de irrisión 
gentes “desalojadas”? de todas las posibilidades de desa- 
rrollo, por una política —ella si— concentrada y tenaz, 
desde los centros de poder, también multinacional, que 
contra nosotros se ejerce. ¿Qué creemos que ocurre cuando 
se reúnen, en el “club de los poderosos” los mandatarios 
de las siete naciones más ricas del mundo capitalista? 
¿Acaso no lo hacen para repartirse nuestros despojos y 
para profundizar la explotación de aue somos objeto? 
¿Que en América Latina hay contradicción? Por supuesto 
que la hay. No toda ella está compuesta por explotados; 
también hay latinoamericanos explotadores y a veces es- 
tán en los foros en los que América Latina se expresa. 


Pero camino se hace al andar. Y esto es creación y 
apertura de caminos. 


Somos conscientes de las limitaciones que representa 
el hecho de que no se trate de Gobiernos, sino de Parla- 
mentos, con una capacidad de decisión incomparablemen 
te menor en muchos aspectos. Pero somos conscientes tam- 
bién de lo positivo que es el hecho de que sean, precisa- 
mente, representantes directos del pueblo que expresan las 
más diversas tendencias ideológicas en el conjunto latino- 
americano. 


Hace muchos años, en 1959, siendo yo Presidente de 
la Cámara de Representantes, tuve el honor de ser el pri- 
mer legislador uruguayo que asistió en calidad de obser- 
vador, en Lima, a una reunión preparatoria de lo que años 
después empezó a ser el Parlamento Latinoamericano. Ya 
entonces, en el informe que elevé a la Cámara, adelantaba 
algunas de estas ideas y alguno de estos lineamientos. En 
ese momento, claro está, se trataba de un sueño en apa- 
riencia de una utopía. Sin embargo, hoy estamos cami- 
nando por terrenos que entonces sólo imaginábamos; con 
limitaciones, con fracasos, con contradicciones, claro que 
sí, ¿Quién podía suponer un par de décadas atrás —cuan- 
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do Foster Dulles venia a una conferencia de los pueblos 
latinoamericanos, daba la orden de que había que expul- 
sar a Cuba y se iba enseguida porque esa noche tenia 
una cena en Washington— que ocho Presidentes latino- 
ericanos se reunieran ahora en Acapulco y determinaran 
que el “Washington Post” en un editorial —como nos in- 
formara días pasados el Presidente Sanguinetti-— se pro: 
guntara por qué Estados Unidos no había sido invitado. 
Todos podemos interrogarnos ahora acerca de por qué ha- 
bria de serlo, si éramos los iberoamericanos los que nos 
reuníamos y ellos no lo son. 


Este continente, con su historia de frustración, de po- 
breza, de contradicción, de explotación de que ha sido ob: 
jeto, de divisiones permanentes; este continente que tiene 
todavía dentro de las fronteras de algunos países pueblos 
marginados, que aún tiene problemas increíbles de lími- 
les entre algunos de sus componentes, hace muy bien en 
abrir estos caminos para lo político, para lo económico, 
pura lo social, pero también para lo cultural. 


Nosotros, herederos de una de las tradiciones cultu- 
rales más ricas, puras y nobles del mundo; descendientes 
de aquel siglo de oro español que iluminó como nadie 
fuentes de cultura y de renovación espiritual; responsa- 
bles de la creación artística y literaria, por lejos, más rica 
de nuestro tiempo, ¿por qué tenemos que estar, en aras 
de formas masivas de comunicación bailando al son de lo 
gue cualquier improvisado de Liverpool o de donde sea 
nos haga llegar como sí se tratara de artistas superiores a 
los nuestros? ¿Por qué “best sellers”, éxitos de lectura 
adocenados e inferiores? Ni siquiera lo dicen en español. 
¿Por qué America Latina tiene que hablar de “shopping 
centers” y no de centros de venta, si nuestro idioma es 
incomparablemente más rico y superior? 


También tenemos valores culturales mejores por ra- 
zones políticas, que tienen que ver con nuestra propia vida 
y con la afirmación del conjunto de las naciones latino- 
americanas y de cada una de ellas; por razones económi- 
cas, porque nuestros intereses son comunes, aunque den- 
tro de Latinoamérica hay mucha gente que todavía no 
lo entendió o que sí lo hizo pero a la que no conviene 
reconocerlo. Tenemos, además, necesidades sociales comu- 
nes a todos, con matices mayores o menores. 


El colosal desarrollo industrial de Brasil por ejemplo, 
contrasta con la miseria espantosa de casi la mitad de su 
población. 


¡Cuán importante es, entonces, que todos los pueblos 
latinoamericanos se encuentren, que los representantes que 
componen todos sus Parlamentos dialoguen y que nos co- 
nozcamos más y mejor! 


Cuando estuvimos en el Parlamento Latinoamericano, 
asi lo sentimos y vivimos. Más allá de diferencias políti- 
cas son allí nuestros hermanos en elementos más profun- 
dos que otros que nos separan. Y cuando estuvimos en la 
Unión Interparlamentaria o —muchos años atrás— en la 
Organización de Naciones Unidas sentimos, en presencia de 
africanos, europeos, asiáticos o anglopariantes americanos, 
que aquí sí hay una gran nación, con valores comunes 
que hacen que el peruano, el argentino, el cubano, el mexi- 
cano, el nicaragúense o el costaricense sean, invariable- 
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mente, en el escenario internacional, nuestros hermanos, 
en valores de orden espiritual, cultural y también mate- 
rial, muy significativos y profundos. 


Naturalmente, el Parlamento Latinoamericano no va 
a resolver todos los problemas; no va a superar Jimitacio- 
nes muy significativas y graves que deriven de enfrenta- 
mientos de intereses colosales, que se ponen de manifiesto 
en todas estas circunstancias, pero va a ser una palabra 
que afirme la paz —de eso estoy seguro-— el diálogo, la 
libertad y que enfrente al cosonialismo. El inciso d) del 
artículo 2% del Tratado de Institucionalización del Parla- 
mento Latinoamericano se refiere a algo que mucho nos 
ha costado y que todavia nos cuesta, cuando define como 
principio permanente e inalterable la autodeterminación 
de los pueblos para darse, en su régimen interior, el sis- 
tema político, económico y social que libremente decidan. 


Un foro de parlamentarios de toda América Latina, 
que levante públicamente su voz para que cada uno de 
los pueblos latinoamericanos pueda darse, en su vida in- 
terior, el régimen económico, político y social que libre- 
mente decida es, como muchos otros de los aspectos que 
aquí se señalan, una importante y significativa conquista 
que queremos apoyar y defender. 


El Parlamento Latinoamericano es un paso muy im- 
portante; se inscribe en la misma política que más allá de 
diferencias ideológicas y de sectores partidarios, llevó a 
nuestro Presidente de la República, con nuestro apoyo des- 
de la fuerza de la oposición que integramos, a recorrer 
cinco países centroamericanos, para hablar de paz, de diá- 
logo, de libertad y para encontrarse con gobiernos del más 
distinto signo ideológico y con opositores de las más di- 
versas caracteristicas, incluso con jefes de movimientos 
guerrilleros. 


Esta es la América Latina que nosotros queremos; és- 
ta es la América Latina hacia la que estamos avanzando, 
para que en Naciones Unidas y en todos los foros del or- 
den internacional, el Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional y todos los demás, pueda un día aparecer 
unida, fuerte y poderosa, y que sin ella sin la cual las 
fuerzas más importantes del mundo en el plano económi- 
co y material, no van a poder llevar adelante fácilmente 
el cumplimiento de objetivos cortrarios a los intereses de 
nuestros pueblos. 


Damos, pues, nuestro voto favorable con convencimien- 
to, con esperanza pero, también, con la firme decisión de 
luchar de modo inquebrantable en pos de un ideal que 
compartimos profundamente. 


(¡Muy bien!) 
SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RICALDONI. — Me sumo, también, señor 
Presidente, a quienes anuncian que van a votar favora- 
blemente este proyecto de aprobación del tratado del Par- 
lamento Latinoamericano. Lo he hecho asi en la Comi- 
sión, lo haré convencidamente en el Senado. 
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Quiero hacer algunas reflexiones —no voy a ser muy 
extenso— en cuanto a la verdadera motivación que me 
impulsa a votar con convencimiento este tratado que te- 
nemos a consideración, No creo, bajo concepto alguno que, 
institucionalizado, como se suele decir, por vía de un tra- 
tado multilateral el Parlamento Latinoamericano, estemos 
dando un paso decisivo para apuntar a lo que se suele 
denominar el ideal de la integración latinoamericana. Me 
parece que este tratado lo único que hace en esta etapu 
de la historia parlamentaria regional, es darle una forma- 
lidad, hasta ahora inexistente, a un organismo cuya vida 
era más de hecho que de derecho; pero creo que tolo 
está por hacerse a través del Parlamento Latinoamericano. 


No soy de los que creen que este Parlamento Latinva- 
mericano haya efectuado un aporte realmente sustancioso 
en lo que tiene que ver con la causa de los pueblos lo.si- 
noamericanos; pero también digo con la misma franqueza, 
que ño se le podría haber pedido, en las condiciones en 
que ha estado funcionando hasta la fecha, que hubiera 
realizado algo verdaderamente efectivo para la consecu- 
ción de los propósitos que siempre sé invocan cuando 3e 
reclama un paso más en el camino de la aproximación 
de los países de la región. 


Tengo para mí que el Parlamento Latinoamericano 
hasta ahora ha tenido sin duda alguna una vocación muy 
definida por la retórica y no creo que eso sea otra cosa 
que la sumatoria de muchas vocaciones retóricas de la 
mayor parte de los Parlamentos que uno conoce. Enton- 
ces, y en definitiva, no se le puede pedir a la suma, algo 
«distinto que a cada uno de los componentes que hacen ese 
total. 


Entonces, como reflexión general, digo que este Par- 
lamento Latinoamericano, que ahora tendrá su vida juri- 
dica asegurada, solo dejará de ser una especie de cáscara 
vacía de contenido, en la medida en que haya una volun- 
tad efectiva de todos y cada uno de los Parlamentos que 
habrá de integrarlo, de convertirlo en algo sustancialmen- 
te distinto de lo que ha venido siendo hasta estos momen- 
tos. Esa es la razón básica por la que acompaño este pro- 
yecto de tratado, porque creo que no puede pretenderse 
que el Parlamento Latinoamericano sea algo distinto de 
lo que ha sido hasta el día de hoy, sin darle una infraes- 
tructura jurídica que le permita echar a andar como to- 
dos queremos que funcione. Pero, agrego que no bastará 
con esa existencia dentro del marco de: Derecho interna- 
cional para que este Parlamento le aporte algo realmente 
útil a la llamada causa latinoamericana, Repito que para 
mi se precisarán decisiones de todos y cada uno de quie- 
nes lo componen —es decir, de todos los Parlamentos de- 
mocráticos— para que deje de ser una institución más de 
un sistema internacional, que tiene una vocación definida 
por la oratoria, muchas veces carentes de cierta sustan- 
cia, en desmedro del refuerzo de los organismos con com- 
petencias realmente especializadas, con definido propósito 
de concretarse a objetivos bien delimitados, que son los 
que realmente, cuando uno hace el balance de la gestión 
de lo que es la vida internacional en este mundo, lamenta 
que no tengan mayor atención de todos los que tenemos 
algo que ver con el aspecto público en los distintos países. 


En definitiva, este tratado lo que hace es consagrar, 
repito, jurídicamente, la existencia del Parlamento Lati- 
noamericano pero tiene pocos poderes, Creo que los pocos 
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gue tiene —que son precisamente poderes de recomenda- 
ción a los distintos países miembros de lo que deben ser, 
a entender de las mayorías que integran este Parlamento. 
Latinoamericano, las líneas de actuación de cada Parlamen- 
ta nacional— ponen de manifiesto que nada tienen que ver, 
en cuanto a su estructura y naturaleza, con formas más 
desarrolladas del derecho comunitario, como las que se 
pueden encontrar a través del Tratado de Roma, que ins 
titucionalizó la Comunidad Económica Europea, Bueno es 
señalar respecto de dicho Organismo —del que tanto se 
dice que es internacional y profundamente comunitario— 
que los problemas que se están planteando todos y cada 
uno de los días, son crecientes y se ponen de manifiesto, 
porque las realidades e intereses nacionales, mal que nos 
“se, siguen teniendo una vigencia superior a lo que cs 
cl despojarse, a veces, de ese carácter nacional y de ese 
interés particular, en beneficio real o presunto de los in- 
tereses colectivos, más allá de las distintas naciones que 
componen el organismo comunitario, 


Entonces, si no es un organismo coruntario, si tiene 
pocos poderes, realmente no tengo ninguna vacilación en 
afirmar que debemos pensar que lo que estamos aproban- 
do es un tratado que, más que realizar algo efectivo y 
concreto, con poderes jurídicos correspondientes a ese ob- 
jetivo determinado destinado a afirmar la integración, será 
ua tribuna, un foro, en el cual cada Parlamento nacional 
—si esa es la voluntad de cada uno de sus miembros-— 
podrá plantear sus puntos de vista, su análisis de cada una 
de las situaciones de la región. Entonces, aquello deberá 
ser discutido en forma adecuada para ir haciendo lo gue 
es importante en toda tarea parlamentaria que es, además 
Gel cumplimiento específico de sus propios cometidos, co- 
mo tribuna de alta importancia que debe ser, ir estable- 
ciendo, también, una especie de vasos comunicantes con 
las opiniones públicas nacionales y con las regionales por- 
que, en definitiva, esa es una de las formas más eficaces 
de asegurar que ciertos principios que nos son esenciales, 
mantengan su vigencia y se vean perfeccionados cada día 
mas. 


Digamos claramente, también, que este Parlamento 
que pretende fomentar el acercamiento, la cooperación, la 
llamada integración latinoamericana, no debe hacernos ol- 
vidar un par de hechos que me parecen muy importantes. 


En primer lugar, que los integrantes de este Parlamen- 
íú Latinoamericano tienen que ser, como lo dice el propio 
Tratado, representantes de países auténticamente demo 
eráticos, al que se acceda por elecciones libres, donde se 
practique todos los días el pluralismo político y se respe- 
íen todos los derechos fundamentales. 


En este Parlamento, cada país no puede enviar la de- 
legación que su propia situación de derecho establezca, 
con lo cual, en definitiva, nos encontraríamos con la con- 
tradicción inevitable de parlamentos nacionales democrá- 
ticos sentados en un Parlamento Latinoamericano junto a 
parlamentos no democráticos, como acontece en estos mo- 
mentos. 


Este es un tema sobre el que vale la pena reflexionar. 
No puede hablarse de verdadera integración mientras no 
exista una electiva correspondencia de los valores esen- 
ciales que cree defender cada uno de los integrantes de 
ese Parlamento Latinoamericano. No hay integración po- 
sible sin una escala de valores compartida. Si ello no ocu- 
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rre, no sólo en lo social y cultural sino también en lo po: 
lítico, entre todos los integrantes de este Parlamento La- 
tinoamericano, faltará el principal ingrediente de la inte- 
gración, ya desde el arranque. 


Entonces, la sabia letra de este Tratado que exige 
que cada Parlamento obedezca a una integración, a través 
de un proceso limpio de ejercicio democrático, debe cum 
piirse no sólo mediante la letra sino, también, de los re- 
quisitos imprescindibles en esos propios Parlamentos. 


En este tema, frecuentemente se suele confundir el 
problema introduciéndole ingredientes tales como el lla- 
mado principio de no intervención y otros que, en defini- 
tiva, ño son sino una especie de pantalla para eliminar la 
desagradable tarea de marcar las diferencias entre quie- 
nes respetan determinados valores y los que no lo hacen 
dentro de lo que son los distintos Parlamentos. 


Por otro lado, señor Presidente —esta cs la segunda 
reflexión que formulo a este respecto— creo que debemos 
tener una clara conciencia de que sin perjuicio de ese pro- 
pósito común integrador, que no es meramente una inte- 
gración material económica, una complementación de mer- 
cados, sino que es algo mucho más profundo y que roza 
toda una serie de valores que nos son esenciales, muy ca- 
ros y que incluso, están contenidos en nuestra propia Cons 
titución desde 1967, nos tenemos que poner en guardia 
frente al riesgo potencial, que siempre existe, de que la 
llamada vocación latinoamericanista de nuestros Parlamen- 
tos Nacionales —que en buena hora existen— no nos pon- 
ga al margen de otras relaciones internacionales con paí- 
ses que, aunque no estén en la región, tienen, sin ninguna 
ciase de dudas, esa escala de valores compartidos que no- 
sotros reclamamos para la propia Latinoamérica. 


Suele suceder que haya organismos supranacionales 
con mucho mayor poder de decisión y de mayor extensión 
en cuanto a su representatividad -—el caso de las Nacio- 
nes Unidas o el de la propia Organización de Estados Ame- 
ricanos, por citar dos— en que las supuestas unidades 
regionales no constituyen más que una unidad regional ba- 
sada en la fobia o en el odio contra un determinado go- 
bierno o estado o que derive de la existencia de un pro- 
b:ema común que quizás lo sea por una mera coyuntura 
o azar de la época durante un lapso que, medido en tér- 
minos históricos, no es demasiado extenso, Pero, todavía 
no podemos hablar de una comunidad internacional por- 
que no existe, ya que lo que tenemos es una sociedad in- 
ternacional. Eso quiere decir que más que afinidades hay 
relaciones entre los distintos Estados que componen el 
mundo en este momento. 


Todo esto debemos tenerlo presente porque por la vía 
del Parlamento Latinoamericano no habremos de alcanzar 
nada hasta tanto no se comprenda que dentro de él to- 
dos tenemos que practicar una escala de valores similares, 
porque de lo contrario, no vale la pena siguiera insumir 
tanto tiempo en reuniones que terminan siendo estériles y 
que frustran las esperanzas de esa opinión pública que le 
solicita a los organismos formalmente democráticos, res- 
puestas eficientes para los reclamos de todos. los días. 


En definitiva, señor Presidente, pienso que los proble- 
mas latinoamericanos deben ser —sin duda lo serán— tra- 
tados por este Parlamento Latinoamericano, que habrá de 
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institucionalizarse a breve plazo. Pero ellos no son la jus- 
tificación, creo, de la existencia de este Parlamento Lati- 
noamericano, porque él constituye un llamado a la aspi- 
ración de una clara conciencia, repito, de que sus poderes 
-—por lo menos, de acuerdo al texto que estamos consi- 
derando— son muy limitados. 


Por lo tanto, es preciso tener en cuenta que aquí no 
está planteado el dilema entre las nacionalidades de los 
distintos Parlamentos Nacionales y una supranacionalidad 
que por ahora se parece mucho más a una quimera que 
a una posibilidad de corto o mediano plazo. Es una expre- 
sión de voluntad de los distintos Parlamentos Nacionales. 
Sin embargo, no demuestra que esté madura la circuns- 
tancia actual para que este Parlamento Latinoamericano 
sea la prueba de que existe una vocación integradora. 


Los tratados relativos a la integración o a cualquier 
propósito comunitario, nunca deben ser una etapa previa 
a una clara práctica de principios comunitarios y regio- 
nales. 


Este es un caso en el que se da el fenómeno inverso: 
primero, el Tratado, y luego vendrán, quizás a través de 
este Parlamento, los esfuerzos para que esos propósitos 
culminen algún día, 


Por consiguiente, señor Presidente, voy a votar, más 
que con la seguridad de su utilidad, con la esperanza de 
que, a través de la conducta de todos sus Parlamentos 
miembros, pueda cumplir un día con los ideales de los 
padres de nuestra nacionalidad. 


SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR TRAVERSONI — Señor Presidente: antes 
de pasar a votar, y aunque no me había inscrito en la lis- 
ta de oradores, estimo que debo dejar algunas reflexio- 
nes. 


Pienso que el discurso que acaba de pronunciar el se- 
ñor senador Ricaldoni es el que da la tónica dentro de la 
cual debemos otorgar nuestro voto afirmativo a este pro 
yecto. 


Creo que en este discurso se ha dado la antirretórica 
de contraposición de lo que es común en circunstancias 
que abundan en estos foros internacionales, en el sentido 
de ocultar o enmascarar lo que es la complejidad de la 
vida internacional. La realidad latinoamericana es mu- 
cho más compleja que esa vaguedad contra la que reaccio- 
naba inicialmente el señor senador Lacalle Herrera. His- 
tóricamente se ha dado en ella una serie de fenómenos 
que normalmente se soslayan detrás de una bella fraseo- 
logía que oculta realidades extremadamente complejas que 
se han vivido, se viven y se vivirán y que hacen que La- 
tinoamérica no sea —al menos por ahora— una unidad 
ni una región sustraida de las relaciones extracontinenta- 
les bilaterales que perturban hondamente su propia pro- 
blemática interna. 


Creo, por lo tanto, que la aprobación de este tratado 
sólo marca una etapa tras la cual deberán hacerse gran- 
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des esfuerzos, tanto en el seno del organismo internacional 
como a nivel de cada país, para lograr que los objetivos 
que aquí se proclaman —que son bastante realistas en el 
texto mismo del tratado— lieguen a fructificar, porque 
será necesario salvar los obstáculos que nosotros mismos 
hemos colocado en el camino que nos proponemos reto- 
rrer, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de-la 
palabra, se va a votar en general el proyecto de ley. 


(Se vota:) 
--29 en 20, Afirmativa, UNANIMIDAD. 
En discusión particular, 
Léase el artículo 19, 
(Se lee) 
—+En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
29 en 20, Afirmatiya, UNANIMIDAD. 
El artículo 2% es de orden, 


Queda aprobado el proyecto de ley, que se comuni. 
cará en el día a la Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado 
por ser igual al considerado) > 


16) CONVENCION PARA LA PROTECCION 
DEL PATRIMONIO MUNDIAL, 
CULTURAL Y NATURAL 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración el punto 
que figura en séptimo lugar del orden del día: “Proyecto 
de ley por el que se aprueba la Convención para la Protec 
ción del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, apro- 
bada por la Conferencia General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura en su decimoséptimo período de sesiones el 16 «de 
noviembre de 1972. (Carp. N* 877/87 . Rep. N* 182/87”. 


(Antecedentes: ) 
“Carp. N9 877/81 
Rep. N% 182/87 


PODER EJECUTIVO 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Ministerio de Economia y Finanzas 
Ministerio de Educación y Cultura 


Montevideo, 18 de agosto de 1987. 
Señor Presidente de la Asamblea General: 
El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a ese 


Cuerpo a fin de someter a su consideración el adjunto 
proyecto de ley por el que se aprueba la Convención para 
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la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natu- 
ral, aprobaúa por la Conferencia General de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 
cia y la Cultura en su decimoséptimo período de sesiones 
el 16 de noviembre de 1972, 


En el transcurso de sus sucesivas reuniones, la Con- 
ierencia General de la UNESCO llegó a la conclusión de 
que el patrimonio mundial cultura] y matural está cada 
vez más amenazado de destrucción, por las Causas tra- 
dicionales de deterioro y por la evolución de la vida social 
y económica que incide con fenómenos de alteración en 
aquéllos. 


Considera asimismo que el deterioro o desaparición de 
un bien del patrimonio cultural y natural, teniendo en 
cuenta el interés excepcional que presentan muchos de 
ellos, significa un empobrecimiento del patrimonio de to- 
dos los pueblos del mundo. 


La magnitud de los medios que requiere la debida 
protección de dichos bienes y la insuficiencia de recursos 
económicos y tecnicos que a menudo padecen los países 
en cuyo territorio te encuentran, hacen necesario que la 
colectividad internacional participe en la protección del 
patrimonio cultural y natura] mediante una asistencia co- 
lectiva que complete la acción del Estado interesado. Para 
ello es necesario que se establezca mediante disposiciones 
convencionales, un sistema eficaz de protección, crgani- 
zado de manera permanente y según métodos científicos 
y modernos. 


En su decimosexta reunión, la Conferencia decidió que 
esta cuestión sería cbjeto de una Convención Internacio - 
nal. 


En su decimoséptima reunión, celebrada en París, del 
17 de octubre al 21 de noviembre de 1972, aprobó el texto 
de la presente Convención. 


En dicho cuerpo normativo, se define lo que se con- 
siderará 1) patrimonio eultural: integrado principalmente 
por monumentos de diversa imdole, que tengan un valor 
universa] excepcional desde el punto de vista de la his- 
toria, del arte o de la ciencia; los grupos de construc- 
ciones, cuya arquitectura y características le otorguen si- 
milar valor; las obras del hombre u obras conjuntas del 
hombre y la naturaleza con valor excepcional desde el 
punto de vista histórico, estético, etnológico o antropoló- 
gico; 11) patrimonie natural: monumentos naturales, for- 
maciones geológicas, zonas de habitat de especies animal 
y vegetal amenazadas, que posean también un valor uni. 
versal excepcional] desde varios puntos de vista, 


En su capitulo II la Convención establece las dispo- 
siciontg necesarias para instaurar una protección nacio- 
nal y una protección internacional del patrimonio cultu- 
ral y natural. Estas, incluyen la integración de esta pro- 
tección en los programas de planificación general; la 1os- 
titución de servicios de protección; el desarrollo de estu- 
dios e investigación cientifica respecto del tema; la adop- 
ción de medidas jurídicas, administrativas y financieras 
adecuadas y la creación de centros nacionales de protec- 
ción, conservación y revalorización del patrimonio cultu- 
ral y natural. 


Habrá también un sistema de cooperación y asisten- 
cia internacional destinado a secundar a los Estados Par- 
tes. A esos efectos, se crea en la UNESCO, un Comité in- 
tergubernamental de Protección del Patrimonio Cultural 
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y Natural de Valor Universal Excepciona!, denominado 
“Comité del Patrimonio Mundial”. Se compone de 21 Es- 
tados Partes en la Convención, elegidos por los Estados 
Partes en ella, constituidos en Asamblea General. 


Cada uno de los Estados Partes presentará al Comi. 
té, un inventario de los bienes del patrimonio cultural y 
natural, situados en su territorio, para ser incluídos en la 
“Dista del patrimonio mundial”. El Comité del Patrimonio 
Murdia] está secundado por una secretaria nombrada por 
el Director General de la UNESCO. 


La Convención crea también, un Fondo, para la pro- 
tección del patrimonio cuitural y natural, denominado "El 
Fondo del Patrimonio Mundial”. Los recursos de este Fon- 
do estarán constituidos principalmente por: a) las con- 
tribuciones obligatorias y las voluntarias de los Estados 
Partes; b) las aportaciones, donacienes o legados que put- 
dan hacer otros Estados, Ja UNESCO, etc. 


La contribución obligatoria de los Estados Partes no 
podrá exceder, en ningún caso, del 1% de la contribución 
al presupuesto ordinario de la UNESCO, En el caso de 
Uruguay, el último pago realizado por contribución y la 
UNESCO, correspondiente al ejercicio 1988 ascendió a la 
suma de U$S 67.180 (sesenta y sicte mil ciento ochenta 
dólares americanos), por lo que el máximo previsto como 
contribusión de Uruguay al Fondo del Patrimonio Mun- 
dial alcanza a U$S 671,80 (seiscientos setenta y uno con 
ochenia dólares americanos). 


La presente Convención está sometióa a la ratifica- 
ción o aceptación de los Estados Miembros de la UNFSCO 
de conformidad con sus respectivos procedimientos cons- 
iituejonales. 


Al 22 de mayo de 19886 ascendia a noventa, el núme- 
ro de Estados Partes de la misma. 


Reitera al señor Presidente de la Asamblea General 
las seguridades de su más alta consideración. 


JULIO MARIA SANGUINETTI, Presidente 
de la República. Enrigue V, Iglesias, Julio 
Aguiar, Ricardo Zerbino. 


MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 
MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS 
MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1? — Apruébase la Convención para la Pro- 
tección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, apro. 
bada por la Conferencia General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, el 16 de noviembre de 1972. 


Art. 22 --- Comuniquese, etc, 


Envígue V. Iglesias, Ricardo Zerbino, Julio Aguiar. 
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Comisión de Asuntos Internacionales 
INFORME 

Al Senado: 


Vuestra Comisión aconseja la aprobación de la Con- 
vención para la Protección del Patrimonio Mundial Cul 
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tural y Natural aprobada por la Conferencia General de 
le Organización de Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura en su 17% período de sesiones el 16 
Ge noviembre de 1972, celebrada en París del 17 de octu- 
bre al 21 de noviembre de 1972. 


En dicha Convención, se llegó a la conclusión de que 
cj Patrimonio Cultural y Natural está cada vez más ame- 
nazado de destrucción, no solo por las causas tradicio- 
nales, sino también por la evolución de la vida social y 
económica que lo agrava, con fenómenos de alteración y 
deterioro. Que la protección de ese patrimonio en muchos 
casos no existe o es incompleta, dada la magnitud de los 
medios técnicos, cientificos y económicos que requiere, y 
la imposibilidad de lograrlos por parte de los países en 
cuyo territorio se encuentra el bien que ha de ser pro- 
tegido. 


La Constitución de la UNESCO así como las distintas 
'onvenciones y resoluciones internacionales existentes en 
la materia prevén y recomiendan la conservación y pro- 
teución de ese patrimonio, demostrando asimismo, la im- 
portancia que tiene para todos los países del mundo, te- 
miendo cen cuenta el valor universal y excepcional de los 
mismos, a los cuales se puede calificar de únicos e irrem- 
plazables, cualquiera sea el país al que pertenezcan, 


Ante estas consideraciones y la gravedad de los nue- 
vos peligros que los amenazan, incumbe a la colectividad 
internacional entera participar en la protección del Pa- 
trimonio Cultural y Natural prestando una asistencia co- 
lectiva, que sin reemplazar la acción del Estado intere- 
sado, la complete eficazmente, en forma organizada, de 
uná manera permanente y según métodos científicos y 
modernos. 


En su artículo 1% dicha Convención considera “patri- 
monio cultural” a: 


“Los monumentos: Obras arquitectónicas, de escultu- 
ra o de pintura monumentales, elementos o estructuras 
úe carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos 
de elementos, que tengan un valor universal excepcional 
Gesde el punto de vista de la historia, del arte o de la 
ciencia. 


Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas O 
reunidas, cuya arquitectura, unidad e integración en el 
paisaje les dé un valor universal excepcional desde el pun- 
to de vista de la historia, del arte o de la ciencia. 


Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del 
hombre y la naturaleza así como las zonas, incluidos los 
lugares arqueológicos que tengan un valor universal excep- 
ciona] desde el punto de vista histórico, estético, etnoló- 
gico o antropológico.” 


En su artículo 2? considera “patrimonio natural” a: 


“Los monumentos naturales constituidos por forma- 
ciones físicas y biológicas o por grupos de esas forma- 
ciones que tengan un valor universal excepcional desde el 
punto de vista estético o científico. 


Las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas 
estrictamente delimitadas que constituyan el habitat de 
especies animal y vegetal amenazadas, que tengan un 
valor universal excepcional desde el punto de vista esté- 
tico o científico. 
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Los lugares naturales o las zonas naturales estricta- 
mente delimitadas, que tengan un valor universal excep- 
cional desde el punto de vista de la ciencia, de la conser- 
vación o de la belleza natural”. 


Asimismo según su artículo 32 incumbirá a cada Es- 
tado Parte en la presente Convención, identificar y deli- 
mitar los diversos bienes situados en .su territorio, men- 
cionado: en los artículos 19 y 2%, 


En el capitulo 11 la Convención establece la obliga. 
ción primordial que le corresponde a cada Estado de iden- 
lificar, proteger, conservar, rehabilitar y trasmitir a las 
generaciones futuras el Patrimonio Cultural y Natural si. 
tuado en su territorio, utilizando su propio esfuerzo y el 
máximo de sus recursos y llegado el caso mediante 1a 
asistencia internacional en el aspecto financiero, artísti- 
co, cientifico y técnico. 


Para lograr este ob'etivo cada Estado Parte protura- 
rá: adoptar una política respecto del tema, e integrarla 
a sus programas de planificación general, crear servicios 
de protección, desarrollar estudios e investigar cientifica 
y técnicamente los métodos para hacer frerite a los peli 
gros que amenacen a su patrimonio, adoptar medidas ju- 
rídicas, técnicas, administrativas y financieras adecuadas, 
ia creación de Centros Nacionales o Regionales para di- 
cha protección y estimular la investigación en este campo. 


Por disposición del artículo 6% se establece expresa- 
mente el respeto pleno de la soberanía de cada Estado, 
sin perjuicio de recon0cer que el Patrimonio Cultural y 
Natural constituye un bien universal en cuya protección 
la comunidad internacional entera tiene el deber de coo 
perar. 


En su capitulo 111 se establecen disposiciones para la 
protección internacional del Patrimonio Cultural y Natu- 
ral, mediante la ercación de un Comité Intergubernamen- 
tal de Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Na- 
tural, destinado a secundar a los Estados Partes mediante 
un sistema de cooperación y asistencia. Dicho Comité fun 
cionará en la órbita de la UNESCO y se compondrá de 15 
miembros elegidos, los cuales podrán aumentar hasta 21, 
por cada uno de los Estados Partes en la Convención, que 
funcionarán en Asamblea General. 


El Comité estará secundado por una Secretaría 10m- 
brada por el Director de la UNESCO. 


Cada uno de los Estados Partes presentará al Comi. 
té, un inventario de los bienes del Patrimonio Cultural y 
Natural que tengan un valor excepcional situados en su 
territorio, para ser incluidos en in “lista del Patrimonio 
Mundial”, que se llevará al dia y se publicará al menos 
cada dos años, con el consentimiento de cada Estado. 


Dicho Comité también llevará una “lista del Patri- 
monio Mundial en Peligro” cuando se trate de bienes cu- 
ya protección exija grandes trabajos de conservación por 
peligros graves y precisos y para los cuales se haya pe- 
dido ayuda, según establece el artículo 11. 


En dichos casos el Comité estudiará los pedidos de 
asistencia, su costo, importancia, prioridades, etc, y publi. 
cará una lista de los bienes a los cuales se haya prestado 
avuda internacional. 


A esos efectos la Convención crea un Fondo para la 
Protección del Patrimonio Cultural y Natural denominado 
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*Fondo del Patrimonio Mundial”, constituido como Fondo 
fiduciario según las disposiciones del reglamento financie- 
ro de la UNESCO. 


Los recursos del fondo estarán constituidos principal- 
mente por: a) contribuciones obligatorias y voluntarias de 
los Estados Partes y b) aportes, donaciones o legados que 
puedan hacer otros Estados, la UNESCO, etc. y organis- 
mos O personas públicas o privadas. 


En cuanto a las contribuciones obligatorias el artículo 
16 establece: 


1. --- Sin perjuicio de cualquier contribución volumta- 
ria complementaria, los Estados Partes en la presente 
Convención se obligan a ingresar normalmente, cada dos 
años, en el Fondo del Patrimonio Mundial, contribucio- 
nes cuya cuantía en forma de un porcentaje único apli. 
cable a todos los Estados decidirá la Asamblea General 
de los Estados Partes en la Convención, reunida durante 
la celebración de la Conferencia General de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 
cia y la Cultura. Esa decisión de la Asamblea General 
requerirá la mayoría de los Estados Partes plesentes y 
votantes que no hayan hecho la declaración que men- 
ciona el párrafo 2 del presente artículo. La contribución 
obligatoria de los Estados Partes en la Convención no 
podrá exceder en ningún caso del 1% de la contribución 
al presupuesto ordinario de la Organización de las Nacio. 
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


2. — No obstante, cualquiera de los Estados a que se 
refiere el artículo 31 o el articulo 32 de la presente Con- 
vención podrá, en el momento de depositar su instrumen- 
to de ratinicación, de aceptación o de adhesión, declarar 
que ne se considera obligado por jas dispowiciones del 
párrafo 1 de] presente artículo. 


3. -- Todo Estado Parte en la Convención que haya 
formulado la declaración mencionada en el párrafo 2 del 
presente artículo, podrá retirarla en cualquier momento, 
notificándolo al Director General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, Sin embargo, el hecho de retirar la declaración 
no producirá efecto alguno respecto de la contribución 
obligatoria que adeude dicho Estado hasta la fecha de la 
siguiente Asamblea General de los Estados Partes en la 
Convención, 


4. — Para que el Comité esté en condiciones de pre- 
ver sus operaciones de manera eficaz, las contribuciones 
de los Estados Partes en la presente Convención que ha- 
yan hecho la declaración de que trata el párrafo 2 del 
presente articulo habrán de ser entregadas de una mane- 
ra regular, cada dos años por lo menos, y no deberían 
ser inferiores a las contribuciones que hubieran tenido 
que pagar si hubiesen estado obligados por las disposicio- 
nes del párrafo 1 del presente artículo. 


5. —- Todo Estado Parte en la Convención que esté 
en retraso en el pago de su contribución obligatoria o 
voluntaria en lo que respecta al año en curso y al año 
civil inmediatamente anterior, no podrá ser elegido miem- 
bro del Comité del Patrimonio Mundial, si bien esta dis. 
posición no será aplicable en la primera elección. Si tal 
Estado es ya miembro del Comité, su mandato se extin- 
guirá en el momento en que se efectúen las elecciones 
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previstas por el párralo i del artículo g8 de la presenle 
Convención.” 


En cuanto a las condiciones y modalidades de la asis 
tencia internacional el capitulo V establece que el Estado 
interesado deberá aportar a su pedido de asistencia, los 
documentos e información necesarios para que el Comité 
estudie y decida la misma, 


Sólo podrán ser objeto de asistencia internacional los 
bienes incluidos en lá “Lista del Patrimonio Mundial” y 
la “Lista dej Patrimonio Mundial en Peligro” y luego que 
el Comité haya hecho un estudio técnico y económico 
detallado. 


La asistencia del Comité podrá tomar diferentes for. 
mas cono, servicio de técnicos, formación de especialistus 
en la materia, equipos, estudios que plantean la protec. 
ción y rehabilitación, préstamos y subvenciones no rein- 
tegrables, ete. 


Finaimente la Convención en su Capitulo Vi se rou- 
fiere £ jos aspectos educativos en el sentido de que los 
Estados Partes, por todos los medios apropiados sobre t0. 
do programas educativos e informativos harán lo posible 
por estimular en sus pueblos el respeto y aprecio del Pa- 
trimonio Cultural y Natural Mundial, así como las ame- 
nazas que pesan sobre el mismo y las actividades empren- 
didas por aplicación de la presente Convención. 


Los Estados Partes deberán indicar en los informes 
que presenten a la UNESCO, las medidas legislativas, ad- 
ministrativas y materiales que hayan tomado para la apli- 
cación de esta Convención; dichos informes se comuni. 
carán al Comité del Patrimonio Mundial. 


La presente Convención está sometida a la ratifica. 
ción o aceptación de los Estados miembros de la UNESCO, 
de conformidad con sus respectivos procedimientos consti. 
tucionales. 


Sala de la Comisión, $ de diciembre de 1987 


Juan Raúl Ferreira, Miembro Informante, Hugo Bata. 
Jla, Carminillo Mederos, Américo Ricaldoni, A. Fran- 
cisco Rodríguez Camusso, Juan A. Singer, Francisco 
"Terra Gallinal. Senadores. 


CONVENCION PARA LA PROTECCION DEL 
PATRIMONIO MUNDIAL CULTURAL Y NATURAL 


Aprobada, previo informe de la Comisión de Asuntos de 
Carácter General del Programa, en las 32% y 332 sesiones 
plenarias, el 16 de noviembre de 1972 


La Conferencia General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul- 
tura, en su 172 reunión celebrada en Paris del 17 de octu- 
bre al 21 de moviembre de 1972. 


Constatando que el patrimonio cultural y el patrimonio 
natural están cada vez más amenazados de destruc- 
ción, no sólo por las causas tradicionales de de: 
terioro sino también por la evolución de la vida social 
y económica que las agrava con fenómenos de alte- 
ración o de destrucción aún más temibles. 
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Considerando que el deterioro o la desaparición de un bien 
del patrimonio cultural y natural constituye un en- 
pobrecimiento nefasto del patrimonio de todos los pue- 
blos del mundo. 


Considerando que la protección de ese patrimonio a escala 
nacional es en muchos casos incompleto, dada la mag- 
nitud de los medios que requiere y la insuficiencia de 
los recursos económicos, científicos y técnicos del país 
en cuyo territorio se encuentra el bien que ha de 
ser protegido, 


Teniendo presente que la Constitución de la UNESCO es- 
tipula que la Organización ayudará a la conserva- 
ción, al progreso y a la difusión del saber, velando 
por la conservación y la protección del patrimonio 
universal, y recomendando a los interesados las con- 
venciones internacionales que sean necesarias para est 
objeto. 


Considerando que las convenciones, recomendaciones y reso- 
luciones internacionales existentes en favor de los bie- 
nes culturales y naturales, demuestran la importancia 
que tiene para todos los pueblos del mundo la con- 
servación de esos bienes únicos e irreemplazables de 
cualquiera que sea el país a que pertenezcan. 


Considerando que ciertos bienes del patrimonio cultural y 
natural presentan un interés excepcional que exige 
se conserven como elementos del patrimonio mundial 
de la humanidad entera. 


Considerando que, ante la amplitud y la gravedad de los 
nuevos peligros que les amenazan, incumbe a la co- 
lectividad internacional entera participar en la pro- 
tección del patrimonio cultural y natural de valor 
universal excepcional prestando una asistencia colec- 
tiva que sin reemplazar la acción del Estado intere- 
sado la complete eficazmente. 


Considerando que es indispensable adoptar para ello nue- 
vas disposiciones convencionales que establezcan un 
sisiema eficaz de protección colectiva del patrimonio 
cultural y natural de valor excepcional organizada de 
una manera permanente, y según métodos científicos 
y modernos. 


Herbiendo decidido, en su decimosexta reunión, que esta 
cuestión sería objeto de una convención internacio- 
nal. 


Aprueba en este día dieciséis de noviembre de 1972, la 
presente Convención: 


I, DEFINICIONES DEL PATRIMONIO 
CULTURAL Y NATURAL 


Articulo 1 


A ios efectos de la presente Convención se conside- 
rará “patrimonio cultural”: 


Los monumentos: Obras arquitectónicas, de escultura 
v Ge pintura monumentales, elementos o estructuras de 
carácter argueológico, inscripciones, cavernas y grupos de 
elementos, que tengan un valor universal excepcional des- 
de el punto de vista de la historia, del arte o de la cien- 
cia. 
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Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o 
cuya arquitectura, unidad e integración cn el 
saje les dé un valor universal excepcional desde el pun- 
to de vista de la historia, del arte o de la ciencia. 


Los iugares: obras del hombre u obras conjuntas del 
hombre y la naturaleza así como las zonas, incluidos los 
ares arqueológicos que tengan un «valor universal ex- 
cepcional desde el punto de vista histórico, estético, etno- 
lógico o antropológico. 


Articulo 2 


A los efectos de la presente Convención se conside- 
rarán “patrimonio natural”: 


Los monumentos naturales constituidos por Tormacio- 
nes fisicas y biológicas o por grupos de esas formaciones 
que tengan un valor universal excepcional desde el punto 
de vista estético o científico. 


Las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas 
estrictamente delimitadas que constituyan el habitat de 
e pecies animal y vegetal amenazadas, que tengan un va- 
lor universal excepcional desde el punto de vista estético 
u científico, 


Los lugares naturales o las zonas naturales estricta- 
mente delimitadas, que tengan un valor universal excep- 
cional desde el punto de vista de la ciencia, de la eon- 
servación o de la belleza natural, 


Artículo 3 


Ineumbirá a cada Estado Parte en la presente Con- 
vención identificar y delimitar los diversos bienes situa- 
dos ea su territorio y mencionados en los articulos 1 y 2. 


11. PROTECCION NACIONAL Y PROTECCION 
INTERNACIONAL DEL PATRIMONIO 
CULTURAL Y NATURAL 


Artículo 4 


Cada uno de los Estados Partes en la presente Con- 
vención reconoce que la obligación de identificar, prote- 
ger, conservar, rehabilitar y transmitir a las generaciones 
futuras el patrimonio cultural y natural situado en su 
territorio, le incumbe primordialmente, Procurará actuar 
eon ese objeto por su propio esfuerzo y hasta el máximo 
de los recursos de que disponga, y llegado el caso, me- 
diante la asistencia y la cooperación internacionales de 
que se pueda beneficiar, sobre todo en los aspectos finan- 
ciero, artístico, científico y técnico. 


Artículo 5 


Con objeto de garantizar una protección y una con- 
servación eficaces y revalorizar lo más activamente posi- 
ble el patrimonio cultural y natural situado en su terri- 
torio y en las condiciones adecuadas a cada pais, cada 
uno de los Estados Partes en la presente Convención pro- 
curará dentro de lo posible: 


a) Adoptar una política general encaminada a atri- 
buir al patrimonio cultural y natural una función en la 
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vida colectiva y a integrar la protección de ese patrimo- 
nia en los programas de plamificación general. 


b) Instituir en su territorio, si no existen, uno o va- 
rios servicios de protección, conservación y revalorización 
pabrimonio cwWltural y natural, dotados de un personal 
cuado que disponga de medios que le permitan llevar 
a enbo las tareas que le incumban; 


Ne 


e) Desarrollar los estudios y la investigación cienti- 
fica y téznica y perfeccionar los métodos de intervención 
que permitan a un Estado hacer frente a los peligros que 
amenacen a su patrimonio cultural y natural, 


d) Adoptar las medidas jurídicas, cientificas, técni. 
cas, administrativas y financieras adecuadas, para identifi- 
cár, proteger, conservar, revalorizar y rehabilitar ese pa- 
trimonio; y 


e) Facilitar la creación o el desenvolvimiento de cen 
trás nacionales o regionales de formación en materia de 
protección, conservación y revalorización del patrimonio 
cultural y natural y estimular la investigación científica 
en este campo. 


Artículo 6 


1. Respetando plenamente la soberanía de los Esta- 
os en cuyos territorios se encuentre el patrimonio cul- 
toral y natural a que se refieren los artículos 1 y 2 y sin 
perjuicio de los derechos reales previstos por la legislación 
nacional sobre ese patrimonio, los Estados Partes en la 
presente Convención reconocen que constituye un patri- 
imonio universal en cuya protección la comunidad inter. 
nacional entera tiene el deber de cooperar. 


2. Los Estados Partes se obligan, en consecuencia y 
de zonformidad con lo dispuesto en la presente Conven- 
ción, a prestar su concurso para identificar, proteger, con- 
servar y revalorizar el patrimonio cultural y natural de 
que trata el artículo 11, párrafos 2 y 4, si lo pide el Es- 
tado en cuyo territorio esté situado. 


3. Cada uno de los Estados Partes en la presente 
Convención se obliga a no tomar deliberadamente nin- 
£una medida que pueda causar daño, directa o indirec- 
tamente, al patrimonio cultural y natural de que tratan 
las artículos 1 y 2 situado en el territorio de otros Esta- 
dos Partes en esta Convención. 


Artículo 7 


Para los fines de la presente Convención, se enten- 
Verá por protección internacional del patrimonio cultural 
y natural el establecimiento de un sistema de cooperación 
y asistencia internacional destinado a secundar a los Es- 
tados Partes en la Convención en los esfuerzos que des- 
plieguen para conservar e identificar ese patrimonio. 


II. COMITE INTERGUBERNAMENTAL DE 
PROTECCION DEL PATRIMONIO MUNDIAL 
CULTURAL Y NATURAL 


Articulo 8 


1. Se crea en la Organización de las Naciones Uni- 
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura un Co- 
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mité intergubernamental de protección del patrimonio cul. 
tural y natural de valor universal excepcional, denomi. 
nado “el Comité del Patrimonio Mundial”. Estará com- 
puesto de 15 Estados Partes en la Convención, elegidos 
por los Estados Partes en ella, constituidos en Asamblea 
General durante las reuniones ordinarias de la Conferen- 
ela General de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la.Cultura. El número de 
Estados Miembros del Comité se aumentará hasta 21, a 
partir de la reunión ordinaria de la Conferencia Gene:al 
que siga a la entrada en vigor de la presente Convención 
en 40 o más Estados. 


2. La elección de los miembros del Comité garanti- 
zará la representación equitativa de las diferentes re- 
ziones y culturas del mundo. 


3. Alas sesiones del Comité podrán asistir, con voz 
consultiva, un representante del Centro Internacional de 
estudios para la conservación y restauración de los bienes 
culturales (Centro de Roma), un representante del Con- 
sejo Internacional de monumentos y lugares de interés 
stico o histórico (ICOMOS) y un representante de la 
Unión internacional para la conservación de la natura- 
leza y sus recur:os (UICN), a Jos que se podrán añadir, 
a petición de los Estados Partes reunidos en Asamblea 
General durante las reuniones ordinarias de la Conferen. 
cia General de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, representantes 
Ge otras organizaciones intergubernamentales y no guber- 
namentales que tengan objetivos similares. 


Artícuio 9 


1. Los Estados Miembros del Comité del Patrimonio 
Mundial ejercerán su mandaio desde que termine la reu- 
nión ordinaria de la Conferencia General en la que ha- 
yan sido elegidos hasta la ciausura de la tercera reunión 
ordinaria siguiente. 


2. Sin embargo, el mandato de un tercio de los 
roiembros designados en la primera elección expirará al 
fin de Ja primera reunión ordinaria de la Conferencia 
General siguiente a aquella en que hayan sido elegidos 
y el mandato de un segundo tercio de los miembros de- 
signados al mismo tiempo, expirará al fin de la segunda 
reunión ordinaria de la Conferencia General siguiente a 
aquella en que hayan sido elegidos. Los nombres de esos 
miembros serán sorteados por el presidente de la Confe- 
rencia General después de la primera elección. 


3. Los Estados Miembros del Comité designarán, pa- 
Ya que los representen en él, a personas calificadas en el 
campo del patrimonio cultural o del patrimonio natural. 


Artículo 10 


1. El Comité del Patrimonio Mundial aprobará su 
reglamento, 


2. El Comité podrá en todo momento invitar a sus 
reuniones a organismos públicos o privados, así como 2 
personas privadas, para consultarles sobre cuestiones de- 
terminadas. 


3. El Comité podrá crear los órganos consultivos que 
considere necesarios para ejecutar su labor, 
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Artículo 11 


1. Cada uno de los Estados Partes en la presente 
Convención presentará al Comité del Patrimonio Mundial, 
en la medida de lo posible, un inventario de los bienes 
del patrimonio cultural y natural situados en su territo- 
rio y aptos para ser incluidos en la lista de que trata el 
párrato 2 de este artículo. Este inventario, que no se con- 
siderará exhaustivo, habrá de contener documentación s0- 
bre el lugar en que estén situados los bienes y sobre el 
interés que presenten. 


2. A base de los inventarios presentados por los Es- 
tados según lo dispuesto en el párrafo 1, el Comité esta- 
blecerá, llevará al día y publicará, con el título de “Lista 
del patrimonio mundial”, una lista de los bienes del pa- 
trimonio cutural y del patrimonio natural, tal como los 
definen los artículos 1 y 2 de la presente Convención, que 
considere que poseen un valor universal excepcional si- 
guiendo los criterios que haya establecido. Una lista re- 
visada puesta al día se distribuirá al menos cada dos años. 


3. Será preciso el consentimiento del Estado intere- 
sado para inscribir un bien en la Lista del patrimonio 
mundial. La inscripción de un bien situado en un terri. 
torio que sea objeto de reivindicación de soberania o de 
jurisdicción por parte de varios Estados no prejuzgará 
nada sobre los derechos de las partes en litigio. 


4. El Comité establecerá, llevará al dia y publicará, 
cada vez que las circunstancias lo exijan, con el nombre 
de “Lista del patrimonio mundial en peligro” una lista 
de los bienes que figuren en la Lista del Patrimonio mun- 
dial, cuya protección exija grandes trabajos de conserva- 
ción para los cuales se haya pedido ayuda en virtud de 
la presente Convención. Esta lista contendrá una estima- 
ción del costo de las operaciones. Sólo podrán figurar en 
esa lista los bienes del patrimonio cultural y natural que 
estén amenazados por peligros graves y precisos como la 
amenaza de desaparición debida a un deterioro acelera- 
do, proyectos de grandes obras públicas o privadas, rá- 
pido desarrollo urbano y turístico, destrucción debida a 
cambios de utilización o de propiedad de tierra, altera- 
ciones profundas debidas a una causa desconocida, aban- 
dono por cualquier motivo, conflicto armado que haya 
estallado o amenace estallar, catástrofes y cataclismos, 
incendios, terremotos, deslizamientos de terreno, erupcio. 
nes volcánicas, modificaciones del nivel de las aguas, inun- 
daciones y maremotcs. El Comité podrá siempre, en caso 
de urgencia, efectuar una nueva inscripción en la Lista 
del patrimonio mundial en peligro y darle una difusión 
inmediata, 


5. El Comité definirá los criterios que servirán de 
base para la inscripción de un bien del patrimonio cul. 
bural y natural en una u otra de las listas de que tratan 
los párrafos 2 y 4 del presente artículo. 


6. Antes de denegar una petición de inscripción en 
una. de las dos listas de que tratan los párrafos 2 y 4 del 
presente artículo, el Comité consultará con el Estado Par- 
te en cuyo territorio esté situado el bien del patrimonio 
cultural o natura] de que se trate. 


7. El Comité con el acuerdo de los Estados intere- 
sados, coordinará y estimulará los estudios y las investi- 
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gacicnes necesarios para constituir las listas a que se to- 
fieren los párrafos 2 y 4 de] presente artículo, 


Artículo 12 


El hecho de que un patrimonio cultural y natural no 
se haya inscrito en una u otra de las dos listas de que 
tratan los párrafos 2 y 4 del articulo" 11 no significará en 
modo alguno que no tenga un valor universal excepcional 
para fines distintos de los que resultan de la inscripción 
en estas listas. Ñ 


Artículo 13 


1. El Comité del Patrimonio Mundial recibirá y es- 
tudiará las peticiones de asistencia internacional formu- 
ladas por los Estados Partes en la presente Convención 
en lo que respecta a los bienes del patrimonio cultural 
y natural situados en sus territorios, que figuran o son 
susceptibles de figurar en las listas de que tratan los pá 
rrafos 2 y 4 del artículo 11. Esas peticiones podrán tener 
por obieto la protección, la conservación, la revaloriza- 
ción o la rehabilitación de dichos bienes. 


2. Las peticiones de ayuda internacional, en aplica- 
ción del párrafo 1 del presente artículo, podrán tener 
también por objeto la identificación de los bienes del pa- 
trimonic cultural o natural definidos en los articulos 1 y 
2, cuando las investigaciones preliminares hayan demos. 
trado que merecen ser proseguidas. 


3. El Comité decidirá sobre esas peticiones, determi- 
nará, llegado el caso, la índole y la importancia de su 
ayuda y autorizará la celebración en su nombre, de los 
acuerdos necesarios con el gobierno interesado. 


4. El Comité fijará el orden de prioridad de sus 
intervenciones. Para ello tendrá en cuenta la importancia 
respectiva de los bienes que se hayan de proteger para cl 
patrimonio mundial cultural y natural, la necesidad 'de 
asegurar una protección internacional a los bienes más 
representativos de la naturaleza o del genio y la historia 
de los pueblos del mundo, la urgencia de los trabajos que 
se hayan de emprender, la importancia de los recursos 
de los Estados en cuyo territorio se encuentren los bic- 
nes amenazados y en particular la medida en que podrán 
asegurar la salvaguardia de esos bienes por sus propios 
medios. 


5. El Comité establecerá, pondrá al día y difundirá 
una lista de los bienes para los que se haya prestado ayu- 
da intermacional, 


6. El Comité decidirá sobre ia utilización de los re- 
cursos del Fondo cercado en virtud de lo dispuesto en el 
artículo 15 de la presente Convención. Buscará la manera 
de aumentar los recursos y tomará para ello las disposi- 
ciones necesarias. 


7. El Comité cooperará con las organizaciones inter- 
nacionales y nacionales gubernamentales y no guberna- 
mentales, cuyos objetivos sean análogos a los de la pre- 
sente Convención. Para elaborar sus programas y, ejecu- 
tar sus proyectos, el Comité podrá recurrir a esas Orga- 
nizaciones y, en particular al Centro Internacional de es- 
tudios de conservación y restauración de los bienes cul. 
turales (Centro de Roma), al Consejo Internacional de 
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monumentos y de lugares de interés artístico e histérico 
(¡COMOS) o a la Unión Internacional para la conserva- 
ción de la naturaleza y sus recursos (UICN), como tam- 
bién a organismos públicos y privados, y a particulares. 


8. El Comité tomará sus decisiones por mayoría de 
«dos tercios de los miembros presentes y votantes. Consti- 
tuirá quórum la mayoría de los miembros del Comité. 


Artículo 14 


1. Ei Comité ael Patrimonio Mundial estará secunda- 
do por una secretaria nombrada por el Director General 
de la Organización de las Nacionos Unidas para la Edu- 
cación, la Ciencia y la Cultura. 


2. El Director General de la Organización de las Na- 
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
utilizando lo más posible los servicios de Centro Interna- 
cional de estudios para la conservación y la restauración 
de los bienes culturales (Centro de Roma), del Consejo 
Internacional de monumentos y de lugares de interés «ur 
tistico e histórico (ICOMOS) y los de la Unión Interna- 
cional para la conservación de la naturaleza y sus recut- 
sos (UICN) dentro de sus competencias y de sus atribu 
ciones respectivas, preparará la documentación del Co- 
mité y el orden del día de sus reuniones, y ejecutará sus 
secisiones. 


TY. FONDO PARA LA PROTECCION DEL PATRIMONIO 
MUNDIAL CULTURAL Y NATURAL 


Artículo 15 


l. Se crea un Fondo para la Protección del Patri- 
monio Cultural y Natural Mundial de Valor Universal 
Excepcional, denominado “el Fondo del Patrimonio Mun 
dial”, 


2. El Fondo estará constituido como fondo fiducia- 
rio, de conformidad con las disposiciones pertinentes del 
Reglamento Financiero de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


3. Los recursos del Fondo estarán constituidos por: 


a) Las contribuciones obligatorias y las contribucio- 
nes voluntarias de los Estados Partes en la presente Cun- 
vención; 


b) Las aportaciones, donaciones o legados que pue- 
dan hacer: 


1) Otros Estados; 


1i) La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cuitura, las demás organiza- 
ciones del sistema de las Naciones Unidas, especialmente 
«el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
y otras organizaciones intergubernamentales; 


iii) Organismos públicos o privados o personas pri- 
vadas. 


c) Todo interés producido por los recursos del Fondo; 


ad) El producto de las colectas y las recaudaciones 
de las manifestaciones organizadas en provecho del Fon- 
do; 
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e) Todos los demás recursos autorizados por el re 
glamento que elaborará el Comité del Patrimonio Mundial. 


4. Las contribuciones al Fondo y las demás formas 
de ayuda que se presten al Comité sólo se podrán dedicar 
a los fines fijados por él. El Comité podrá aceptar contri- 
bucionas que hayan de ser destinadas a un determinado 
programa O a un proyecto específico, a condición de que 
él haya decidido poner en práctica ese programa o eje- 
cutar ese proyecto. Las contribuciones que se hagan al 
Fondo no han de estar supeditadas a condiciones políticas. 


Artículo 16 


1. Sin perjuicio de cualquier contribución volunta- 
ria complementaria, los Estados Partes en la presente 
Convención se obligan a ingresar normalmente, cada dos 
años, en el Fondo del Patrimonio Mundial, contribuciones 
cuya cuantía en forma de un porcentaje único aplicable a 
todos los Estados decidirá la Asamblea General de los Es- 
tados Partes en la Convención, reunida durante la cele- 
bración de la Conferencia General de la Organización de 
Jas Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura. Esa decisión de la Asamblea General requerirá 
la mayoria de los Estados Partes presentes y votantes que 
ro hayan hecho la declaración que menciona el párrafo 
2 del presente artículo. La contribución obligatoria de los 
Estados Partes en la Convención no podrá exceder en 
ringún caso del 1% de la contribución al presupuesto 
ordinario de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


2. No obstante, cualquiera de los Estados a que se 
reficre el artículo 31 o el artículo 32 de la presente Con- 
vención podrá, en el momento de depositar su instrumen- 
to de ratificación, de aceptación o de adhesión, declarar 
que no se considera obligado por las disposiciones del pá- 
rrafo 1 del presente artículo. 


3. Todo Estado Parte en la Convención que haya for- 
mulado la declaración mencionada en el párrafo 2 del pre- 
sente artículo, podrá retirarla en cualquier momento, no- 
tificándolo al Director General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul: 
bura, Sin embargo, el hecho de retirar la declaración no 
producirá efecto alguno respecto de la contribución obli- 
gatoria que adeude dicho Estado hasta la fecha de la si- 
guiente Asamblea General de los Estados Partes en la 
Convención, 


4. Para que el Comité esté “en condiciones de prever 
sus operaciones de manera eficaz, las contribuciones de 
los Estados Partes en la presente Convención que hayan 
hecho la declaración de que trata el párrafo 2 del presen: 
te artículo habrán de ser entregadas de una manera re- 
gular, cada dos años por lo menos, y no deberían ser in- 
feriores a las contribuciones que hubieran tenido que pa- 
gar sl hubiesen estado obligados por las disposiciones del 
párrafo 1 del presente artículo. 


5. Todo Estado Parte en la Convención que esté en 
retraso en el pago de su contribución obligatoria o volun- 
taria en lo que respecta al año en curso y al año civil 
inmediatamente anterior, no podrá ser elegido miembro 
dei Comité del Patrimonio Mundial, si bien esta disposl- 
ción no será aplicable en la primera elección. Si tal Es- 
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tado es ya miembro del Comité, su mandato se extin- 
guirá en el momento en que se efectúen las elecciones 
previstas por el párrafo 1 del artículo 8 de la presente 
Convención. 


Artículo 17 


Los Estados Partes en la presente Convención con- 
siderarán o favorecerán la creación de fundaciones o de 
asociaciones nacionales públicas y privadas que tengan 
por objeto estimular las liberalidades en favor de la pro- 
tección del patrimonio cultural y natural definido en los 
articulos 1 y 2 de la presente Convención, 


Artículo 13 


Los Estados Partes en la presente Convención pres- 
tarán su concurso a las campañas internacionales de co- 
lecta de fondos que se organicen en provecho del Fondo 
del Patrimonio Mundial bajo los auspicios de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 
cia y la Cultura. Facilitarán las colectas hechas con ese 
propósito por los organismos mencionados en el párrafo 
3 del artículo 15. 


Y. CONDICIONES Y MODALIDADES DE LA 
ASISTENCIA INTERNACIONAL 


Articulo 19 


Todo Estado Parte en la presente Convención podrá 
pedir asistencia internacional en favor de los bienes del 
patrimonio cultural o natural de valor universal excep- 
cional situados en su territorio, Unirá a su petición Jos 
elementos de información y los decumentos previstos en 
el artículo 21 de que disponga que el Comité necesite 
para tomar su decisión. 


Articulo 20 


Sin perjuicio de las disposiciones del párrafo 2 del 
artículo 13 del apartado e del artículo 22 y del artículo 
23, la asistencia internacional prevista por la presente 
Convención sólo se podrá conceder a los bienes del pa- 
trimonio cultural y natural que el Comité del Patrimo- 
nio Mundial haya decidido o decida hacer figurar en una 
o en las dos listas de que tratan los párrafos 2 y 4 del 
artículo 11. 


Artículo 21 


1. El Comité de: Patrimonio Mundial determinará 
el procedimiento de examen de las peticiones de asisten- 
cia internacional que estará llamado a prestar e indicará 
los elementos que habrá de contener la petición que des- 
cribirá la operación que se proyecte, los trabajos nece- 
sarios, una evaluación de su costo, su urgencia y las ra- 
zones por las cuales los recursos del Estado peticionario 
no le permiten hacer frente a la totalidad de los gastos. 
Siempre que sea posible, las peticiones se apoyarán en un 
dictamen de expertos. 


2. Por razón de los trabajos que se pueda tener que 
emprender, sin demora, el Comité examinará con prefe- 
rencia las peticiones que se presenten justificadas por ca- 
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lamidades naturales o por catástrofes. El Comité dispo:- 
drá para esos casos de un fondo de reserva. 


3. Antes de tomar una decisión, el Comité efectua: 
rá los estudios o las consultas que estime necesarios. 


Artículo 22 


La asistencia del Comité del Patrimonio Mundial po- 
drá tomar las formas siguientes: 


a) Estudios sobre los problemas artísticos, cientíti- 
cos y técnicos que plantean la protección, la conserva: 
ción, la revalorización y la rehabilitación del patrimonio 
cultural y natural definido en los párrafos 2 y 4 del ar- 
tículo 11, de la presente Convención; 


b) Servicios de expertos, de técnicos y de mano de 
obra calificada para velar por la buena ejecución del pro- 
yecto aprobado; 


c) Formación de especialistas de todos los niveles 
en materia de identificación, protección, conservación, re- 
valorización y rehabilitación del patrimonio cultural y 
natural; 


d) Suministro de equipo que el Estado interesado no 
posea o no pueda adquirir; 


e) Prestamos a interés reducido sin interés o rein- 
tegrables a largo plazo; 


3) Concesión en casos excepcionales y especialmen,e 
motivados, de subvenciones no reintegrables. 


Artículo 23 


El Comité del Patrimonio Mundial podrá también 
prestar asistencia internacional a centros nacionales o re 
gionales de formación de especialistas de todos grados en 
materia de identificación, protección, conservación, reva- 
Jorización y rehabilitación del patrimonio cultural y no 
tural. 


Articulo 21 


Una asistencia internacional muy importante sólo se 
podrá conceder después de un estudio científico, económic 
y técnico detallado. Este estudio habrá de hacer uso de 
las técnicas más avanzadas de protección, de conserva- 
ción, de revalorización y de rehabilitación del patrimonio 
cultural y natural y habrá de corresponder a los objeti- 
vos de la presente Convención, Habrá de buscar también 
la manera de emplear racionalmente los recursos disponí- 
bles en el Estado interesado. 


Artículo 25 


El financiamiento de los trabajos necesarios no incum- 
birá, en principio, a la comunidad internacional más que 
parcialmente. La participación del Estado que reciba la 
asistencia internacional habrá de constituir una parte cuan- 
tiosa de su aportación a cada programa o proyecto, salvo 
cuando sus recursos no se lo permitan. 


Artículo 26 


Ei Comité del Patrimonio Mundial y el Estado ben:- 
ficiario definirán en el acuerdo que concierten las condil- 


9 de Diciembre de 1987 


ciones e que se llevará a cabo un programa o proyecto 
para el que se facilite asistencia internacional con arreglo 
a las disposiciones de esta Convención. Incumbirá al Es- 
tado que reciba tal asistencia internacional seguir prote- 
giendo, conservando y revalorizando los bienes así preser- 
vados, en cump:imiento de las condiciones establecidas en 
el acuerdo. 


Vi. PROGRAMAS EDUCATIVOS 
Astírulo 27 


1. Los Estados Partes en la presentz Convención, por 
todos los medios apropiados, y sobre todo mediante progra- 
mas de educación y de información, harán todo lo posible 
por estimular en sus pueblos el respeto y el aprecio del pa- 
trimonio cultural y natural definido en los artículos 1 
y 2 de la presente Convención. 


2. Se obligarán a informar ampliamente al público 
de las amenazas que pesen sobre ese patrimonio y de las 
actividades emprendidas en aplicación de la presente Con- 
vención. 


Artículo 28 


Los Estados Partes en Ja presente Convención que re- 
ciban, en virtud de ella, una asistencia internacional toma- 
rán las medidas necesarias para hacer que se conozca la 
importancia de los bienes que hayan sido objeto de asis- 
lencia y el papel que ésta haya desempeñado. 


VH. INFORMES 
Artículo 29 


1. Los Estados Partes en la presente Convención in- 
dicarán en los informes que presenten a la Conferencia 
General de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, en las fechas y en 
la forma que ésta determine, las disposiciones legislativas 
y reg:amentarias, y las demás medidas que hayan tomado 
para aplicar la presente Convención, así como la experien- 
cia que hayan adquirido en este campo. 


2. Esos informes se comunicarán al Comité del Pa- 
trimonio Mundial. 


3. El Comité presentará un informe sobre sus tra- 
bajos en cada una de las reuniones ordinarias de la Con- 
ferencia General de la Organización de las Naciones Uni 
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


VIH. CLAUSULAS FINALES 
Art:culo 30 
La presente Convención está redactada en árabe, es- 
pañol, francés, inglés y ruso, siendo los cinco textos igua!- 
mente auténticos. 
Artículo 31 
1. La presente Convención será sometida a la rati- 


ficación o a la aceptación de los Estados Miembros de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
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la Ciencia y la Cultura, de conformidad con sus resp 
vos procedimientos constitucionales. 


2. Los instrumentos de ratificación o de aceptación 
serán depositados en poder del Director General de la O:- 
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, 1 
Ciencia y la Cultura. 


Artículo 32 


1. La presente Convención quedará abierta a la adhe 
sión de todos los Estados no miembros de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura, invitados a adherirse a ella por la Conferencia 
General de la Organización. 


2. La adhesión se cfectuará depositando un instriu- 
mento de adhesión en poder del Director General de lo, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura. 


Artículo 33 


La presente Convención entrará en vigor tres meses 
después de la fecha del depósito del vigésimo instrumento 
de ratificación, de aceptación o de adhesión, pero sólo 
respecto de los Estados que hayan depositado sus instru- 
mentos respectivos de ratificación, de aceptación o de 
adhesión en esa fecha o anteriormente. Para los demás 
Estados, entrará en vigor tres meses después de efectuado, 
el depósito de su instrumento de ratificación, de acepia- 
ción o de adhesión. 


Articulo 34 


A los Estados Partes en la presente Convención que 
tengan un sistema constitucional federal o no unitario les 
serán aplicables las disposiciones siguientes: 


2) En lo que respecta a las disposiciones de esta 
Convención cuya aplicación entraña una acción legisia 
tiva del poder legislativo federal o central, las obligacio- 
nes del gobierno federal o central serán las mismas que 
las de los Estados Partes que no sean Estados federales. 


b) En lo que respecta a las disposiciones de esta Cou- 
vención cuya aplicación dependa de la acción legislativa 
de cada uno de los Estados, países, provincias o cantones 
constituyentes, que en virtud del sistema constitucional 
de la federación, no estén facultados para tomar medidas 
legislativas, el gobierno federal comunicará esas disposi- 
ciones, con su dictamen favorable, a las autoridades cum- 
petentes de los Estados, países, provincias o cantones. 


Artículo 35 


1. Cada uno de los Estados Partes en la presente Con- 
vención tendrá la facultad de denunciarla. 


2. La denuncia se notificará por medio de un instru- 
mento escrito, que se depositará en poder del Director 
General de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


3. La denuncia surtirá efecto doce meses después de 
la recepción del instrumento de denuncia. No modificará 
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en nada las obligaciones financieras que haya de asumir 
el Estado denunciante hasta la techa en que la retirada 
sca efectiva. 


Artículo 36 


El Director General de la Organización de las Na- 
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu 
ra informará a los Estados Miembros de la Organización, 
a los Estados no miembros a que se refiere el artículo 32, 
así como a las Naciones Unidas, del depósito de todos los 
instrumentos de ratificación, de aceptación o de adhesión 
mencionados en los artículos 31 y 32, y de las denuncias 
previstas en el artículo 35. 


Articulo 37 


1. La Conferencia General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul- 
tura, podrá revisar la presente Convención. Pero esta re- 
visión sólo obligará a los Estados que lleguen a ser Par- 
tes en la Convención revisada. 


2. En el caso de que la Conferencia General apruc- 
ke una nueva Convención, que constituya una revisión 
total o parcial de la presente, y a menos que la nueva 
Convención disponga otra cosa, la presente Convención 
dejará de estar abierta a la ratificación, a la aceptación 
o a la adhesión, a partir de la fecha de entrada en vigor 
de la nueva Convención revisada. 


Artículo 38 


En virtud de lo dispuesto en el artículo 102 de la Car- 
ta de las Naciones Unidas, la presente Convención se re- 
gistrará en la Secretaría de las Naciones Unidas a peti- 
ción del Director General de la Organización de las Na- 
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


Hecho en París, en este día ventitrés de noviembre 
de 1972, en dos ejemplares auténticos que llevan la fir- 
ma del Presidente de la Conferencia General, en la 17? 
reunión, y del Director General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu- 
rá, que se depositarán en los archivos de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 
cia y la Cultura y cuyas copias autenticadas se entrega- 
rán a todos los Estados a que se refieren los artículos 31 
y 32, así como a las Naciones Unidas.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase el proyecto. 
(Se lee) 

--En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

—19 en 19. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


En discusión particular. 


Léase el artículo 1%. 
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(Sc lee) 

---En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

—18 en 19. Afirmativa, 

El artículo 22 es de orden. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará 
en el día a la Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado 
por ser igual al considerado) 


17) IDA VITALE. Pensión graciable. 


SEÑOR POZZOLO. -— Pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POZZOLO. — Señor Presidente: el día mar- 
tes próximo pasado, la Comisión de Asuntos Laborales y 
Seguridad Social consideró el Mensaje remitido por el Po. 
der Ejecutivo con fecha 20 de octubre de este año, por el 
que se concede una pensión graciable a Ida Vitale, reco- 
nocida integrante de la llamada “generación del 45”, des. 
tacada en el plano de la poesia, la producción literaria y 
el ensayo. 


Por unanimidad de presentes, la Comisión resolvió 
aconsejar al Senado la aprobación de este proyecto y es 
en su nombre que propongo que el mismo se incluya en 
el orden del día de la sesión de mañana y que en el 
curso de la misma se tome la votación correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Si no se hace uso de lu 
palabra, se va a votar la moción de orden presentada por 
el señor senador Pozzolo. 


(Se vota:) 


--19 en 19. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


18) RECONOCIMIENTO DE HIJOS NATURALES. 
Nombres y apellidos de las personas, 
Se modifican normas del Código Civil. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a considerar el asun- 
to que figura en primer término del orden del día: “Pro- 
yecto de ley por el que se deroga el Decreto.Ley N* 15,462, 
de 16 de setiembre de 1983 y se modifican varios artícu- 
los del Código Civil. (Carp. N* 387/85 - Rep. N? 119/87)”. 


(Antecedentes: ) 
“Carp. N% 387/87 
Rep. N* 119/87 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 12 — Modifícase el artículo 227 del Código 
Civil que quedará redactado de la siguiente manera: 
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que 


que 


£ue 


“Son hijos naturales los nacidos de padres que en el 
acto de la concepción no estaban unidos por matri- 
monio. 


No tienen, sin embargo, la calidad de hijos natu- 
rales sino cuando sen reconocidos o declarados tales, 
con arreglo a lo dispuesto en la Sección siguiente, El 
estado civil del padre o de la madre no obsta al re- 
conccimiento de su hijo natural. 


No se requieren términos sacramentales para que 
el reconocimiento se configure; será suficiente que el 
padre o la madre, en el momento de la inscripción o 
luego de clla, exprese que el hijo es suyo. 


No se admitirá el reconocimiento de hijo ¡legitimo 
cuando ese reconocimiento se pretenda hacer a favor 
de una persona que tenga la posesión notoria de hijo 
legítimo, sin perjuicio de las acciones que para con. 
testar esa filiación admite el derecho común.” 


Art. 2%? --- Modilicase el artículo 235 del Código Civil 
quedará redactado de la siguiente manera: 


“Para reconocer el hijo natural se requieren 18 años 
cumplidos de edad en el varón, 


La mujer podrá hacerlo cualesquiera sea su edad.” 


Art. 39 Modificase el artículo 241 del Código Civil 
guedará redactado de la siguiente manera: 


“Se admite la investigación de la paternidad. 


Siempre que se alegue y pruebe la paternidad na- 
tural, la misma podrá ser judicialmente declarada. 


Durante la menor edad del hijo la acción podrá 
ser deducida por su madre O por su representante ie- 
gal 


Si la madre fuere menor, se la proveerá de cura: 
dor especial, 


El fallecimiento del hijo no obsta a que se prosiga 
la acción ya intentada o a que la misma se deduzca 
por sus herederos o descendientes, 


Cuando se ejercite conjuntamente con la acción de 
que trata este artículo, la petición de herencia, el Ac- 
tuario lo comunicará dentro de quince días al Re- 
gistro de Embargos e Interdicciones para la inscrip- 
ción correspondiente, que producirá los efectos enun- 
ciados en el articulo 685 del Código Civil.” 


Art. 42 — Modificase el artículo 242 del Código Civil 
quedará redactado de la siguiente manera: 


“Se admite la investigación de la maternidad. 


Si la demandada negare ser suyo el hijo, será ad. 
mitido el demandante a probarlo con testimonios fe. 
hacientes que establezcan el hecho del parto y la 
identidad del hijo. 


La partida de nacimiento o bautismo no hace por 
sí sola prueba alguna. 
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Cuando se e/ercite conjuntamente con la acción de 
que trata este artículo, la petición de herencia, el Ac- 
tuario procederá como lo indica el articulo anterior, 
a iguales efectos.” 


Art. 5% — El hijo natural usará el apellido de su ma. 
dre mientras no fuere reconocido por su padre, en Cuyo 
caso antepondrá ej apellido de éste. 


Art, 6? -.. Cuando se proceda a la inscripción de una 
persona de filiación totalmente desconocida, se le adjudi- 
cará un apellido con efectos simplemente identificatorios. 


El mismo será atribuido por el O/icial de Estado Ci- 
vil conjuntamente con quien promueva la inscripción, a 
los efectos de la elección más conveniente a su estado y 
circunstancias, 


Art. 79 — Si se tratare de una inscripción promovida 
fuera de término, la adjudicación del apellido identifica. 
torio será realizada por el Juez ante quien se promueva 
la inscripción, quien resolverá Juego de oído el gestionan- 
te, a los efectos indicados en el articulo anterior. 


Art. 82 — Derógase el Decreto-Ley N9 15.462, de 18 
de setiembre de 1983. 


Art. 92 — Comuniquese, etc. 
Juan Carlos Fá Robaina, Senador. 
EXPOSICION DE MOTIVOS 


I 


Durante el periodo del gobierno de facto se dictó el 
Decreto Ley N* 15.462 de fecha 16 de setiembre de 1983. 


Se refiere dicha normativa a la inscripción de naci 
mientos de personas de filiación ¡legitima a las que, por 
carecer de apellido o tener uno solo, se les adjudica al 
azar y mediante sorteo, un apellido a los efectos identi. 
ficatorios, haciéndose la anotación marginal en la res- 
pectiva partida. 


Sin cuestionar la buena intención con que pudo san. 
cionarse la disposición aludida, pretendiendo dar solu- 
ción a un problema social de indudable importancia; no 
compartimos dicha solución. 


Hemos recogido numerosas opiniones de oficiales de 
estado clvil, particularmente en el interior del país, y to- 
das son coincidentes en cuanto a que la disposición un 
cuestión crea problemas en vez de resolverlos. 


Preocupados por el tema consultamos a la profesora 
de Derecho Civil y Directora de la Defensoría en lo Civil 
y de Menores Dra. Mabel Rivero de Arhancet, quien tuvo 
la deferencia de aportarnos una opinión que estimamos 
muy valiosa. 


Por otra parte, los puntos de vista de esta distinguida 
profesional, que compartimos integramente, tienen el do. 
ble valor de provenir de aiguien que está directamente 
vinculada a la cátedra concerniente al tema y, además, lo 
que no es por cierto desdeñable, desempeña funciones en 
Defensorías que le permiten recoger una viva, Peal y co- 
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tidiana experiencia que dan a su opinión el respaldo prag- 
mático de lo que acontece hoy y ahora, cn la materia. 


TI 


ccediendo a nuestro pedido la Dra. Rivero de Arhan- 
cet, y conforme al cambio de ideas mantenido con ella, ha 
e.tructurado una solución que, por compartir, hacemos 
nuestra. 


La autoría del proyecto de ley que sometemos a con- 
sideración del Senado le pertenece y a las normas pro- 
puestas las acompaña con los comentarios que incorpora- 
mos a esta exposición de motivos. 


II 


ativo desarrollo explicativo a que aludimos di. 
ce lo siguiente: 


“Cumpliendo lo acordado, me permito hacerle llegar 
mi opinión y sugerencias sobre la posibilidad de de- 
rogar el Decreto-Ley N% 15.462 de 16/9/83 referido a 
la inscripción de los hijos legítimos. 


La experiencia sobre la aplicación del mismo me ha 
demostrado que es muy usual el rechazo que en los 
interesados provoca que el hijo deba usar un apellido 
elegido al azar, como sucede a consecuencia del régi- 
men previsto por el decreto-ley mencionado. 


Debe tenerse en cuenta sin embargo, la situación 
de la persona inscripta con sus nombres solamente, y 
sin referencia alguna a los apellidos identificatorios 
familiares, cuando en los hechos la familia es cono- 
cida. 


Es cosa de todos los dias examinar partidas de na- 
cimiento dende aparece efectuada la inscripción por 
una persona (que es la madre biológica del nacido), 
partida de la que surge la declaración de que se tra- 
ta de un hijo de padres desconocidos. 


También es usual encontrar una partida de naci- 
miento donde la madre natura] declara que el hijo 
que inscribe es suyo, entendiendo que tal declaración 
encierra el reconocimiento de su hijo, declaración que 
parte de la doctiina y la jurisprudencia no interpreta 
en tal sentido. 


Detrás de estas realidades subyacen normas juridi- 
cas (algunas en vigencia y otras estimamos que no) 
que llevan a la distorsión de la realidad en lo referido 
al estado civil. 


Se trata de lo siguiente: 


El Código Civil había calificado la filiación natu- 
ral, castigando a los llamados hijos adulterinos, in- 
cestuosos y sacrilegos, no permitiendo que fueran re- 
conocidos por sus padres, admitiendo que solamente 
en situaciones excepcionales, los adulterinos e inces- 
tuosos (cuya calidad de tales surgiera de ciertos accio. 
namientos que no tenían por objeto detectar su ca- 
lidad) podían solicitar alimentos a los padres mien- 
tras eran menores de edad. 
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Pero a partir de la ley de 19 de diciembre de 1910 de. 
sanareció totalmente la calificación de la filiación natu- 
rsistiendo eso si, la prohibición de reconoter los hi- 
jos nacidos de padres unidos en matrimonio con terceras 
personas. 


ral 


Previamente, cl decreto-ley de 12 de febrero de 1879 
scbre Registro de Estado Civil, dictado en una época en 
que rea la calificación de hijos sacrilegos, adulterinos e 
jncestucsos, había prohibido en el artículo 32 que cuando 
se inscribiera un hijo adulterino apareciera el nombre de 
aquien estaba unido en matrimonio, y en el artículo 33 tam- 
bién preveía que si el hijo era incestuoso, debía aparecer 
solamente ej nombre de uno de sus progenitores. 


Ahora bien, yo entiendo que si desde 1910 la califica- 
ción de la filiación natural había desaparecido, las men- 
cionadas disposiciones debían entenderse derogadas, y 
cuando el progenitor casado inscribe su hijo no hay obs- 
¿culo en que aparezca su nombre persistiendo sí la pro. 
hibición de reconocerlo ya que el Código así lo establece. 


Sin embargo, creemos que por error de interpretación, 
ez la mayor parte de los casos se ha proseguido inscribien- 
do como hijo de padres desconozidos aquella persona cu- 
yos padres (o uno de ellos) se encuentra unido en matri- 
monio, y esa actitud trae como consecuencia que el hijo no 
pueda usar el apellido de su madre que debería figurar en 
el acta de inscripción, 


El astículo 194 del Código del Niño establece que el 
hijo nátural Vevará el nombre de la madre mientras no 
fuere reconocido por el padre, entendiéndose que se aplica 
a aquellas situaciones en que sea conocida la madre aun 
cuando no hubiere reconocido el hijo. 


Quiere decir pues, que en gran número de casos en que 
se sabe quién es la madre (que no puede reconocer su hi- 
jo), se hace la inscripción como si fuera hijo de padres 
desconocidos a los efectos de no mencionar el nombre del 
unido en matrimonio, sin tener en cuenta que el articulo 
32 del decreto.ley de 1879 establece una prohibición para 
hijos adulterinos que ya no existen en nuestro pais. 


Pero creemos que debe profundizarse en la cuestión, 
y determinar si no ha llegado el momento de derogar la 
prohibición de reconocer el hijo natural nacido durante el 
matrimonio de su progenitor. 


Esta prohibición lleya inciuso a la necesidad de accio- 
nemientos falsos, ya que es muy usual que los padres que 
quieren reconocer sus hijos, frente al impedimento legal 
deban actuar como demandados en juicios de investigación 
de paternidad allanándose a la demanda. 


Tal allanamiento permite que se configure la filiación 
paterna pero con limitaciones, ya que el padre no ejerce la 
patria potestad sobre su hijo (artículo 195 del Código del 
Niño), ni tampoco es su heredero (artículo 102 Código Ci. 
vi). 


Si la persona unida en matrimonio es la madre, la si. 
tuación es más injusta aún, pues a aquélla le está vedado 
rezonocer su hijo con el agravante de que el artículo 242 
del Código Civil impide deducir acción de investigación de 
racternidad contra mujer casada. 
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Para solucionar esta situación la jurisprudencia ha re- 
cogido las directivas o mejor dicho la interpretación que 
el Dr. Agustin de Vega diera a las normas del Código dei 
o referidas a la investigación de paternidad (que omito 
ra sor breve), y en definitiva se acepta el juicio de in. 
tigación sumaria de maternidad con derechos limitados 
nombre y alimentos, sin que el estado civil de la madre 
«en obstáculo a tal accionamiento, 


De todo lo expuesto surge que si bien el legislador eli- 
piimó la calidad del hijo adulterino, en los hechos se han 
limitado los derechoz del mismo frente a los restantes hi- 
jos naturales, 


En el momento actual hay consenso social en reconocer 
at hijo natural igual derecho que al hijo legítimo, tema 
que pienso puede ser objeto de un estudio profundo para 
otra oportunidad ya que el Derecho de Familia debe ser 
modificado según lo indica la evolución de la sociedad y 
sus valores, y los adelantos técnicos y cientificos. 


Pero de todos modos es irrebatible que ci iijo no pus- 
de ser castigado porque sus padres o uno de ellos haya 
cometido adulterio, 


El matrimonio como institución no se verá más afec- 
tado por el hecho de que el adúltero reconozca su hijo ex- 
tramalrimonial, los riesgos y la fragilidad del matrimonio 
hay que buscarlos en sus reales raices humanas y sociales. 


Creemos también del caso que el legislador se pronun- 
ee claramente sobre la declaración que debe formular el 
progenitor que quiere reconocer su hijo natural. 


En ningún momento se han exigido términos sacra- 
fuentales al respecto, y parece adecuado disipar las dudas, 
ya que gran parte de la doctrina y la jurisprudencia exi- 
gen que el reconociente manifieste que reconoce su hijo. 


lis sin embargo notable apreciar que cuando el padre 
iiscribe su hijo entiende que lo reconoce cuando expresa 
que ese es su hijo, lo que condice con la realidad jurídi- 
ca ya que no hay disposición alguna que Cbligue a em. 
piear una terminología especial. 


Parece razonable aceptar que cuando digo este es mi 
o, lo reconozco como tal, independientemente de la na- 
leza juridica que se atribuya al reconocimiento (con- 
fesión o acto de poder familiar). 
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Pienso además que deben reverse las edades que ca- 
pracitan al reconocimiento del hijo natural. 


Cuando una mujer da a luz un hijo, yo creo que ello 
es suficiente para que pueda reconocerlo sí quiere ha 
cerlo, 


Debemos recordar que a los 12 años de edad la mujer 
puede contraer matrimonio y puede testar (Artículos 91 
N? 1 y 831 N* 1 del Código Civil). 


En caso de que se entienda inconveniente que reco- 
nozca el hijo debido a su corta edad, nada impide que 
ello suceda, pero la posivilidad de que pueda reconocerlo 
impedirá que muchas veces sean retaceados sus derechos 
Ya que la relación filiatoria no aparece, como consecuen- 
cia de su falta de edad para reconocer su hijo. 
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La maternidad sigue siendo un hecho cierto (si no 
ios abocamos a los casos de implantación de óvulo fe- 
cundado en útero ajeno), y por ello entendemos que es 
suficiente con el nacimiento para permitir que la madre 
reconozca su hijo. 


La paternidad no lo es, y por lo tanto creemos que 
al varón debe exigírsele una edad más avanzada para el 
reconocimiento, pareciendo que a los 18 años se tiene la 
madurez adecuada para ello. 


Previstas las correcciones que se mencionan, creemos 
: ze da solución a la mayor parte de las situaciones 
» originaron el mencionado Decreto-Ley N? 15.462. 


Si lo único que se configurara fuere la filiación de 
ú solo progenitor, habría que aceptar que fuera ese el 
apellido que usara el hijo, 


En el caso en que el hijo no fuere reconocido por la 
InGre, pero se indicara el nombre de la misma, el hijo 
usará el apellido de ésta, tal como lo establece el Código 
del Niño. Luego de reconocido por el padre antepondra 
su apellido al de la madre. 


Si se tratara de um niño expósito o encontrado en 
circunstancias tales que fuere imposible detectar la iden- 
tidad de sus progenitores, en ese caso no es de despre. 
ciarse la idea de arbitrar un procedimiento para que el 
mismo pudiere ser identificado con un apellido que fuera 
el más adecuado a su estado y circunstancias, 


Además de todo lo expuesto, he pensado que el mo. 
mento puede ser el adecuado para realizar algunas refor. 
mas vinculadas a la filiación natural 


Creo que no debe desecha:se la idea de replantear ju- 
rídicamente la situación del hijo natural en su totalidad, 
y no solamente ello; pienso que todo el Derecho de Fami- 
lía, debe ser enfocado con una nueva óptica no solamen- 
te en su aspecto procesal (me refiero a la idea de codifi- 
car el Derecho de Familia) sino en su aspecto material 
dada la evolución actual de la sociedad, y los enormes 
progresos en los campos médicos y técnicos en general. 


Coma sé que ello es una tarea que requiere medita- 
ción y ¡iempo, he pensado 'en retocar solamente la inves- 
tigación de la paternidad que tal como está estructurada 
en nuestro Derecho tiene por objeto limitar la configu- 
ración de la filiación natural cuando el padre no ha re- 
conocido Su hijo. 


Además existe actualmente un gran progreso en el 
campo científico que permite no solamente excluir la pa: 
ternidad, sino dar los grados de probabilidad de la misma. 


Ello significaría eliminar las causales de admisibilidad 
Ge investigación de la paternidad, las que limitan gran- 
demente el accionamiento, y permitir que se pueda dedu. 
cir la acción siempre que se alegue que el demandado es 
el padre de] hijo, y ello pueda probarse. 


A nivel internacional existe una tendencia comproba.- 
da, como hemos dicho, a igualar la filiación legítima y la 
natural, y ello llcvaría a establecer una semejanza entre 
la acción de investigación de paternidad (y maternidad) 
con la acción de reclamación de filiación legítima. 
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En definitiva me permito proponer una nueva redac- 
ción para algunos artículos del Código Civil y prever nor- 
mas específicas referidas al nombre.” 
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Estamos totalmente de acuerdo con la proyectista en 
cuanto a que nuestro Derecho Positivo debe actualizarse 
en lo relativo a la filiación natural, a la situación legal 
del hijo natural. 


Suscribimos, en consecuencia, su criterio de que el re- 
planteo de este tema tan hondamente social del Derecho 
de Familia -—que deberá codificarse de una buena vez 
ha de aleanzar no sólo el aspecto instrumental o proce- 
sal sino, fundamentalmente, la sustancia de los cambios 
que la evolución de la sociedad contemporánea está re- 
clamando premiosamente. 


La presente iniciativa pues, es apenas un atisbo de 
todo lo que, un metódico y cientifico análisis del vasto 
campo de] Derecho de Familia, está reclamando el Uru- 
guay de hoy que no es, por cierto, aquel en que Tristán 
Narvaja elaboró su Código Civil. 


Y no lo es porque estamos ingresando casi al siglo 
XXI y nuestro Código, aunque con reformas parciales, 
tiene ya más de un siglo de vigencia. 


El Código del Niño, con ser mucho más reciente, re- 
clama también su modernización, como lo ha entendido 
el Poder Ejecutivo al propiciar su reforma a través de un 
proyecto de la personal iniciativa de la Ministra de Edu- 
cación y Cultura Dra. Adela Reta. 


Juan C. Fá Robaina, Senador. 
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INFORME 
Al Senado: 


El presente proyecto de Jey encara problemas de ver- 
dadera significación en el derecho de familia, a saber: el 
régimen relativo a reconocimiento de hijos naturales, in- 
vestigación de paternidad y maternidad e identificación 
de las personas según sus nombres y apellidos. 


En el orden indicado se explicará el alcance de las 
disposiciones cuya aprobación se propone al Senado. 


D Reconocimiento de hijos naturales 


En la presente Legislatura, con fecha 17 de marzo de 
1987, la Cámara de Representantes sancionó un proyecto 
de ley del señor diputado doctor Alem García, por el que 
se introducen modificaciones a los artículos 227 y 235 del 
Cédigo Civil. 


Cuando dicho proyecto, con media sanción llegó a es- 
ta Comisión existia en la misma una iniciativa presenta. 
da por el señor senador doctor Juan Carlos Fá Robaina, 
con fecha 5 de noviembre de 1985, relacionada con el te- 
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ma del reconocimiento de hijos naturales, investigación 
de paternidad y maternidad y, además, derogación del 
Decreto-Ley N? 15.462, de 16 de setiembre de 1983 sobre 
inscripción de personas de filiación ¡jlegítima. 


Entendió vuestra Comisión que resultaba aconsejable 
tomar como texto de análisis la iniciativa que ya obrava 
en su seno por resultar más amplia «y contemplar ciertos 
extremos que el proyecto de la Cámara de Representan. 
tes no encaraba. 


Como se indica en la exposición de motivos del pro- 
yecto, su autoría pertenece a la doctora Mabel Rivero de 
Arhancet, profesora de Derecho Civil y Directora de la 
Defensoría en lo Civil y de Menores. 


La inteligente elaboración de la profesora Rivero de 
Arhancet parte del señalamiento de una errónea interpre- 
tación que se ha venido haciendo de normas jurídicas 
que, no obstante estar derogadas, se siguen aplicando en 
materia de reconocimiento de filiación natural. 


Ocurre que, en la práctica, se sigue inscribiendo el 
macimiento de una persona cuya propia madre biológica 
efectúa, como “hijo de padres desconocidos”. 


El Código Civil impedía el reconocimiento por sus 
padres de los hijos que calificaba como adulterinos, in- 
cestuosos y sacrílegos, pero ta] situación fue modificada 
desde la sanción de la ley de 19 de diciembre de 1910 y 
sólo se mantuvo la prohibición de reconocer los hijos na- 
cidos de padres unidos en matrimonio, con terceras per- 
sonas. 


Antes aún, el decreto-ley de 12 de febrero de 1879, 
que crea el Registro Civil, en su artículo 32 prohibía que 
se pusiera el nombre de quien estaba unido en matrimo- 
nio, al inscribirse un hijo adulterino y en el articulo 33 
indicaba que si era un hijo incestuoso sólo podía apara- 
cer en la inscripción el nombre de uno de sus progent 
tores. 


La rutina o la inadvertencia ha hecho que se sigan 
aplicando aquellas prohibictones que ya no existen desde 
la ley de 1910. 


Vale decir, que lo que sigue estando prohibido es «el 
reconocimiento del hijo natural por parte de un progeni- 
tor que está casado pero no existe impedimento para que 
aparezca su apellido. 


Vuestra Comisión ha entendido conveniente poner en 
elaro el tema impidiendo que en el futuro se sigan ins- 
cribiendo como “de padres desconocidos” aquellos hijos 
que tienen progenitores perfectamente identificados. 


En último análisis es preciso reconocer que no se pue- 
de castigar a un hijo por el hecho de que sus padres 0 
uno de ellos haya cometido adulterio, 


Sin duda, si el matrimonio como institución se ye 
amenazado en su estabilidad por razones de diverso 0r- 
den, el reconocimiento de un hijo extramatrimonial, 10 
tiene por qué considerarse como la única causa del res- 
quebrajamiento de la unión. Y fundamentalmente, no se 
compadece con la evolución de la sociedad, hacer víctima 
al hijo de una situación que él no ha generado. 
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Concomitantemente con la posibilidad del reconoci- 
miento del hijo natural cualquiera fuere el estado civil 
de los padres, a fin de superar los inconvenientes que se 
producen por el equivocado criterio predominante en los 
oficiales del estado civil para que se deje estampado en 
cl acta el reconocimiento que se ha intentado hacer, la 
norma proyectada excluye expresamente la exigencia de 
términos sacramentales. Bastará que el propósito de re- 
conocimiento resulte en forma inequivoca por lo que el 
padre o la madre manifiesten en el momento de la ins- 
cripción o con posterioridad a ella. 


Obviamente, subsisten las circunstancias de reconoci- 
miento expreso (escritura pública o testamento) al igual 
que la acreditación judicial de la posesión notoria del es- 
tado de hijo natural, como lo indica el artículo 233 del 
Código Civil. 


Tales son las modificaciones que se introducen en el 
artículo 227 del Código Civil. 


Según las modificaciones que se hacen al artículo 235 
del Código Civil, se reducen los límites de edad para el 
reconocimiento, quedando establecido en los 18 años para 
el varón. salvo que fuere casado, emancipado o habilita- 
do de edad. En el caso de la mujer, aparte de las cireuns- 
tancias del artículo 233, cualquiera sea su edad, acredi. 
tado el nacimiento del hijo y el hecho del alumbramiento, 
pográ hacer el reconocimiento en jurisdicción voluntaria. 


ID Investigación de paternidad y maternidad 


Respecto a la investigación judicial de la paternidad, 
modificando el artículo 241 del Código Civil, se dejan de 
lado las causales que ese texto enumera y se establece que 
podrá declararse judicialmente la paternidad natural to- 
da vez que ésta se alegue y pruebe. Va de suyo que que- 
den habilitados todos los medios de prueba admitidos. 


En relación con la investigación de la maternidad, 
gue no está admitida actualmente cuando dicha materni- 
dad se quiera atribuir a una mujer casada, en la nueva 
redacción dada al articulo 242 del Código Civil se supri- 
me tal impedimento. 


11) Identificación de las personas 


La existencia de nombres de personas que pueden ser 
calificados de ridículos, extravagantes y aun obscenos ha 
constituido desde hace muchos años, motivo para anécdo- 
tas y chistes con que el humor popular ha recogido esas 
situaciones. 


Sin duda quienes no se han solazado con esas ano- 
malías han sido los titulares de esas designaciones que 
han tenido que soportar, a lo largo de toda su vida la 
acogida burlona que su sola mención provocaba. 


Pocos son los que alguna vez no han conocido casos 
de nombres absurdos; pero pocos son también, quienes han 
tenido oportunidad de cuantificar la magnitud de esas 
aberraciones. Recientemente, declaraciones de jerarcas de 
la Dirección General del Registro de Estado Civil han 
puesto ante los ojos de la opinión pública lo que acerta- 
damente se ha calificado como una “antología del dispa- 
rate”. Resulta de ella la existencia de nombres que, más 
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(ue tales, son verdaderas condenas que hombres y muje- 
res debon soportar durante toda su vida. 


Los correctivos a esa situación consisten en promover 
rectificaciones de partidas de resultado incierto y de lenta 
tramitación, por lo que generalmente ho se recurre a ellas, 
Además, son correctivos a un hecho consumado. El inte- 
resado después de haber soportado durante años la beta 
colectiva, puede recurrir a la justicia con lo cual, desde 
ese momento en adelante su nombre cambiará. Lo que no 
cambiará será el escarnio padecido y el recuerdo hiriente 
de cuantos lo conocieron con su nombre primitivo. 


Lg Comisión ha preferido buscar soluciones preventi- 
vas. Evitar el daño en jugar de subsanarlo. 


Es así que se propone que una Comisión designada 
por el Ministerio de Educación y Cultura y presidida por 
el Director del Registro del Estado Civil, elabore una lista, 
amplia, de nombres que no sean extravagantes, ridículos, 
inmoral+s o suscitadores de cquivccos en cuanto al yexo 
de sus titulares. 


De esta lista tendrá que elegir quien inscriba un na- 
cimiento y se supone que la lista será lo suficientemente 
extensa como para contemplar todas las preferencias. 


No obstante, puede ocurrir que quien inscriba el na- 
cimiento de su hijo, haya elegido un nombre que no figu- 
re en la lista. En ese caso, lo propondrá a la Comisión. 
Esta lo considerará y si lo encuentra normal, es decir que 
no sea extravagante o ridiculo, no sólo autorizará su em- 
pleo por el solicitante, sino que, además, lo incorporará a 
la jista con lo que podrá ser usado por cualquiera en el 
futuro. 


Creemos que esta solución concilia dos aspectos. Pot 
un lado la protección a los niños, de la ignorancia, frivo- 
lidad o falta de sensatez de muchos padres que pueden 
causar un trauma permanente en la vida de sus hijos. 
Por otro lado mantiene la libertad más amplia para la 
elección de nombres. La lista de la que deberá elegirse 10 
es cerrada sino por el contrario abierta a todas las su- 
gestiones razonables. En esta materia el ejercicio de la li- 
bertad no puede ser irrestricto como no lo es el ejercicio 
de ningún derecho, siempre limitado por el derecho de 
los demás, 


Median en este caso razones fundamentales: el daño 
derivado del ejercicio de la potestad de elegir puede ser 
irreparable. En cambio las limitaciones que el proyecto 
impone a ese derecho son levisimas y prácticamente ine- 
xistentes. 


Por las consideraciones expuestas se aconseja al Cuer- 
po la sanción del presente proyecto de ley. 


Sala de la Comisión, 18 de agosto de 1987. 


Juan C. Fá Rebaina, Miembro Informante, Dardo Or- 
tiz, Miembro Informante, Gonzalo Aguirre Ramirez, 
Hugo Batalla, Pedro W. Cersósimo, Américo Ricaldoni. 
Senadores, 


PROYECTO SUSTITUTIVO 


Artículo 192 -— Modificase el artículo 227 del Código 
Civil que quedará redactado en la siguiente forma: 
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gue 


gue 


“Son hijos maturales los nacidos de padres que en el 
acto de la concepción no estaban unidos por matri- 
monio. 


No tienen, sin erabargo, la calidad de hijos natura- 
les sino cuando son reconocidos o declarados tales, con 
arreglo a lo dispuesto en la Sección siguiente, El es- 
tado civil del padre o de la Madre no obsta el reco- 
nocimiento de su hijo natural, 


No se requieren términos sacramentales para que el 
reconocimiento se configure. Será suficiente que el 
padre o la madre expresen en términos inequívocos, 
que el hijo es suyo, en el momento de la inscripción 
o, luego de ella, y en cualesquiera de las demás cir- 
cunstancias previstas por cl articulo 233 del Código 
Civil. 


Será absolutamente nulo el reconocimiento de hijo 
ilegítimo respecto de una persona que tenga la po:e- 
sión notoria de hijo legítimo, sin perjuicio de las ac- 
ciones que para contestar esa filiación admite el de- 
recho ccmún.” 


Art, 22 --- Modificase el articulo 235 del Código Civil 
quedará redaciado en la siguiente forma: 


“El varón menor que no sea casado, emancipado o 
habilitado de eáad, no podrá reconocer a un hijo na- 
tural. 


Para reconocer el hijo natural se requieren 18 años 
cumplidos de edad, salvo que el padre o madre que 
efectuare el reconocimiento se hallare habilitado por 
matrimonio. 


La madre menor de 13 años podrá reconocer al hijo 
natura] mediante las formas previstas por el articulo 
233 de este Código, siempre que acreditare el naci- 
miento por certificado médico. 


Podrá, además, reconocer al hijo natural cuando 
acreditare, en jurisdicción voluntaria, el nacimiento 
de éste y su calidad de madre, por cualesquiera me- 
dios probatorios admitidos por el derecho común. 


La madre menor será considerada habilitada 0 
emancipada a los efectos de este procedimiento y el 
profesional que la asista se tendrá, de pleno derecho, 
por su curador “ad litem'.” 


Art. 32 —- Modifícase el artículo 241 del Código Civil 
quedará redactado de la siguiente manera: 


“Se admite la investigación de la paternidad. 


Siempre que se alegue y pruebe la paternidad nu- 
bural, la misma podrá ser judicialmente declarada. 


Cuando el hijo fuere menor de edad la acción po- 
drá ser deducida por su madre o por su representante 
legal, salvo que aquél se hallare emancipado o ha. 
bilitado. 


Cuando se ejercitaren conjuntamente la acción de 
que trata este artículo y la de petición de herencia, 
el Actuario lo comunicará dentro de quince días al 
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Registro General de Inhibiciones para la inscripciun 
correspondiente, a los solos efectos enunciados en el 
artículo 683 del Código Civil.” 


Art. 42 -.. Modificase el artículo 242 del Código Civil 
cue quedará redactado de la siguiente manera: 


“Se admite la investigación de la maternidad. 


Si la demandada negare ser suyo el hijo, será ad- 
mitido el demandante a acreditarlo con medios feha- 
cientes que establezcan el hecho del parto y la iden- 
tidad del hi/o. 


La partida de nacimiento no hace, por sí sola, prue- 
ba alguna. 


La acción no pertenece sino al hijo pero duraure 
su menor edad, sólo podrá ser deducida por su repre- 
sentante legal, salvo que aquél se hallare emancipado 
o habilitado. 


Cuando se ejercitaren conjuntamente la acción ae 
que trata este artículo y la de petición de herencia, 
e] Actuario lo comunicará al Registro General de Iníi- 
biciones, en el mismo plazo y a los mismos efecios 
previstos en el artículo anterior.” 


Art. 52 — Al hijo natural le corresponderá, por su 
orden, los dos primeros apellidos de su madre mientras 
20 fuere reconocido por el padre; si lo fucre, tendrá el 
derecho de anteponer el apellido de éste a los de aquélla. 


Si el hijo natural hubiere sido reconocido solamente 
por el padre, le corresponderá, por su orden, los dos pri- 
meros apellidos de éste mientras no fuere reconocido por 
su madre; si lo fuere, tendrá el derecho de sustituir el 
segundo apellido de aquél por el primero de ésta. 


Art. 6% — La Dirección General del Registro del Es- 
tado Civil confeccionará una nómina de carácter reserva. 
do de apellidos de uso común, a los efectos de su asigna- 
<ión en los easos previstos en el articulo siguiente. 


Art, 72% — Cuando se proceda a la inscripción de una 
persona de filiación desconocida, se le adjudicarán dos 
apellidos de la lista a que refiere el artículo anterior, Y 
efectos de su identificación provisoria y mientras la per- 
suna no sea reconocida, en cuyo caso será de aplicación 
lo dispuesto en el artículo 5% de la presente ley, todo lo 
cual se especificará mediante anotación marginal en la 
partida correspondiente. 


Dichos apellidos serán atribuidos conjuntamente por 
el Oficial de] Estado Civil y quien promoviere la imscrip. 
ción, a los efectos de la elección más conveniente al es- 
tado y circunstancias del inscripto, 


Art. 8? — Los apellidos compuestos sólo se trasmiti- 
rán íntegramente cuando surja, de los correspondientes 
documentos de estado civil, que hayan sido usados desde 
dos generaciones anteriores, por lo menos. 


Art, 92 — El Ministerio de Educación y Cultura de. 
signará una comisión de tres miembros, que presidirá el 
Director del Registro de] Estado Civil, con el cometido de 
confeccionar, en el término de noventa días, una lista de 
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nombres, de la mayor amplitud posible, que no sean ex- 
travagantes, ridiculos o inmorales, ni susciten equivocos 
respecto del sexo de las personas que los usen. 


Quienes nacieren después de los ciento ochenta dias 
de entrada en vigencia de la presente ley, sólo podrán ser 
inscriptos con nombres de los que integren dicha lista, 


La comisión mencionada en el inciso primero podrá 
agregar, en cualquier momento, nuevos nombres a la lista 
referida, de oficio o a petición de cualquier persona, siem- 
pre que los que se agregaren no tuvieren características 
de las excluidas en el mencionado inciso. 


Ala lista dispuesta y a sus sucesivas adiciones, se 
ará la publicidad adecuada, en la lorma que disponga la 
reglamentación. 


Art. 10. - - Derógase cl Decreto Ley N* 15.462, de 16 
úe setiembre de 1983, 


Sala de la Comisión, 18 de agosto de 1287. 


Juan C. Fá Robaina, Miembro Informante, Dardo Or- 
tiz, Miembro Informante, Gonzalo Aguirre Ramirez, 
Huge Batalla, Pedro W. Cersósimo, Américo Ricaldoni. 
Scnadores. 


CODIGO CIVIL 
La legitimación de Jos hijos naturales 


ARTÍCULO 227. — Son hijos naturales los nacidos de 
padres que, en el acto de la concepción, no estaban unidos 
vor matrimonio. 


No tienen, sin embargo, la calidad legal de hijos natu- 
rales, sino cuando son reconocidos o declarados tales, con 
arreglo a lo dispuesto en la Sección siguiente. 


Los hijos naturales nacidos durante el matrimonio áe 
los padres no podrán ser reconocidos por ninguno de éstos 
hasta tanto no se disuelva ese matrimonio, a no ser que 
el reconocimiento se haga en testamento cerrado o se ve 
tifique después de sentencia judicial que haga lugar al 
desconocimiento de la paternidad del marido, 


Tampoco se admitirá el reconocimiento de hijo ilegi- 
vimo, aún después de disuelto el matrimonio, cuando ese 
reconocimiento se pretenda hacer a favor de una persona 
que tenga la posesión notoria de hijo legitimo, sin perjui- 
cio de las acciones que para contestar esa filiación admite 
el derecho común. 


ARTICULO 235. — El menor que no sea casado, eman 
cipado o babilitado de edad, no podrá reconocer válida- 
mente a un hijo natural. 


ARTICULO 241. — La paternidad ilegitima puede ser 
judicialmente declarada: 


19 -— Si ha habido rapto o estupro violento, cuando la 
época de la concepción coincida con el rapto o es 
tupro. 


29% -.- En el caso en que el marido haya desconocido la 
paternidad del hijo, obteniendo sentencia ejecuto- 
riada a su favor. 
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30 -—— Cuando el padre haya reconocido por escrito la pa- 
ternidad que se reclama. 


40% — Cuando el pretendido padre haya vivido en concu- 
binato notorio con la madre durante el periodo de 
la concepción. 


59 — Cuando el padre haya provisto al mantenimiento, 
educación y vestido del hijo, de manera pública y 
continuada por un año, por lo menos, invocando su 
calidad de padre. E 


6% — En el caso de seducción de la madre, cumplida con 
abuso de autoridad o con promesa de matrimonio. 
en época contemporánea de la concepción, y siem- 
pre que para el segundo caso exista principio de 
prueba por escrito. 


Sin perjuicio de las excepciones del derecho co- 
mún, el demandado podrá excepcionarse contra la 
acción, probando: 


A) Que durante el periodo legal de la concepción 
la madre observaba notoriamente costumbres des- 
honestas o mantenía comercio con otro individuo. 


B) Que durante el periodo de Ja concepción lc ha 
sido físicamente imposible tener acceso con la madre. 


La acción no pertenece sino al hijo, pero durante su 
menor edad sólo podrá ser deducida por la madre o por 
su representante legal, salvo que esté habilitado de edad. 
Si la madre es menor, se la proveerá de curador especial, 
La madre sólo podrá iniciar la acción dentro de los dos 
años de producido el alumbramiento, y el tutor dentro de 
los seis meses de su normbramiento. En los casos de los 
números 4% y 5% estos plazos empezarán a correr desde ia 
cesación de los hechos a que se refieren y en el caso del 
número 2%, desde que quede ejecutoriada la sentencia que 
haga lugar al desconocimiento de la paternidad. Si la au- 
ción no ha sido intentada durante la menor edad del hijo, 
éste podrá deducirla dentro de los cinco años de su mayor 
edad. 


Cuando el demandado sea absuelto, si el Juez esta- 
blece que el actor ha procedido con intención dolosa, se lv 
considerará reo del delito a que se refiere el artículo 360 
del Código Penal y se pasarán los autos al Juzgado de Ina 
trucción que corresponda, procediendo la acción pública 
para castigo del delincuente. 


Cuando el presunto hijo o su representante legal ejer- 
cite conjuntamente con la acción que este artículo le acuer- 
da, la de petición de herencia, el Actuario, bajo pena de 
doscientos pesos de multa lo comunicará dentro de quince 
días al Registro de Embargos e Interdicciones para la ins 
cripción correspondiente, que producirá los efectos enun- 
ciados en el artículo 685. Si entre los demandados hubiese 
herederos testamentarios o de los llamados a la herencia 
por los artículos 1025 y 1026 o cónyuge con derecho a ga- 
nanciales o a porción conyugal, cualquiera de ellos podrá 
obtener que se limite la interdicción a un bien o lote de 
bienes hereditarios cuyo valor cubra ampliamente la legi- 
tima de! actor, quien sólo sobre ese bien o lote podrá per- 
seguir el pago de su haber hereditario en caso de que le 
sea reconocida la filiación invocada y sin perjuicio de la 
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acción personal que le corresponda por restitución de fru- 
tos. Cuando por la naturaleza de los bienes sea imposible 
separar parte de ellos para garantizar la efectividad del 
derecho hereditario invocado, cualquiera de los demanda- 
dos a que se refiere el párrafo anterior, podrá pedir que 
en vez de limitarse la interdicción, se cancele totalmente 
constituyendo garantia hipotecaria o prendaría que asegu- 
re al actor el pago de su legítima y de sus intereses, pago 
que en tal caso recibirá en dinero. 


ARTICULO 242. — Se admite la investigación de la 
maternidad, cuando no se trate de atribuir el hijo a una 
mujer casada. 


Si la demandada negare ser suyo el hijo, será admiti- 
do el demandante a probarlo con testimonios fehacientes 
que establezcan el hecho del parto y la identidad del hijo. 


La partida de nacimiento o bautismo no hace por si 
sola prueba alguna. 


DECRETO-LEY N? 15.462, DE 16 DE 
SETIEMBRE DE 1983 


Artículo 19. — La inscripción de nacimientos de perso- 
nas de filiación ilegítima que de acuerdo con la legisla- 
n actual no lleven apellido o lleven sólo uno, se hará 
con una anotación marginal en la que se especificará que 
sálo a los efectos identificatorios se le asigna el o los ape- 
lliéos que le correspondan de acuerdo a lo dispuesto en 
Jos artículos siguientes. 


Art. 2%. — La Dirección General del Registro de Es- 
tado Civil confeccionará una nómina de carácter reservado 
de apellidos de uso común, a los efecios de su asignación 
en los easos previstos en el artículo siguiente. 


Art. 39. -— El hijo natural inscripto sólo por su padre, 
llevará como primer apellido el de éste y como segundo 
apellido el que surja del sorteo que se realice de la nómi- 
na a que se refiere el artículo anterior. 


El hijo natural inscripto sólo por su madre, llevará 
como primer apellido el que surja del sorteo que se rea- 
lice de la nómina a que se refiere el artículo anterior, y 
como segundo el primer apellido de ella. 


Realizado el sorteo en los casos de los incisos primero 
y segundo, los hijos posteriores que se inscriban deberán 
levar en cada caso los apellidos sorteados. A estos efec- 
tos los involucrados deberán formular declaración jurada 
en la forma que se reglamentará. 


En ambos casos el sorteo se realizará por el Oficial de 
la. Dirección General del Registro de Estado Civil que co- 
rresponda con las garantías del caso. 


Todo ello sin perjuicio de que el padre o la madre po- 
drán manifestar, en el acto de inscripción, que no desean 
la utilización de un apellido de la nómina y que optan por 
trasmitir al hijo sus dos apellidos, en cuyo caso la inscrip- 
ción se hará con éstos. 


Si por actos posteriores resultare que los hijos natu- 
rales fueren reconocidos por ambos padres, llevarán como 
primer apellido el del padre y como segundo el de la madre. 
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El hijo de padres desconocidos llevará dos apellidos 
seleccionados por sorteo de la nómina referida en el ar- 
ticulo 2% En tal caso, si sobreviniere su reconocimiento 
por parte del padre llevará como primer apellido el de 
éste, y si lo hiciere sólo la madre llevará el de ésta, como 
segundo apellido. 


Art. 4%, -— Los apellidos compuestos sólo se transmi- 
lirán integramente cuando surja de los documentos de 
estado civil correspondientes que han sido usados, por lo 
menos, desde dos generaciones anteriores. E 


Art. 5% — Los Oficiales de la Dirección General del 
Registro de Estado Civil no inscribirán nombres de pila 
que sean extravagantes, ridículos, inmorales o que susciten 
equívocos respecto del sexo de la persona a quien se les 
impone. 


Art. 6% — Las personas menores de edad, que a la 
fecha de vigencia de esta ley tuvieren un solo apellido o 
ninguno, tendrán derecho a que se les asigne el o los ape- 
llidos que faltaren para completar su identificación, con: 
forme a lo preceptuado en los artículos anteriores, proce- 
diéndose a efectuar la anotación marginal pertinente en 
las respectivas actas de nacimiento, debiendo llevar ade- 
más la Dirección General del Registro de Estado Cívil, un 
libro especial de registro de tales situaciones. 


La gestión deberá ser promovida por quien ejerza la 
patria postestad o la tutela del menor, ante la Dirección 
General del Registro de Estado Civil. 


Para la asignación del apellido o apellidos, sólo se re- 
currirá a la nómina a que se refiere el artícuo 22 siempre 
que el gestionante no ofrezca atribuirle sus propios ape 
llidos. 


Art. 72. — Las personas mayores de edad, que a la fe- 
cha de vigencia de esta ley se encontraren en alguna de las 
situaciones expresadas en el artículo anterior, podrán pro- 
mover similar gestión a la prevista en dicha disposición, 
adoptando el o los apellidos que faltaren para completar 
su identificación. La elección deberá recaer, en primer tér- 
mino, sobre el o los apellidos con que haya sido conocido 
públicamente hasta ese momento. En los casos en que el 
interesado no pudiere proporcionar el o los apellidos de re- 
ferencia, deberá seleccionarlos por sorteo de entre la nó- 
mina confeccionada por la Dirección General del Registro 
de Estado Civil. 


Tratándose de incapaces, dicha gestión sólo podrá ser 
promovida por sus curadores. 


Art. 8% -— La presente ley entrará en vigencia el 1% 
de diciembre de 1983”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase, 
(Se lee) 
En discusión general, 


Tiene la palabra el señor miembro informante, señor 
senador Fá Robaina. 


SEÑOR FA ROBAINA, — Señor Presidente: vamos a 
abocarnos ahora a la consideración de un proyecto de 
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ley que, en su propósito inicial —-o por lo menos en la 
intención de su autor— era muy modesto, ya que apun- 
taba a la mera derogación del Decreto-Ley N? 15.462, de 
16 de setiembre de 1983. Sin embargo, frente a las con- 
sultas efectuadas —fundamentalmente a la doctora Ma- 
bel Rivero de Arhancet, calificada profesora de Derecho 
Civil y directora de la Defensoría de Menores y de Fa- 
milia— a propósito de la derogación de ese decreto y, 
eventualmente, de la redacción de una norma sustitutiva, 
entendimos que era oportuno y conveniente aprovechar 
esta circunstancia para intentar algo que, según el enfo- 
que de cada uno, puede resultar demasiado ambicioso. 
Consideramos, empero, que en materia de reconocimiento 
de hijos naturales y de investigación de paternidad y de 
maternidad, es necesario introducir algunas modificacio- 
nes al Código Civil. El proyecto, pues, constituye una nor. 
mativa más compleja de lo que se había pensado inicial. 
mente. 


Es bueno anticipar a este Cuerpo que la Comisión res- 
pectiva realizó un prolijo estudio del tema, contando con 
el valioso aporte y asesoramiento del profesor Eduardo 
Vaz Ferreira y de la propia autora del proyecto que, como 
ya lo manifesté, es la doctora Mabel Rivero de Arhancet. 
Nos hemos limitado a dar estado parlamentario a un tex. 
to elaborado por esta distinguida profesional, aunque con 
alguna modificación sufrida en Comisión, tendiente a me- 
jorar el alcance del proyecto. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Pedro W. Cer- 
sósimo) 


—-Por razones de división de trabajo, tal como fuera 
acordado en la Comisión, sólo haré referencia al tema de 
la investigación de la paternidad y del reconocimiento de 
los hijos naturales. El señor senador Ortiz, que es el otro 
miembro informante, habrá de referirse al tema de que 
trata el Decreto.Ley N?% 15.462, que se deroga por este 
proyecto, 


Como dijimos al comienzo de nuestra exposición, la 
iniciativa estaba dirigida a la derogación del mencionado 
decreto, que se refiere a la inscripción de nacimientos de 
personas de filiación ilegítima que, por carecer de apelli- 
do o tener uno solo, se les adjudica al azar y mediante 
sorteo, un apellido a los efectos identificatorios, cfectuan- 
do la anotación marginal en la respectiva partida. 


Podemos dar fe de los inconvenientes a que ha dado 
lugar este proyecto de ley, dado que los oficiales del Re. 
gistro de Estado Civil, encargados de su aplicación, nos 
hicieron conocer la innúmera cantidad de dificultades que 
plantea su aplicación. 


Por otra parte, descarto que así habrá de ocurrir en 
oportunidad de que el otro miembro informante, el señor 
senador Ortiz, analice los alcances de las modificaciones 
que se introducen en este aspecto, haciendo referencia a 
las dificultades que con este proyecto se tratan de soslayar. 


Este proyecto de ley intenta modificar parcialmente 
el Código Civil, lo que no es, por cierto, pequeña empresa. 
Pero habida cuenta de la evolución de la sociedad y dada 
la antigiedad de nuestro Código Civil, en ésta como en 
otras materias que contempla, entiendo que está requeri- 
do de modificaciones, que deberán hacerse algún día. Sin 
embargo, por aquello de que modificar un Código es una 
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tarea demasiado ambiciosa, no se encara nunca. Asi su- 
cede que las modificaciones parciales suelen dislocar toda 
la arquitectura de un Código. 


Bueno es subrayar gue nuestro Código Civil es un: 
obra jurídica enjundiosa que por algo ha permanecido 
tanto tiempo vigente. No obstante ello, repito, existen ñs- 
pectos y problemas contenidos en.él que dada la evolu- 
ción de las costumbres, de la sociedad y de los temas de 
familia que el Código abarca, hacen que la legislación, 
puesta al día, recoja las nuevas realidades que coliden con 
la redacción del Código de 1868. 


La evolución de nuestro Derecho —procuraremos hú- 
cer referencia a ella en un rápido pantallazo— en mate. 
ria de reconocimiento de hijos naturales y de investiga- 
ción de paternidad y maternidad es bastante ilustrativa 
en el sentido de que va marcando diversos escalones hx- 
Cia esa modernización. 


La norma básica en materia de reconocimientos 2s 
ia que establece el artículo 227 del Código Civil, cuyo con. 
tenido es menester traer a colación para advertir luego 
las modificaciones que se van a introducir en el proyecto 
de ley. Dicha norma dice que “son hijos naturales los na. 
cidos de padres que, en el acto de la concepción, no es- 
taban unidos por matrimonio. No tienen la calidad legal 
de hijos naturales, sino cuando son reconocidos o declara- 
dos tales, con arreglo a lo dispuesto en la Sección 'siguien- 
te. Los hijos naturales nacidos durante el matrimonio de 
los padres 1o podrán ser reconocidos por ninguno de és- 
los hasta tanto no se disuelva eze matrimonio, a no ser 
que ej reconocimiento se haga en testamento cerrado 0 
se verifique después de sentencia judicial que haga lugar 
al desconocimiento de la paternidad del marido. Tampoco 
se admitirá el reconocimiento de hijo ilegítimo, aun des- 
pués de disuelto el matrimonio, cuando ese reconocimien- 
to se pretenda hacer a favor de una persona que tenga 
la posesión notoria de hijo legitimo, sin perjuicio de las 
acciones que para contestar esa filiación admite el Dere. 
cho común.” 


La versión original del Código Civil, que no es por 
cierto la del texto al que acabamos de dar lectura, admi- 
tia la filiación natural simple y la caliticada. La filiación 
natural calificada era aquella que hablaba de los hijos 
adulterinos incestuosos y sacrilegos. Se consideraba adul- 
terinos a los hijos de personas que al momento de 
la concepción no podian contraer matrimonio porque an- 
bos o uno de ellos era casado. Incestuosos eran los hijos 
de personas que tenían impedimentos para casarse entre 
sí por tener vínculos de paremtesco no dispensados por la 
ley para admitir el matrimonio. Y, finalmente, los sacri- 
legos eran aquellos hijos de clérigos o personas ligadas por 
voto de castidad a una orden religiosa. 


La categoría de hijos sacrilegos fue eliminada por la 
ley de 1885 que estableció el matrimonio civil obligatorio, 
y la categoría de incestuosos y adulterinos desapareve 
«on la ley de diciembre de 1910. 


Estos hijos naturales calificados no podían ser reco- 
nocidos ni se podía hacer investigación de paternidad so- 
bre ellos y tampoco tenían derechos sucesorios, 


En cuanto a los hijos naturales simples, por el Código 
Civil de 1868 podian obtener legalmente su filiación sólo 
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mediante reconocimiento de sus padres, por escritura pú- 
blica o pur testamento. 


La investigación de la paternidad sólo se autorizaba 
ex los vasos de rapto o estupro violento. 


Desde ej punto de vista de los derechos sucescrios, los 
hijos naturales no estaban equiparados a los legítimos. En 
Mm de sus padres no tenian derecho a la cuota 
vwroditaría si habian hijos legítimos y, a partír de 1909, 
se des otorgó derecho hereditario, pero súlo de las dos ter- 
teras partes de la legítima de un hijo legítimo. 


En 1914 hay otra reforma legislativa, que avanza un 
puso más. Antes, en 1913, se realiza una modiiicación im- 
portante en materia de reconocimientos. A partiz de en- 
tonces, además del reconocimiento por escritura pública o 
testamento, se puede efectuar ej reconocimiento por de- 
elaración ante el Oficial de Fstado Civil y también se ad- 
mite la filiación natural por el liamado reconocimiento 
ito, que resulta de la prueba de posesión notoria del 
estado de hijo natural. 


Las causales para permitir la investigación judicial de 
li paternidad se establecen por la ley de 5 de setiembre 
de 1914, N? 5,153 y son las que figuran en el actual texto 
del ar 


110 241 del Código Civil. El artículo 241 hace una 
enumeración de las causales concretas y especificas, como 

- ser, si ha habido rapto o estupro violento, cuando la épo- 
ca de la concepción coincida con el rapto o estupro; en 
el caso en que el marido haya desconocido la paternidad 
de hijo, obteniendo sentencia ejecutoriada a su favor; 
cuando el padre haya reconocido por escrito la paternidad 
que se reclama, etcétera, 


Este artículo del Código Civil enumera taxativamente 
las causales Cue habilitan la investigación judicial de la 
paternidad. Por su parte, en 1934, el Código del Niño ad- 
mite la investigación sumaria de la paternidad con fines 
solamente alimenticios. 


En esta materia es oportuno tener presente el artícu- 
lo 42 de la Constitución que establece que los padres tie- 
men para con los hijos habidos fuera del matrimonio, los 
mismos deberes que respecto a los nacidos en él. 


En esta rápida reseña que estamos haciendo áel De- 
revho vigente, no podemos omitir la cita a la Ley N* 15.855 
de reciente aprobación sobre la equiparación del orden 
de. llamamiento de los hijos naturales con los legítimos en 
la sucesión. Con esta ley, Uruguay ha dado cumplimiento 
2 lo acordado en la Convención Americana sobre Dere- 
chos Humanos, artículo 17 numeral 5% de San José de 
Costa Rica, ratificada por nuestro país por la Ley núme- 
ro 15,737, de 22 de marzo de 1985, 


En dicha Convención se eliminó toda discriminación 
en materia de filiación y de ahí que esta ley —a la que 
estamos aludiendo— introduce modificaciones que no va- 
mos a referir ahora sino que, simplemente, mencionamos 
pues rectifican los artículos 887, 893, 1.019, 1.021, 1.026, 
1.097, 1.028, 1.030 y 1.103 del Código Civil. 


La Ley N? 15.855 es un paso muy importante en la 
evolución de nuestro derecho y una puesta al día de nues- 
tra legislación del Derecho de Familia con la Convención 
Internacional de Costa Rica. 
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En cuanto al reconocimiento de hijos naturales, cl ré- 
gimen vigente resulta del artículo N? 233 del Código Civil. 
Esta norma establece que “el reconocimiento de un hijo 
matural puede hacerse expresa o tacitamente. El expreso 
debe hacerse por escritura pública o por testamento ante 
el Oficial de Estado Civil en el acto de la inscripción del 
nacimiento o después de verificado. Cuando se efectúe el 
reconocimiento ante el Oficial de Estado Civil, si la persona 
que lo hace no fuese de conocimiento del funcionario, de- 
berá justificar su identidad con dos testigos de conoci: 
miento de éste. Todo esto deberá hacerse constar en el 
acta. 


Cuendo se efeciñe el rezonocimiento después de la 
inscripción del nacimiento, deberá acompañarse de la 
partida respectiva. Reconocimiento tácito es el que re- 
su de la conttatación ante el Juez competente de !a 
posesión notoria del Estado de hijo natural de conformi- 
aná con los artículos 44, 46, 47 y 48 del Código Civil en 
lo que fueren aplicables,” Tal es la norma vigente en 
materia de reconocimiento de hijos naturales. Pueden re- 
conocer hijos naturales quienes no cstén casados en Cu- 
yo caso lo podrán hacer por testamento cerrado -—como 
hemos visto— o cuando ha habido sentencia en el reco- 
nocimiento de paternidad del marido, 


El régimen vigente en materia de investigación de 
paternidad es el del artículo 241 que ya hemos comen- 
tado. 


En lo que se refiere a la investigación de maternidad, 
lo trata el artículo 242 que fija que se la admite cuando 
no se trate de atribuir el hijo a una mujer casada, es de- 
cir, que si la demandada negare ser suyo el hijo, sera 
admitido el demandante a probarlo con testimonios teha- 
cientes que establezcan el hecho del parto y la identidad 
del hijo. La partida de nacimiento o bautismo no hace 
por si sola prueba alguna. 


Toda la estructura de estas normas del Derecho de 
Familia —que acabamos de rescñar rápidamente y que 
están estampadas en el Código Civil— tienen como núcleo, 
como ebjetivo muy claro el mantenimiento de la familia, 
es decir, que hay una deliberada intención de no contrl- 
buir en manera alguna a la disgregación del núcleo fa- 
miliar, 


El régimen propuesto —que no tiene como finalidad 
una cosa distinta ni atenta contra la unidad de la fami- 
lia— procura actualizar esta normativa de derecho de fa 
milia a lo que son las costumbres de la actual sociedad. 


Las diferencias fundamentales que contiene el pro. 
yezto, son en materia de reconocimiento que es posible 
cualquiera sea el estado civil del padre o la madre, cosa 
que ahora, como hemos visto, no es posible. 


El caso más común es el de la unión concubinaria 
donde la existencia de un descendiente —si hay una unión 
matrimonial— no es posible registrarla por impedimento 
expreso del Código, salvo las circunstancias específicas que 
se prevén, es decir, el reconocimiento en escritura o en 
testamento. Estos hechos resultan de la propia norma del 
Código Civil, es decir, por la posesión notoria, entonces, 
la propuesta en el proyecto que traemos a consideración 
del Cuerpo, deliberadamente excluye todo término o ex- 
presión sacramental para el reconocimiento. 
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En la realidad es muy frecuente observar —sobre to- 
do en el caso de la mujer— que cuando una persona va 
a inscribir un hijo matural, por ignorancia no hace una 
declaración expresa y cree que al inscribirlo ya lo está 
reconociendo como tal y no ocurre así, Luego, sobrevie- 
nen los problemas consiguientes para efectivizar ese re- 
conocimiento cuando quiere que realmente quede asenta- 
do en la partida de Estado Civil. 


De mcdo que el proyecto, en esta materia, innova. Pa- 
ra el reconocimiento se establece en el hombre el limite 
de 18 años y en el caso de la mujer no lo tiene por ra- 
zones obvias. El reconocimiento de la maternidad no re- 
ouiere un límite de edad de la madre. 


En cuanto a la investigación, mientras el Código vi- 
gente establece en el ariículo 241, como ya lo señalamos. 
cawvales concretas y numerosas que habilitan la investi 
gación de paternidad, en el proyecto simplemente se de- 
iermina la investigación de paternidad siempre que la 
misma se alegue y se pruebe. 


Finsimente, en materia de investigación de la mater- 
nidad, la innovación consiste en que, a diferencia de 10 
ue el Código vigente establece, en el proyecto se admite 
la investigación de la materridad aunque la mujer fuere 
casada, Desde luego que habrán de crearse algunos con- 
fiietos de filiación con la fijación de estas normas; pero, 
imás allá de ello, entendimos en la Comisión que era 
conveniente introducir estas modificaciones. 


Habida cuenta de que existe en el Cuerpo el propó- 
sio de adelantar el trabajo sancionando algunos proyec- 
tos. señalo que éste merece aprobación. Concluyo esta in- 
tervención para dejar que el otro señor miembro infor- 
mante haga referencia a otro aspecto del informe que es 
cl que se relaciona con la derogación y, simultáneamen- 
te, con la modificación de la temática del Decreto-Ley 
N? 15.462. 


19 EXPOSICIONES ESCRITAS 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Dése cuenta de dos exposiciones escritas llegadas a la 
Mesa. 


(Se da de las siguientes: ) 


“El señor senador Ferreira solicita el envío de una 
exposición escrita a la Intendencia Municipal de 
Montevideo, relacionada con problemas que afectan 
al barrio Nuevo Paris”. 


--Si no se hace uso de la palabra, se va a votar sl se 
accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 
--17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita:) 
“Sr. Presidente: 
No quisiera dejar pasar esta última sesión de este pe- 


ríodo legislativo del Senado, sin referirme, aunque sea bre- 
vemente, a algunos de los problemas que más preocupan a 
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los vecinos de dos populosas barriadas de la capital. Pro- 
blemas concretos que merecen nuestra atención por encon- 
trarse su solución dentro de las posibilidades de las auto- 
rídades competentes. 


En Nuevo Paris, a la altura de las calles Yugoslavia e 
Islas Canarias, hay un zanjón inundado que representa un 
peligro para la vecindad y en especial para los niños. Pero 
no es solo eso, Sr. Presidente, pues en la misma esquina 
hay un basural que con la llegada del verano se transfor- 
ma en un verdadero foco infeccioso con las consecuencias 
negativas que de ello deriva para la comunidad. Otro pre- 
dio, ubicado entre Julián Laguna, Lascano y Yupe (ex: 
Curtiembre de Lanza), cuenta con pozos de dos metros de 
profundidad, los cuales contienen aguas estancadas y con- 
taminadas por virus que son transportados por las innu- 
iverables ratas que pupulan en los alrededores con el con- 
bido riesgo para la salud de los menores del barrio. Bas- 
taría con que las autoridades municipales proporcionen una 
máquina excavadora para poder así limpiar, canalizar el 
zaujón, tapar los pozos y erradicar el basural. Igualmente 
debería proporcionarse la maquinaria adecuada para nive- 
lar y abrir un pasaje en la calle Itapé esquina Campi- 
chuelo. 


sa 


El barrio de Santa Catalina, aledaño al Cerro y que 
cuenta con más de 3.000 habitantes, se encuentra prácti- 
camente aislado del resto de la ciudad. Solamente una línea, 
la 185 de CUTCSA, llega a la zona pero con apenas tres 
frecuencias diarias. No nos hallamos, Sr. Presidente, ante 
un problema de integración internacional; aunque cueste 
creerlo esto sucede dentro de los limites, no ya del país, 
sino de la mismisima capital, y tan solo la siempre denun- 
ciada obstaculización burocrática puede explicar semejan- 
te olvido. Habría que ampliar las frecuencias, pero tam- 
bién el recorrido, pues actualmente finaliza en Burdeos y 
Della Sopa quedando distante el destino para aquellos que 
viven aún más lejos del mismo. 


Todos estos problemas implican tan sólo un pequeño 
esfuerzo de imaginación y buena voluntad para encontrar- 
les una solución. Por ello, Sr. Presidente, mociono para 
que mis palabras sean enviadas para su consideración a 
la Intendencia Municipal de Montevideo. 


Muchas gracias, Sr. Presidente. 
Juan Raúl Ferreira, Senador.” 
SEÑOR PRESIDENTE. — El señor senador Ferreira 
solicita el envío de una exposición escrita, relacionada con 


problemas que afectan a la zona del Delta del Tigre, a la 
Intendencia Municipal de San José. 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 
--17 en 17, Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita: ) 

“Sr. Presidente: 


Muchas veces he trasmitido a este Cuerpo diversas 
inquietudes que me hacen llegar ciudadanos de los puntos 
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más diversos de la República y en los que se plantean pro 
lemas que requieren urgente solución. Para ello hemos 
pedido que se asignen los recursos materiales y humanos 
necesarios que se encuentran dentro de las posibilidades 
de los organismos competentes y con satisfacción hemos 
visto que cuando hay buena voluntad Ja solución es posible. 


Hace ya bastante tiempo, los vecinos del Delta del Ti- 
gre elevaron a la Comuna de San José una serie de plan- 
teos. Esta zona cuenta con una emprendedora Comisión de 
Fomento que, tras un esfuerzo verdaderamente titánico, 
compró 24 artefactos de iluminación con vapor de mercu- 
rio, recibiendo como donación otros 6 por parte de los ve- 
cinos. Estos aparatos son de gran calidad, disponiendo de 
lámparas de 250 W. reflector, cristal difractor protector 
y el correspondiente brazo de 2.05 metros. La Comisión de 
Fomento ofreció, además, la compra de fotocélula y llave 
magnética e incluso el aporte de mano de obra que estu- 
viera a su alcance. 


Entendemos por otra parte, Sr. Presidente, que seria 
de fundamental importancia que a los habitantes de esta 
zona se les solucionaran problemas tales como la poca fre- 
cuencia de las líneas de transporte colectivo, la falta de 
surtidores públicos de agua, el mal estado de numerosas 
calles, entre ellas Martinica de una Avenida a otra. 


Con estas palabras no pretendo hacer un hueco dis- 
curso ni pedir lo imposible, No, Sr. Presidente: conocedor 
tanto del sentido común y de la buena voluntad de las 
autoridades de la Comuna de San José; así como de las 
dificultades que en el plano político como presupuestal ha 
tenido que enfrentar la Intendencia Departamental; con- 
fío en que se llegará a una pronta solución que dé la jus- 
ta respuesta a los vecinos del Delta del Tigre. 


Por todo ello, Sr. Presidente, solicito a este Cuerpo 
que mis palabras sean enviadas para su consideración a 
la Intendencia Municipal de San José. 


Muchas gracias, Sr. Presidente. 


Juan Raúl Ferreira, Senador.” 


20) RECONOCIMIENTO DE HIJOS NATURALES. 
Nombres y apellidos de las personas. 
Se modifican normas del Código Civil. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Continúa la discusión general del asunto que figuraba en 
primer término del orden del dia. 


Tiene la palabra el miembro informante, señor sena- 
dor Ortiz. 


SEÑOR ORTIZ. — Señor Presidente: comparto lo que 
ha informado sobre este proyecto de ley el señor senador 
Fá Robaina, y sólo me cabe agregar que en la parte final 
del mismo se establece cierta normativa referente a los 
nombres de las personas. 


Es notorio que muchos ciudadanos son víctimas de su 
nombre, debido a la verdadera inconciencia en que han 
incurrido sus padres, situación ésta que los acompaña du- 
rante toda su vida porque, contrariamente a lo que podría 
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suponerse, son muy pocos los que tramitan la rectifica- 
ción de partida consiguiente. 


En el texto se procura una solución que nos parere 
correcia, por cuanto se proyecta establecer una lista de 
nombres fuera de los cuales no podrá designarse a ningu 
na persona con motivo de su nacimiento, Pero por más 
amplia que sea esa lista, Jos futuros padres podrían pe:- 
sar en nombres que no figuran en la misma; y bastará 
con que los propongan para que, si no son obscenos 0 ri- 
dículos, se incorporen a la lista, sirviendo no sólo pará. la 
persona cuyos padres eligieron esos nombres, por cuarto 
quedarán incorporados con carácter definitivo. 


Podria abundar en argumentos sobre la necesidad de 
legislar en la materia, pero me basta con leer algunos de 
los nombres que la Oficina del Registro Civil nos comunicó, 
para darme cuenta de que no es posible condenar 2 una 
persona a que durante toda su vida lleve nombres como 
los de Ocupación Acosta, Ojo Labandera, Verdelina Ra 
mírez, Viva Alemania, Sapito Generoso, Yegua Madrina. 
Gaucho Punteador, Confesor Ferreira, Era Pura Bondad, 
Cuarentena Torres, Cirujano Techera, Año Nuevo Bay, 
Dos a Uno, Aspirina Téliz, Auxilio Aquino, Pascualina 
Masa de Papa, Murmuración Rodríguez, Pura Piña, Máxi- 
mo Pequeño, Jubilada Hernández, Las Piedras Pírez, Mo- 
desto Tamaño, Potranca Ruana Barreto, Invención Trini- 
dad, Amalia Candil de Luz, Glóbulo Rojo, Adomicilin 
Fernández, Aguinaldo Acosta, Tránsito Libre, Pepa Colo- 
rada, Esclavitud Rodríguez; y algunos que, por ser fran- 
camente obscenos, omito. 


(Hilaridad) 


——Creo que fuera de la risa que a todos nos provoca 
estas Cosas, seguramente quienes son víctimas de estos 
nombres no se ríen. En cambio, otros se ríen de ellos. A 
esto tiende esta parte del proyecto que creo no mereto 
más explicaciones. 


SEÑOR GARGANO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
“Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR GARGANO. — Voy a acompañar con mi vo 
to este proyecto de ley, que creo es esencialmente progre 
sista cn materia de filiación. 


Sin embargo, tengo mis dudas con respecto al artículo 
99, Comprendo y comparto las observaciones del señor 
senador Ortiz en cuanto a la carga que significa para los 
hijos llevar nombres ridículos como los que él ha citado. 
Pero me temo que depositar confianza en esta materia en 
una Comisión que determine qué es lo ridículo, qué es lo 
obsceno y qué no lo es, no corresponde. Me parece que ha- 
bría que buscar un mecanismo distinto para auxiliar a las 
personas que sean víctimas de estos ataques a su dignidad 
cuando se les impone un nombre de esta naturaleza. 


Entiendo que es toda una innovación esto de crear 
un registro de nombres a ser utilizado. Nunca he visto 
que esto ocurriera en ninguna legislación. Pero como ten- 
go las dudas que señalé, no voy a acompañar el artículo 
tal como está redactado. Es sabido que cuando las perso- 
nas llegan a la mayoría de edad, tienen la posibilidad de 
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cambiar sus nombres. También es cierto que, a v2ces, 
cuando ya egan a la mayoría de edad, la carga de esos 
rumbres se les vuelve irreversible, como dice el informe. 
Pero siento verdaderas dudas sobre la conveniencia de 
vlorgar a una Comisión la posibilidad de decidir este tipo 
de cosas. Y aunque el registro estaría abierto a otros nom- 
bres que se puedan utilizar, me parece que habría que 
buscar otro procedimiento como, por ejemplo, la ratifi- 
cación del nombre, a cierta altura de la vida, por parte 
dei Oficial del Registro Civil, o la advertencia por parte 
de éste cuando se va a inscribir un niño recién nacido. 


SEÑOR ORTIZ, — Pido a palabra para una aclara- 
ción. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Para una aclaración, tiene la palabra el señor miembro 
informante. 


SEÑOR ORTIZ, — La preocupación del señor sena- 
dor Gargano puede ser atendible, pero la solución que él 
prepone ya no me lo parece tanto. Justamente, si se ha 
creado una Comisión es porque se ha entendido que mu- 
chas veces el Oficial o el funcionario del Registro Civil 
que atiende la inscripción, no reúne las condiciones óptii- 
mas como para determinar si un nombre es ofensivo, 0bs- 
ceño o ridículo. 


En cambio, una Comisión integrada y presidida por 
ei Director del Registro del Estado Civil y que, además 
sea completada por dos miembros elegidos por el Minis 
terio de Educación y Cultura, ofrece otras garantías. 


En otras legislaciones, como la argentina, directamen- 
te se prohibe inscribir nombres que tengan una connota- 
ción ridícula, con lo cual se deja a criterio del Funciona- 
riu dei Registro Civil, casi con discrecionalidad, la posibi- 
lidad de rechazar o no una inscripción. 


Con esta solución, nosotros entendemos que están con- 
templadas todas las posibilidades, porque la Comisión nos 
merece garantías por su integración. Pero además, no se 
onliga a nadie a someterse a sus propuestas. Generalmente 
loz padres deliberan durante el período de la concepción 
y llegan a elegir un nombre; si éste no está en la lista, 
se presentan sometiéndolo a la consideración de la Comi- 
sión para incorporario a la lista. Y si es un nombre razo- 
vable, será aceptado, porque el criterio de racionalidad lo 
podemos tener todos, ya que no depende de un juicio de 
una fineza tal que deba ser mirado con microscopio. Y los 
ejemplos que he dado son lo suficientemente gruesos co- 
mo para que una persona normal se dé cuenta de que no 
deben ser empleados. 


Además, esa lista que de acuerdo con el texto tiene 
que ser lo más amplia posible, se irá aumentando con el 
tiempo a medida que las personas busquen otros nombres 
que en ella no figuran. Una vez añadidos a la lista, que- 
Gun habilitados para todo el resto de los que nazcan en 
adelante. 


Me parece una solución razonable, señor Presidente. 
SEÑOR OLAZABAL. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo0). — 
Tiene la palabra el señor senador, 
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SEÑOR OLAZABAL. — Señor Presidente: comparto 
las prevenciones que había anunciado el señor senador 
Gargano respecto del artículo 9%, pero deseo extenderme 
un poco más en su consideración. 


Én primer lugar, nosotros tenemos serias dudas en 
cuanto 4 que haya alguien capaz de juzgar, sin equivo- 
carse, y en todos los casos, cuando. un nombre es extra. 
vagante, ridículo o inmoral, porque, evidentemente, depen- 
derá del concepto de extravagancia, ridiculez o moral que 
tenga la Comisión. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Fido la palabra para una 
Cue.tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo), — 
Tiene la palabra para una cuestión de orden el señor se- 
nador. 


SEÑOR FA ROBAINA. —- Pido disculpas al señor se- 
nador, pero notoriamente estamos soslayando la aplica- 
ción dei Reglamento. 


Estamos en la Giscusión general del proyecto y hemos 
empezado a considerar un articulo en particular, cuando 
esto corresponde que se trate en la discusión particular. 
Le ruego que me disculpe, pero no podemos entrar a dis- 
cutir ahora un artículo en particular, porque el Senado 
debe primero pronunciarse en general sobre el proyecto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Si el señor senador Fá Robaina plantea su moción como 
una cuestión de orden, hay que someterla a considera- 
ción del Senado. 


Puede continuar el señor senador. 


SEÑOR OLAZABAL. - -- Creo que de ninguna manera 
me estoy apartando del tema, ya que estoy comentando 
un aspecto de un artículo que no compartimos. A los efec- 
tos de que esto sea una discusión general y para que 
quede más prolijo, digo que, en general, estamos de acuer- 
do con el articulado y que personalmente lo estoy con 
el resto de las disposiciones, salvo en el caso de alguna 
pegueña salvedad. 


Creo que, decir ahora lo que podria expresarse más 
adelante, en la discusión particular, es una manera de 
ahorrar tiempo. Además, en la discusión general de un 
proyecto es muy dificil esquivar lo que expresa un artícu- 
lo determinado o un conjunto de artículos. En ese senti- 
do, no ereo que haya habido discusiones generales que no 
se retirieran, en particular, a un aspecto del proyecto, 


De todos modos, si así no se entendiera, no tendria 
inconveniente en manifestar en la discusión particular lo 
mismo que voy a decir ahora, pero estoy seguro de que no 
me he apartado del Reglamento. 


Señor Presidente: además, de tener dudas sobre los 
conceptos de extravagancia, ridiculez o inmoralidad que 
tendrán los señores integrantes de esa Comisión que se 
crea, hay una realidad que está aún por encima de esos 
aspectos. Los nombres van evolucionando con el transcurso 
del tiempo y creo que todos, en algún momento, quizá tu- 
vieron algo de extravagantes cuando fueron creados, ha. 
ce muchos años. Pero no siempre, ni necesariamente, lo 
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extravagante tiene que ser una carga en la vida de una 
persona. Pienso que hay nombres absolutamente inusua- 
les y que, sin embargo, se llevan con orgullo. 


Hay otro aspecto a tener en cuenta, que es la nacio- 
nalidad de los padres. Sí aqui se elaborara una lista algo 
cerrada en cuanto a la utilización de los nombres que están 
en uso en este momento en la República, o en la región, 
es posible que no se contemplen los posibles nombres que 
le puede poner a su hijo un coreano que está residiendo 
aquí, o un norteamericano o alguien de otra nacionalidad 
cuyos usos, costumbres y nociones culturales son absolúta. 
mente diferentes a las nuestras y que no por eso tienen 
que ser rechazados. 


Imagino que si pensamos en los nombres que un chi- 
no o un coreano le puede poner a sus hijos, seguramente 
¿có habrá quien diga que se trata de un nombre extra- 
vagante o ridículo. Por más que la persona haya nacido 
en el Uruguay, si su nombre recoge una tradición fami- 
liar, en la escuela, en el liceo o mientras sea joven todo 
el mundo se burlará, pero eso no significa que haya que 
rechazar una hipótesis de ese tipo. 


Considero que en el origen de todos los nombres está 
intrínseco un principio de libertad de los padres a elegir 
para los hijos el nombre que deseen. Además, me cuesta 
mucho, por más excesos que se hayan cometido en el em- 
plco de esa libertad, establecer una limitación de este 
tipo. Inclusive, observamos que lo ridiculo o lo extraya. 
gante no sólo se encuenira en los nonibres, sino también 
en los apellidos. Si continúaramos en esta línea de pen- 
samiento, también tendríamos que legislar sobre deter- 
ados apellidos que son de uso ab:zolutamente normal, 
: allá de que le guste o no a quien lo lleva. Aunque 
la lista de nombres era un poco impresionante, creo que 
también podríamos hacer una igual en cuanto a los ape- 
llidos; por ejemplo los apellidos: Feo, Espantoso y Gil 
—por no nombrar otros— son totalmente comunes en nues- 
tro país. En consecuencia, si quisiéramos ser coherentes, 
tendríamos que empezar a cambiar también los apellidos. 
Digo más, se habla de nombres que suscitan equívocos 
respecto de las personas que los llevan y si nos pusiéra- 
mos exquisitos en esto, quizá tendría que cambiar el nom- 
bre algún jerarca de nuestro país, o per lo menos no Usar 
el segundo nombre, lo que también ingresa al terreno de 
determinadas apreciaciones que no podemos compartir. 


Este sistema crea una especie de vademécum recurri- 
ble, con todas las complicaciones que conlleva el recurrir 
algo ante la justicia en nuestro país. Además, evidente- 
mente resultaría un freno muy duro a la libertad de los 
padres en cuanto a elegir los nombres para sus hijos. En 
todo caso, el procedimiento debería ser absolutamente 
contrario: que cuando hubiera un mombre con caracte- 
rísticas extrañas, el Estado fuera quien citara a los pa- 
dres, dándoles un plazo para reconsiderar el nombre que 
han elegido. Pero, no obstante, creo que siempre la últi. 
ma decisión —sea el nombre que sea— tiene que ser 
resorte de los padres. 


Otro mecanismo puede ser facilitar el cambio de las 
partidas de nacimiento, lo que en este momento es muy 
difícil de llevar a cabo. Por ejemplo, podría admitirse 
que un niño de 12 ó 13 años, presentándose junto con su 
padre, pudiera hacer el trámite rápido para el cambio de 
nombre. Creo que si se han hecho muy pocas rectifica. 
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ciones de partidas no es porque haya Muy pocos nom- 
bres ridículos, sino porque todo el mundo asume de A 
guna manera su nombre como parte de su personalidan, 
más allá de lo que puedan pensar los demás. Estoy segu- 
ro de que en el ámbito familiar el nombre no resulta tan 
ridiculo, como iuera del mismo. A veces, la persona sólo 
pone la inicial, o consigue que sus documentos no tengan 
todos los nombres, como sucede en mi caso. Aclaro que no 
voy a decir cuántos nombres tengo. 


Señor Presidente: creo que sería un profundo error 
aprobar una modificación de cste tipo. 


Agrego una observación más. En cl artículo 6% se ha- 
bla de hacer una especie de vademécum, de un listado, pa- 
ra los apellidos de los hijos naturales. Creo que el carác- 
ter que se le da, que tienen que ser apellidos de uso co- 
mún, también es erróneo. Se podrá hacer una lista con 
apellidos que existan o sortearlos en la guía telefónica O 
hacerlo como se quiera, pero no vamos a crear Martinez, 
Pérez o Redríguez, que sean todos hijos naturales y que 
se agreguen a los Martínez, Pérez y Rodríguez, que ya 
hay muchos. Creo que tampoco es una buena idea la de 
circunscribir los apellidos a los de uso más común. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). — 
Disculpe, señor senador, pero ¿qué ocurriría si se pusiera 
Tarigo o Ricaldoni? El problema que se puede armar col 
una cosa de esas, 


SEÑOR OLAZABAL. — Hay que esperar muchos años 
para que figure en la guía telefónica y alguien vea que 
hay más de un Tarigo y más de un Ricaldoni. 


Es cuanto queria comentar sobre este punto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). — 
Continúa la discusión en general del proyecto. 


No hay más oradores anotados. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el 
proyecto en general. 


(Se vota:) 
—17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
En discusión particular. 


Léase el artículo 12. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Solicito que se suprima la 
lectura de todos los artículos. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Se va a votar la moción formulada. 


(Se vota: ) 

--17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En consideración el articulo 1% 

Si mo se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 


—16 en 17. Afirmativa. 
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En consideración el artículo 2% 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

--16 en 17. Afirmativa. 

En consideración el artículo 39 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

--18 en 17. Afirmativa. 

En consideración el artículo 4%. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

—16 en 17. Afirmativa. 

En consideración el articulo 5%, 

Si.no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
Se vota:) 

16 en 17, Afirmativa. 

En consideración el articulo 62 

SEÑOR OLAZABAL, --— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene le palabra el señor senador. 


SEÑOR OLAZABAL, — Propondría que se quitara de 
este articulo las palabras “de uso común”, o sea que que- 
daría una nómina de carácter reservado de apellidos. 


SEÑOR ORTIZ. -— No tengo inconveniente, señor se- 
nador, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Estoy de acuerdo 
con lo planteado por el señor senador Olazábal a este res- 
pecto y también con la supresión que ha propuesto. Pero 
quiero agregar que de todas formas, el riesgo subsiste. 
Aunque no sea prescriptivo, es decir, que tengan que ser 
de uso común, la Dirección General del Registro de Esta- 
do Civil puede ocurrir que lo haga asi y entonces con- 
feccione una nómina que incluya los apellidos, digamos, 
más comunes. 


Considere que de alguna manera el artículo debe re- 
clamar o incluir la idea de una vastedad, de una ampli. 
tud muy grande. A mi juicio, la nómina tiene que ser 
sumamente extensa. De ninguna manera puede quedar 
librada 2 la Dirección General del Registro Civil que, de 
pronto, por razone administrativas o por lo que fuere, 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—-129 


confecciena una nómina relativamente reducida con los 
apellido: que circulan más fácilmente. No me parece que 
sea así ni que tampoco los apellidos deban tener una 
determinada característica. En Uruguay, afortunadamen- 
te, ha habido inmigración muy importante y variada. Los 
Apellidos son de origen español o italiano y de muchos 
otros orígenes. Pienso que esta lista debe ser lo más plu- 
ral y amplia posible y el texto, de alguna mencra, debo 
estable:er estg exigencia. 


SEÑOR ORTIZ. -- Pido la palabra. 


Pedro W. Cersósimo). — 
Y, 


SEÑOR PRESIDENTE ( 
Tiene la palabra el señor sevaci 


SEÑOR ORTIZ. — La observación que hace el señor 
senador Rodriguez Camusso puede contemplarse ponien- 
do la misma redacción que en el artículo 9%, Después de 
la palabra “nómina” se puede poner “de la mayor ampii 
tud posible y de carácter reservado”, De lo contrario, lie. 
gamos al extremo anterior, de que durante muchos años 
en el país todos los niños que eran abandonados llevaban 
el nombre Espósito. Entonces, cuando uno sentía el apelli 
do Espósito, enseguida sabía que se trataba de un hijo 
natural. 


SEÑOR RICALDONI. —— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RICALEONI. — Nu voy a realizar ningún 20- 
inentario porque mi idea era muy similar a la expresada 
por el señor senador Ortiz, 

SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
El artículo 6% quedaría redactado de la siguiente mane- 
ra: “La Dirección Genera] del Registro del Estado Civil 
confeccionará una nómina de la mayor amplitud posible 
y de carácter reservado de apellidos, a los efectos de su 
asignación en los cases previstos en el artículo siguiente”. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

17 en 18. Afirmativa, 

En consideración el artículo 7%. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

—17 en 18. Afirmativa. 

En consideración el artículo 80. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO0. —— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). — 
Ticne la palabra el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -—- Me gustaría que 
se me diera alguna información que fundamentara este 
culo y determinara su alcance estricto. 
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SEÑOR ORTIZ. —- Pido la palabra para una aclara- 
ción. 


SEROR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
"Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. Como es notorio, existen en el 
pais muchas personas que usan apellidos compuestos, Al- 
£ubas son de gran notoriedad y Otras no lo son tanto, 
poro los usam. Por supuesto, con el transcurso del tiem- 
po. inclusive sus descendientes se van conociendo por ese 
ajiellido y no por el que de acuerdo con la ley le corres- 
pondería. Se trata de regularizar csa situación diciendo 
que cuando hay más de dos generaciones que están usan- 
do ese apellido parece lógico considerarlos como suyos. No 
quisiera mencionar aquí apellidos, pero todos conocemos 
diez o quince, tanto de legisladores como artistas u hom. 
bres de ciencia, que tiene dos apellidos. 


SEÑOR FA ROBAINA. —- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Al solo efecto de comple- 
mentar la información que daba el señor senador Ortiz 
quiero expresar que este artículo 8? recoge a la letra el tex- 
tae similar que tenía ya el Decreto-Ley N? 15.462 de 1983. 
El criterio es el mismo. La Comisión mantuvo el texto sin 
modificarlo por las razones que acaba de dar el señor se- 
nador Ortiz. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra 
para una aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE (Ese. Pedro W. Cersósimo), — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Del anteceden- 
te, señor Presidente, prefiero prescindir por razones obvias. 
Considero el artículo en sí sin remisión al antecedente al 
que se ha hecho referencia. 


No advierto la razón por la cual se establece una di- 
ferencia en función de que haya tres o cuatro generacio- 
nes que están usando los apellidos. Creo que el derecho 
Aa empezar a usarlos en estos términos, es exactamente 
igual para el que lo hace de una generación que para 
aquel que viene con una larga prosapia de tres o cuatro 
generaciones atrás. 


Por otra parte, es un derecho que muchas veces sur- 
ge de la circunstancia de que mientras hay ——como re- 
cuerdo haber oído decir a mi padre cuando yo era niño— 
apellidos que distinguen, hay otros que confunden. Es de- 
cir, no es lo mismo tener un apellido que usa poca gente 
que tener uno muy común, desde el punto de vista de la 
distinción, no en el sentido de distinguido sino de distinto, 
de personal. Entonces, naturalmente, desde ese punto de 
vista, no es lo mismo llamarse Pérez, García o Rodríguez 
que tener un apellido que utiliza poca gente, y mucho 
más cuando va acompañado por un nombre que también 
es de uso muy extendido o, a veces, de dos nombres, uno 
de los cuales no se quiere publicar y el otro es muy común. 


Lo que no advierto es el fundamento de la diferen- 
ciación que se establece, según este criterio venga apli- 
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cado de dos o tres generaciones atrás o de una sola. Eso 
es lo que no alcanzo a precisar; o se corta o se deja apli- 
car. La distinción entre unos y otros es lo que a mí no 
me convence. 


En mi caso personal lo he hecho, accediendo a un pe- 
dido de mi padre en sus últimos minutos de vida. Sin 
embargo mi hijo, a pedido mio, no lo hace. Es decir, que 
el caso es excepcional y no lo hemos trasmitido. 


Entonces, ¿cuál es la razón de que, porque el bisa- 
buelo usó dos apellidos, y el abuelo también al igual que 
el padre y el hijo, tenga un tratamiento distinto en la 
ley, desde el punto de vista de su apellido, que aquél que 
sulamente está usando el del padre? 


Este aspecto no alcanza a satislacerme. 
SEÑOR TARIGO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
'liene la palabra el señor Vicepresidente de la República. 


SEÑOR TARIGO. — No pensaba intervenir en el de- 
bate, pero me parece que existe una razón clara para ex: 
piicar el sentido de este artículo, En él se reconoce una 
situación de hecho, o sea, que durante dos generaciones el 
padre y el hijo firmen o aparezcan con los dos mismos 
apellidos, es decir, con los dos apellidos que fueron ori- 
ginariamente del padre. 


Si elimináramos el requisito de las dos generaciones 
y lo hiciéramos extensivo a todos, prácticamente estaría- 
mos haciendo una invitación a que los padres inscriban 
á sus hijos con sus dos apellidos en detrimento del de la 
madre, lo que no tendría ningún sentido. Si no hay una 
tradición o una forma de identificar a los Fulanos y Men 
ganos, ésto no ticne sentido ni explicación. 


¿Por qué cada padre va a pretender que su hijo se 
llame con sus dos apellidos si no hay una tradición ante- 
rior? La tradición es consecuencia de los hechos. 


Creo que, en alguna medida, esto se corresponde con 
la jurisprudencia en materia de rectificación de partidas en 
cuanto al nombre, que tiene por fundamento legalizar o 
admitir como nombre legítimo aquél que se ha usado. Es 
decir, para que haya rectificación de partidas, el que se lla- 
ma Juan tiene que haber sido conocido como Pedro en la 
escuela, el liceo o el trabajo, por lo que en determinado 
momento puede realizar ese trámite. O sea que aunque 
uno haya sido inscrito como Juan, toda la gente lo conoce 
como Pedro y, por lo tanto, con la información sumaria de 
testigos correspondientes, solicita y obtiene la rectificación 
de partida. Creo que este es un caso similar. 


Aquél que utiliza el apellido compuesto de su padre 
ov su abuelo, ha sido conocido siempre asi, y -——entonces— 
lo que la ley está reconociendo es que eso pueda hacerse 
formalmente. Por lo tanto va a poder firmar con esos dos 
apellidos aún en los casos en que tiene que exhibir el do- 
cumento de identidad, en el que constan los apellidos de 
su padre y de su madre. 


Considero que no se trata de una cuestión aristocrá- 
tica ni de tradición, ni es para beneficiar sólo a algunos; 
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se trata de recoger una situación de hecho que ha per- 
manecido, por lo menos, durante dos generaciones. Me pa- 
rece lógico el sentido de la disposición. 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
'Fiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: creo que hay 
que distinguir dos aspectos: el jurídico y el social. 


Socialmente, me parece que las personas pueden uti- 
lizar el apellido en los términos y en la forma que de- 
seen. Es decir que es usual que una persona esté inscrita 
de determinada manera y utilice, desde el punto de vista 
social, un nombre complementario. A veces, por ese nom- 
bre se lo registra, incluso, en lo que puede ser la activi- 
dad jurídica cumplida en el país. 


Es muy común que en materia notarial se exprese en 
el encabezamiento el nombre de la persona tal como sur 
ge de su documentación y se refiera, seguidamente, que 
es conocida por otro nombre o el mismo con un agregado 
y que esa persona firme con el nombre con que se lo co- 
noce socialmente y no con aquél que surge de la docu- 
mentación. 


Parto, señor Presidente, del incuestionable derecho de 
la utilización del nombre en la forma con gue la persona 
es conocida porque lo utiliza socialmente. 


Pero desde el punto de vista del Estado no creo que 
pueda haber sino un solo somenclator. Este se establece 
en base al nombre y cl apellido de las personas, que se 
integra por el apellido del padre y el de la madre. Por lo 
tanto, me parece que no puede haber dos categorías de 
personas en cuanto a lo que es el establecimiento de ese 
nomenclator. 


Creo que por un principio básico de igualdad en cuán- 
to a la manera como debe estar inscrita una persona, es- 
to debe verificarse en forma absolutamente igual para to- 
dos cuantos en este territorio nazcan y se inscriban ante 
'a autoridad del Registro del Estado Civil correspondienie. 


Considero que esta disposición, de alguna manera, tra- 
ta de recoger un hecho que estimamos y valoramos social- 
mente como muy importante, pero el nomenciator del Es- 
tado no tiene por qué estar sujeto a este tipo de regula: 
ciones que, obedeciendo a circunstancias tradicionales, ai- 
veran lo que es el nombre y su regulación de conformidad 
con las disposiciones actuales. Por esta razón no voy a 
votar este artículo. 


SEÑOR GARGANO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra cl señor senador. 


SEÑOR GARGANO. — Señor Presidente: comparto 
los fundamentos que ha expuesto el señor senador Tour- 
né y, basándome en ellos, me opongo al artículo en con- 
sideración. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). —- 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTIL — Tampoco voy a dar mi voio 
afirmativo a este artículo, Me parece que a este respecto 
no debemos legislar demasiado, como se decía antes. 


La persona que va a inscribir a su hijo da la filiación 
en el momento de la declaración. Por ejemplo, cuando na- 
ció el que después fue doctor Juliv Herrera y Obes, coma 
lo inscribió Manuel Herrera y Obes, él llevó los apellidos 
que le dieron en el momento ea que se denunció su naci- 
miento y se inscribió en el registro respectivo que en aquel 
entonces era la fe de bautismo. Es decir que la crítica 
que se hace a Julio Herrera y Obes de que utilizó inúc- 
bidamente dos apellidos cuando el de la madre era Mar- 
tínez, es totalmente baldía porque él se llamaba Julio o 
Julián —eso no lo vamos a considerar ahora— Herrera y 
Obes Martínez. 


Cuando una persona va a inscribir a su hijo y da dos 
apellidos —-porque esos son los que emplea-——- esos son las 
que debe llevar el hijo. Cuando yo naci, mi padre dió su 
apellido y por esa razón tengo un solo apellido paterno y 
uno materno; pero bien puedo haber tenido uno compues- 
to como tantos, si en el momento de la declaración así 
lo hubieran consignado. Esas son las personas a que alu- 
dia el señor miembro informante, que son conocidas en 
sociedad, en la política y en la actividad profesional uru- 
guaya. 


Me parece que a ese respecto, cuando el ehico entra 
en la escuela, el certificado muestra que si el padre era 
Pérez Rodríguez y la madre Martínez, se llama Pérez Ro- 
dríguez Martínez. Cuando se va a inscribir al Registro 
Cívico Nacional así lo establece; lo mismo cuando obtiene 
la Cédula de Identidad Policial. Esa es la declaración que 
se hace normalmente y pregunto por qué se va a prohfbir 
si el padre lo usa. Además, en el caso de que se prohíba, 
elio se puede hacer en el acto mismo. Se le puede decir: 
“No señor, el segundo apellido que usted denuncia como 
propio no se lo vamos a incorporar. Su hijo no se llamará 
pues, Pérez Rodríguez Martínez, sino Pérez Martinez''. 
Incluso en la inscripción cívica hay una línea especifica 
para poner el nombre usual del interesado, y esto está por 
encima de cualquier consideración legal. La persona se lia- 
ma de un modo y se inscribe de otro. 


Por ejemplo, señor Presidente, el señor César Mayo 
Gutiérrez fue Ministro, candidato a la Presidencia de la 
República y se llamaba Manuel César Gutiérrez, pero en 
todas partes firmaba con el nombre antes mencionado, Ese 
fue su nombre usual e incluso fue candidato a la Presi: 
dencia de la República con esos tres nombres que no tl- 
guraban en su partida de nacimiento, A mí me parece que 
lo mejor es que la ley no intervenga ni siquiera para ha- 
cer un santoral laico, como dice el artículo 90. 


21) TERMINO DE LA SESION 


SEÑOR ORTIZ, —— Pido ia palabra para una moción 
de orden. 


SENOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la' palabra el señor senador, 


SEÑOR ORTIZ. — Formimlo moción en el sentido de 
que se prorrogue el término de la sesión hasta que fima- 
líce la consideración de este tema. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Re va a votar la moción formulada. 


(Se yota:) 
—18 en 18, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se prorroga el término de la sesión hasta que termine 
ls consideración de este tema. 


22) RECONOCIMIENTO DE HIJOS NATURALES. 
Nombres y apellidos de las personas. 
Se modifican normas del Código Civil. 


SIEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). - 
Puede continuar el señor senador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. -- Tampoco considero que tengan 
gue pasar dos generaciones, Es lógico que los descendien- 
tes de quien durante su vida dio categoría a sus dos ape- 
lides, quiera inscribirse con éstos, porque es un motivo 
de orgullo. Si mi padre usó sus dos apellidos —en reali- 
dad nunca usó más que el paterno--— ¿cómo se me va d 
prohibir usarlos yo también? ¿Por qué no iba a tener yo 
el honor, el gusto y el orgullo de llevarlos? ¿Por qué la 
ley lo va a prohibir? ¿A quién perjudica? Creo que lo que 
corresponde es mantener lo que se ha hecho hasta el pre- 
serte y no me parece que una persona que use los dos 
apellidos del padre esté cometiendo una falta, una ilegali- 
dad o una irregularidad; por el contrario, creo que es una 
expresión muy auténtica del orgullo que siente de ser co- 
nocido por los mismos apellidos que su padre, 


SEÑOR TARIGO, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor Vicepresidente de la República. 


SEÑOR TARIGO. --- Pienso que hay un error de he- 
cha en el presupuesto del cual parte el señor senador Ci- 
glívti, por lo menos según la información que temgo. Si 
no es asi, pido excusas, Crco que cuando alguien va al 
Registro Civil a ¡uscribir a su hijo, no lo inscribe con los 
dos apellidos del padre, sino con el primer apellido del 
padre y el primero de la madre. Decimos entonces que, 
si pese a eso alguien es conocido por los dos apellidos de 
su padre, pasadas dos generaciones en que puede haber 
ya un acostumbramiento a esa situación, no es posible dis- 
poner por ley, que en los casos de apeilidos utilizados 
como compuestos por más de dos generaciones se pueda 
hacer la excepción y admitirlos. Si fuera tan fácil como 
dice el señor senador no habría problema. La dificultad 
se plantea, precisamente, porque no es asi, Si yo tengo un 
hijo y lo quiero luscribir como Tarigo Vázquez, me van a 
decir que no, que lo que corresponde es que su apellido 
sea Tarigo y como segundo apellido el de mi mujer. 


En los casos de apellidos no conocidos no hay incon- 
weniente; es bueno que sea así. Pero cuando hay apelli. 
dos como el de Herrera y Obes, sobre el que el señor se- 
nador Cigliuti decía que se viene trasmitiendo de una ge- 
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neración a otra, ¿por qué impedir que los nietos y bisnie- 
tos usen el apellido Herrera y Obes si quieren hacerlo? 
¿Por qué decirles que ticnen que ser Herrera Pérez y He- 
rerra Martínez si ellos sienten que son Herrera y Obes y 
tienen ese apellido compuesto? No veo que haya dificulta- 
des perque la disposición es razonable, sensata y merece 
la aprobación. 


Gracias, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo).: — 
Puede continuar e] señor senador Cigliuti. 


SEÑOR TOURNE. 
señor senador? 


¿Me concede una, interrupción, 


SEÑOR CiGLIUTI. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Puede interrumpir ej señor senador Tourné, 


SENOR TOURNE, --— Señor Presidente: al respecto 
conviene aclarar que no creo que nadie haya afirmado que 
la utilización de un apellido compuesto constituye un ac- 
to censurabie. En ese sentido, quien considere que su ape 
liido debe ser acompañado por el segundo apellido del pa- 
fire —o quiera usar el apellido compuesto con que el pa- 
dre ha sido conocido-— debe ser respetado. Hay una se- 
rie de elementos que para él conforman la necesidad de 
ser conotido asi. Por otra parte, de acuerdo con nuestras 
tradiciones y costumbres, muchas veces se conoce a la 


persona asi y de esa manera firma todos los documentos. 


No obstante, el Estado no tiene por qué reconocer 
sino una Única Manera de nomenelator y establece deter- 
miuados cánones sobre cómo las personas deben distin- 
guirse, desde el punto de vista de sus nombres. Eso debe 
ser igual para todas las personas que habitan este terri. 
torio y está de acuerdo con el principio básico de la igualj- 
dad ante la ley. Entonces se establece que primero van 
los nombres y luego el apellido y este último es, en con- 
junto, la unión del primer apellido del padre y el primer 
apellido de ja madre, Pero repito que si la persona social- 
mente quiere utilizar el apellido compuesto con el que su 
padre se ha dado a conocer, no está cometiendo un he- 
cho ilícito ni diminutorio desde el punto de vista moral. 
Por el contrario, en muchos casos puede ser útil. Lo que 
no lo es, es que el legislador establezca un doble nomen- 
clator, Hay un grupo de personas que pueden tener una 
forma distinta de nominarse de la que utiliza el común 
de la gente. Por consiguiente, entiendo que no es necesa- 
rio Cambiar nada de lo que es la tradición del país, 


Además, la mención que ha realizado el señor Vice- 
presidente de la República y otros señores senadores de la 
forma en que han sido conocidos por su apellido compues- 
to prohombres de la vida política del país, muestra que 
se trata de una costumbre social, dado que desde el punto 
de vista de la inscripción son conocidos por el apellido 
paterno y el materno y no por el compuesto. Esto afirma 
mi posición de que no debe alterarse el nomenclator que 
nos viene, prácticamente, desde la época de la creación 
dei Registro de Estado Civil y que ha venido aplicándose 
hasta el presente. Esto es lo que tiene que suceder en un 
país republicano. Con ello no intento invccar los princi. 
pios, sino señalar que desde el punto de vista republica- 
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no las personas deben tener una única manera de cono- 
cerse, de acuerdo con su inscripción y documentación. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede continuar el señor senador Cigliuti. 


SEÑOR ZANONIANI. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR CIGLIUTI Amtes dcsev agregar dos Cosas. 
Una es que cuando mencioné el caso del doctor Herrera 
y Obres fue justamente porque se trataba de la primera 
generación. Era hijo de Herrera y Obes y de Bernakera 
Martínez. De acuerdo con esta ley, él se llamaría Julio 
Herrera Martínez. No podria haber usado el apellido Obes 
con el que fue conocido. La otra cosa es que, hasta don- 
Ge yo entiendo, la persona que va a anotar a un hijo, 
em los casos comunes, lleva la libreta de matrimonio. Pe- 
ro cuando se casa, no le piden el certificado de nacimien- 
to. Si se hiciera asi, la gente no se sacaría los años como 
(emre comúnmente. Quiere decir entonces que la persona 
que va a contraer matrimonio denuncia su nombre y 
apellido o sus apellidos. Esos son los que después van % 
constar en el acta y en la libreta, De manera (ue si una 
persona es conocida por determinado mombre, es con éste 
«on el que va a contraer matrimonio. Al respecto puedo 
citar nombres conocidos en la historia. 


SEÑOR TARIGO. — El señor senador Cigliuti se casó 
hace muchos años y se olvidó de si le pidieron o no la 
partida de nacimiento. 

SEÑOR CIGLIUTI. — Recuerdo que no me la pidieron. 

lle terminado, señor Presidente. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Desco aclarar un 
amiento que había expresado inicialmente y que no 
ha eniendido correctamente, juego del debate que 
se ha producido. 


Mc interesa dejar constancia de que mi inquietud es- 
taba reflejada con un criterio restrictivo y no ampliatorio. 
Es decir, a] igual que lo ha expresado el señor senador 
Tourné, hago un distingo claro entre denominación desde 
€] punto de vista jurídico y la que se utilice con carácter 
social. De Ja misma mancra que mucha gente —mucha 
más de la que se supone—- de los dos, tres o cuatro nom- 
bres que tiene, usa uno, y casi madie sabe los otros, tam. 
bién, con respecto a los apellidos cada ciudadano tiene 
los que les corresponde a su padre y madre, pero esto no 
Je impide socialmente, en la vida política, profesional, ar- 
fística o la que fuere, utilizar los apellidos de otra ma- 
vera, sí ese es su deseo. 


A lo que me resisto es a reducirlo exclusivamente a 
una cuestión de prosapia antigua, algo asi como las fami.- 
llas nobles o con título nobiliario —nunca fue lo mismo 
claro está— de un siglo o dos artes, en Europa, cuando 
se calificaban enire sí, según la antigúedad de los mis- 
mos. 
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Aqui mo se trata de que se use solamente un dobie 
apellido en función de que el progenitor o el progenitor 
¿el progenitor del progenitor o el anterior, todavía, ocu- 
paran tales o cuales cargos, lo cual no es, en todos los 
casos, índice de excelencia ni nada que se le parezca, 
sino de que el ciudadano que desea usar sus apellidos de 
un modo distinto a aquél en que quedó registrado, es 
dueño de hacerlo; cuando va a usar un documento oficial, 
uso los que le corresponde, y en la vida politica, artística, 
profesional, social o lo que fuere, usa los que desea. Esto, 
ez mi opinión, no deriva necesariamente de que el “abuelo 
o el bisabuelo hayan ocupado tales o cuales cargos. No 
creo que eso tenga a los efectos de la persona que utiliza 
los nombres, ninguna significación. Pero a lo que me re- 
sisto, fundamentaimente, es a que haya un criterio para 
los que vienen del abuelo o del bisabuclo, y otro para, los 
que no vienen de ellos. Es a esa diferencia, fundamental- 
mente, a la que me opongo, y por eso no voy a votar este 
articulo, 


SEÑOR ZANONIANI, — Pido ja palabra. 


SFÑNOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). - - 
izne la palabra el señor senador. 


SEÑOR ZANONIANI. -- Señor Presidente: cuando so- 
licité la palabra, lo hice con la intención de hacer al se- 
ñor senador Cigliuti, la precision que formuló el señor 
Vicepresidente de la República, doctor Tarigo, por lo cual 
no Voy y reiterar ese aspecto. 


Si quiero agregar —desde luego, entendiendo que los 
dos criterios son atendibles, como en toda materia juridi- 
ca las Gpinicnes pueden ser diversas y ambas con argu- 
mentos-- es que el artículo está bien, porque considera- 
os que lo que hace es regular juridicamente un hecho 
ocurrente, un uso social y todos sabemos que los hechos 
y las costumbres están antes que el Derecho y le sirven 
de fuente. No creo que se ocasione daño alguno, mi se 
establezcan diferencias que importen, por la circunstan- 
cia de que una norma jurídica recoja un hecho ocurrente 
y real Por consiguiente, lo que hace, simplemente, es re- 
gularizar jurídicamente algo que ocurre, que es un uso 
admitido y que no crea diferencia alguna ni ocasiona daño. 


SEÑOR OLAZABAL. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR OLAZABAL. — Con respecto a este artículo 
señor Presidente, me queda una duda en el sentido de 
que en el caso de un apellido compuesto, el de la madre 
va a ir o no. Pienso que sí; pero advierto que podría pa- 
sar —y no sería raro— que por las dos ramas hubiera 
apellido compuesto, con lo cual se llegaría a tener uno 
absolutamente extravagante y ridículo, 


Por estas razones, agrego un motivo más para no vo- 
tar este artículo tal como está. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el artículo 
89 con la redacción tal como viene de la Comisión. 


(Se vota:) 


—-6 en 16. Negativa, 


134—-C.S, 


En consideración el artículo 90. 
SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. -—— Señor Presidente: en términos 
generales compartimos, por las explicaciones suministra- 
das por el señor miembro informante, señor senador Ortiz, 
el contenido y alcance de este artículo. 


No obstante, creemos que el inciso segundo, que es- 
tablece la obligatoriedad de la inscripción de un niño con 
el nombre que está regulado en la lista que esta Comisión 
establece, me parece un verdadero exceso. Diría que es 
una forma abusiva de negar el derecho incuestionable de 
los padres a establecer el apellido que consideren conye- 
niente, siempre que él guarde las normas determinadas ya 
por los criterios de que no se trate ni de un nombre ridi- 
culo, obsceno, extravagante, etcétera. 


Supongo que si los señores senadores pensaran en la 
nómina de nombres, realmente podrían llenar la guía te- 
lefónica, porque la posibilidad de establecerlos, llega al 
infinito. Muchos padres combinan, de alguna manera, de- 
terminadas letras iniciales de sus nombres, haciendo com- 
binaciones de nuevos nombres con sentido creativo, que 
resultan agradables y pasan a adquirir patente de tradi- 
ción con el transcurso del tiempo. Si resulta que después 
de los 180 días los padres que se presenten al Registro 

. de Estado Civil y hayan tenido ese sentido creativo, her- 
moso, para ponerle un nombre a un hijo, se encuentran 
con que él no figura dentro del vademécum del nomencla- 
tor de la Comisión, entonces, comienza un verdadero con- 
íflicto en ésta, a los efectos de implantar y mantener el 
nombre del hijo. 


SEÑOR FA ROBAINA. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR TOURNE. — Con mutho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -—— 
Puede interrumpir el señor senador, 


SEÑOR FA ROBAINA. — Deseo aclarar al señor se 
nador Tourné que quizás padece un error surgido de la 
lectura del texto, porque la eventualidad que plantea no 
se da por cuanto, más allá de la lista que elabora la Co- 
misión que crea el artículo 9% no es una lista que quede 
cristalizada, sino que en la hipótesis que él plantea, esos 
padres pueden —tal como lo prevé el inciso 32— propo- 
ner ese nombre a la Comisión. El artículo dice: “A peti- 
ción de cualquier persona”. Quiere decir que proponea el 
nombre y la Comisión, siempre y cuando no esté excluido 
por las razones que el artículo determina, lo admite y lo 
incorpora a la lista, De manera que no existe el impedi- 
mento que señalaba el señor senador Tourné, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede continuar el señor senador Tourné. 


SEÑOR TOURNE. — He entendido perfectamente, 
señor Presidente, pero siempre queda librado, en definiti- 
va, a un acto permisivo de la Comisión que resuelva in- 
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eorporar su nombre al nomenclator, a los efectos de que 
pueda utilizarlo. 


Parto del principio del derecho del padre a fijar el 
nombre del hijo, siempre que no afecte a alguna de las 
normas de decoro. Este es un derecho esencial, y ninguna 
Comisión puede impedirlo, en tanto ese nombre no afecle 
alguna de las condicionantes previstás. 


El hecho es que partimos de la base de que si nu 
está en el nomenclator hay que hacer una solicitud. Es 
decir no es el ejercicio el principio general, el derecho del 
padre a ponerle el nombre a su hijo, sino que cs el dere- 
cho de la Comisión a darle el nombre a la persona 0 a 
incorporarlo al nomenclator. No estoy de acuerdo con e50, 
ya que es liegar al plano de la intimidad, de la vida per- 
sonal a través del Estado que la regula. Encuentro bien 
que el Estado la regule por razones de interés general que 
están perfectamente determinadas en la ley. Pero que 10s 
encontremos con el aparato burocrático impidiendo que 
los padres ejerzan el derecho a poner el nombre a sus hi 
jos, me parece que no es lo adecuado. 


Estoy de acuerdo en que la Comisión establezca los 
nombres, pero, de ninguna manera puede coartar el dere- 
cho de los padres a elegir el nombre. 


SEÑOR RICALDONI. —- ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR TOURNE. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósinio). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR RICALDONLI. -- Tanto en el artículo 99 co- 
mo en e: 82 que estamos considerando, hay quizás una re- 
ferencia que no he escuchado, por lo menos, que se nos 
ha pasado a los miembros de la Comisión en cuanto al 
origen del texto de estos artículos. 


En un momento determinado analizamos la derogación 
lisa y llana de la normativa vigente en la materia, que 
es el Decreto-Ley N*% 15.462 del 16 de setiembre de 1983. 
Mientras no se derogue este decreto-ley, cuyo texto figura 
en la página 25 del repartido y siguientes, este articuio 8%, 
sobre el que tanto hemos discutido, está vigente porque 
es la repetición textual de lo que dice el artículo 49 del 
decreto-ley vigente, 


Hoy en dia, en el pais, está vigente como norma juri- 
dica con rango legal, precisamente, la norma que acaba- 
mos de votar negativamente en el artículo 89 del proyec- 
to. Lo volvimos a poner porque hemos derogado el decreto 
en su totalidad, transcribiendo en el proyecto aquellas nor- 
mas del mismo que nos parecía que debian conservarse. 
Pensamos que era una mejor técnica legislativa que la 
resultante de hacer remisiones a otras normas, que en dis- 
posiciones de tanto interés social como éstas, pueden ser 
inconvenientes por la dificultad en cuanto a su compren- 
sión por la mayoría de las personas. 


En relación con este artículo 9% en alguna medida, 
porque la situación no es idéntica, ocurre lo mismo. 


El artículo 9% que estamos considerando corresponde 
actualmente al artículo 5% del decreto-ley que, a nuestro 
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juicio, lo mejora, quitándole una excesiva discrecionalidad 
a los oficiales del Registro de Estado Civil en cuanto a 
determinar por sí y ante sí, cuáles nombres eran extrava- 
gantes, ridículos, inmorales o que susciten equívocos. 


Consideramos que era mucho mejor crear esa Comi- 
sión -—como lo dijo muy bien el señor senador Ortiz--- 
cuya composición asegura de antemano la idoncidad ea esa 
tarea, estableciendo una amplia lista de nombres y dejan- 
do la puerta abierta para la incorporación de otros. 


No entiendo cómo se puede hablar de un ataque a la 
libertad individual de los padres. Tampoco quiero hacer 
comentarios con referencia a la posibilidad de recurrir a 
la. decisión de esta Comisión. Por consiguiente, pienso que 
£sla norma mejora lo que es el derecho vigente. 


Debo señalar que nuestra inquietud fue mucho más 
allá del propósito original que fue más modesto en sus 
or:genes. En realidad, hemos rescatado del decreto-ley vi- 
gente lo que consideramos que estaba bien. 


SEÑOR CIGLIUTI. — ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR TOURNE, -— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). --- 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTIL — Este artículo 82 que acaba de 
votarse negativamente y que está vigente por el decreto- 
ley que menciona el señor senador, lo está por un rato, 
porque cuando lleguemos al artículo final, votaremos la 
dGcrogación integra del decreto-ley. 


Lceré nuevamente el artículo 10: “Derógase el Decre- 
to-Ley N* 15.462, de 16 de setiembre de 1983”. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — ¿Me permite una 
interrupción, señor senador 


SEÑOR TOURNE. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pienso que esta 
Comisión tendrá que trabajar un lapso de 90 días, lo cual 
representa, aproximadamente, 60 días hábiles. Hay que su- 
poner que el Director del Registro del Estado Civil debe 
tener otras cosas que hacer, además de ésta. Confeccionar 
esta nómina va a significar una tarea ímproba que, como 
bien dijo el señor senador Tourné, demanda revisar toda 
la guía. 


Agrego, además, que este artículo 9% no solamente 
no reproduce el 5%, sino que establece el criterio opuesto 
y, en mi opinión, para empeorarlo. 


Con relación a un decreto que nace durante la dic- 
tadura, lo cual permite concebir qué respeto por los dere- 
chos individuales registra, éste va mucho más allá. Mien- 
tras aquél establecia que solamente ante la presentación 
de un nombre que fuera considerado extravagante, ridicu- 
lo o inmoral, el Estado actuaría, aquí resulta que el Estado 
confecciona la nómina, 
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Entonces, esto es mucho más restrictivo. No se trata 
de que un señor quiera ponerle a su hijo “Abranse los Tri- 
bunales”, o algo parecido, y será preciso decirle que eso 
es ridículo. No; se le presenta un cuaderno o una libreta 
y se lc manifiesta que el nombre de su hijo debe sacarlo 
de allí, de lo contrario, no se lo puede poner. 


En mi opinión, este artículo 9% es infinitamente peor, 
desde el principio, que el artículo del decreto-ley que es- 
taba vigente con anterioridad. 


Muchas gracias, señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. —— ¿Me permite una interrupción, se- 
nor senador? 


SEÑOR TOURNE, — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. — Señor Presidente: estoy un poco 
asombrado porque creo que no es que no se entiende el 
mecanismo de estos artículos, sino que parece no querer 
entenderse. 


La norma vigente dejaba en manos, no del Director 
del Registro de Estado Civil, ni de usa Comisión selecta, 
que va a ser elegida por el señor Ministro de Educación 
y Cultura, sino que lo dejaba en manos del funcionario. 
Cuando se va a inseribir un hijo, no es el Director del Re- 
gistro de Estado Civil quien lo atiende, sino que es un 
funcionario, en el mostrador. Por lo tanto, dejaba al cri- 
terio de él rechazar el mombre que un padre quisiera po- 
nerle a su hijo, y no había apelación. En cambio aquí, esa 
Comisión integrada en la forma que acabo de señalar, va 
a elegir una nómina amplia. El señor senador Rodríguez 
Camusso dice que va a tardar mucho. Precisamente, si 
hay que efectuar la búsqueda en la guía de teléfonos, será 
cuestión de un par de días, porque tacharán los nombres 
vidículos y pondrán los otros. 


Además, no coarta ningún derecho, porque el padre, 
la madre o cualquier persona puede presentarse y decir 
que ha ideado para su hijo o para el de un amigo que va 
a nacer, el nombre tal. Si no está en la lista, puede pro 
poner que se incluya. Entonces, esa Comisión selecta mi- 
rará ese nombre que puede ser, como decía el señor se- 
nador Tourné, combinado con las sílabas del padre y de 
la madre, un nombre bello, eufónico, y como no cs ridícu- 
lo jo incorpora inmediatamente a la lista. 


Por lo tanto, ¿en qué se coarta la libertad? Absolu- 
tamente en nada. Al contrario; es de suponer que esta Co- 
misión podrá hacer una lista de 500 o 1000 nombres, pero 
no puede tener a todos en la mente. Por consiguiente, los 
particulares tendrán que ayudar enrigueciendo esta lista, 
pero con la diferencia de que el nombre propuesto por el 
particular, sea padre, madre, pariente, amigo o extraño, 
no va a servir sólo para ese caso sino que queda incor- 
porado definitivamente a la lista. 


En lo sucesivo, ese nombre se le podrá poner a cual- 
quier niño que nazca. ¿Cuál es la fórmula sustitutiva que 
se propone? Los que se oponen a este proyecto expresan 
que están de acuerdo en que no se pueden poner nombres 
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ridículos, pero ¿cómo funcionaría esto? Seria necesario 
volver al decreto que señalaba el señor senador Ricaldoni, 
que deja en manos del funcionario del Registro de Estadio 
Civil la determinación de si el nombre es o no ridículo y 
me parece que esa solución no es buena. 


Realmente, no veo cuál es el peligro; ¿quién se va a 
sentir coartado? ¿Quién se sentirá impedido de poner a 
su hijo el nombre que desee por el simp!e hecho de que 
no figura en la lista? Basta solicitarlo para que ese nom- 
bre sea incorporado. 


Si volvemos a establecer la libertad absoluta de los 
padres, permitiremos que a una persona se le ponga el 
nombre “Prostituta Fernández” o “Excremento Martinez” 
que es lo que ocurre en la actualidad. Si se prefiere eso 
en aras de la libertad individual, podemos dejar de lado 
la ley; pero lo que hemos querido fue conciliar esa liber- 
tad con el logro de que no se haga desdichado a un hom- 
bre. Aquí se ha dicho que muchos de los que tienen esos 
nombres se sienten orgullosos de los mismos, pero no erco 
que el señor Excremento Martínez se haya sentido orgu- 
lloso jamás; pienso, más bien que desde que entró a la 
escuela primaria ha sido una víctima de la inconciencia 
de sus padres. 


Repito que hemos tratado de conciliar la libertad indi- 
vidual de los padres con el no hacer desdichada a una per- 
sona, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersásimo). - 
Puede continuar el señor senador Tourné. 


SEÑOR SINGER. — ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR TOURNE. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador Singer. 


SEÑOR SINGER. — Desde luego, este tema es “de 
los que se las trae”, como se dice habitualmente. 


Estábamos intercambiando ideas entre algunos com- 
pañeros y creo que lo que rechina a la conciencia del libre 
albedrío de cada uno es dejar la confección de la lista en 
manos de una Comisión. Para quienes somos del Interior 
y hemos sido productores, esto es lo mismo que elegir una 
marca para el ganado: se nos da un libro en el que figu- 
ran las mismas y uno busca aqueila gue más le gusta. 


Creo que las razones que acaba de exponer el señor 
senador Ortiz son realmente pertinentes, pero entiendo que 
sería conveniente cambiar la redacción del tercer inciso 
de este artículo. De esa forma podríamos llegar a una so- 
lución obviando las objeciones que se han formulado en 
Sala. 


El inciso 39 de este artículo expresa que la Comisión 
mencionada en el primero “podrá agregar” en cualquier 
momento nuevos nombres, por lo que se trata de una fa- 
cultad de esa Comisión y sus miembros pueden decidir no 
agregar ninguno, Con respecto a la inmoralidad de un nom- 
bre, estamos todos de acuerdo; pero lo de ridículo o ex- 
travagante es una cuestión de criterios. 
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He pedido una interrupción al señor senador Tourné 
para sugerir que se cambie el giro de este inciso, haciér- 
dolo imperativo; es decir, en lugar de establecer “podrá 
agregar”, decir “agregará”. De esta forma la Comi, 
está obligada a incorporar aquellos nombres que no posexn 
Jas características mencionadas en el primer inciso, Si a 
mí se me ocurre un nombre cualquiera, que no esté pro- 
hibido por su caracteristica de extravagante, ridículo o 
inmoral, me presento ante la Comisión y ésta está oblign- 
da a incorporarlo en la lista. 


Creo que de esta forma perfeccionamos la redacción. 


SEÑOR ORTIZ, — Estoy de acuerdo en sustituir el 
término “podrá” por “deberá”. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersésimo). — 
Puede continuar el señor senador Tourné. 


SEÑOR TOURNE. --- Considero que este dialogado es 
muy útil para esclarecer el alcance de la norma y tratar 
de buscar una redacción sustitutiva. 


¡Debo manifestar que siempre entendí que este arti 
lo estaba vinculado con el artículo 7%, Cuando se inseripe 
a una persona de filiación desconocida de acuerdo al ar 
tículo 7% se establecen sus apellidos; entendía que el ar- 
tículo 92 daba la posibilidad, además, de que el nombre 
también fuera elegido de una lista. Reitero, entonces, que 
como los apellidos deben elegirse y el nombre se le podía 
acordar con total libertad, supuse que este artículo se vin- 
culaba a ese caso de filiación desconocida. Sin embargo 
observo que esto se establece, también, para aquellos pa- 
dres que concurren a inscribir a su hijo. Considero que el 
derecho de elegir su nombre es fundamental y primario 
y se relaciona con ese mundo de ilusiones y aspiraciones 
con que los padres enfocan la temática; creo, entonces, 
que la disposición debe dejar en claro el derecho de los 
padres y la obligación de la Comisión en el sentido de in- 
corporar los nuevos nombres que se le propongan, salvo 
que de alguna manera rocen los extremos establecidos en 
el inciso primcro de este artículo, es decir, la extravagan- 
cia, la ridiculez o la inmoralidad. Aparte de esto, deho 
manifestar que no estoy de acuerdo con el inciso 2%, por 
cuanto no establece la distinción entre el niño con filin- 
ción desconocida y aquél que es inscripto por sus padres, 
a los que se les dará un nombre que debe ser elegido del 
vademécum. Me parece que eso no condice con la realidad 
sicológica de los padres cuando eligen el nombre de su 
hijo. 


Básicamente, entonces, creo que puede aceptarse la co- 
rrección sugerida por el señor senador Singer pero entien- 
do que debe suprimirse cl inciso 22 de este artículo. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Comprendo per- 
fectamente que alguno de los argumentos que hemos da- 
do no son fácilmente asimilables. En lo que nos es perso- 
nal, también nos cuesta entender alguna de las cosas que 
se sostienen con relación al artículo 9%. 
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Supongamos, por ejemplo, que se confeccione una nú- 
mina que incluya todos los nombres que figuran en la guía 
telefónica —lo que no es una menuda tarea— considera- 
mos que aún así quedaría una inmensidad de nombres, de 
hombre y mujer que no estarían comprendidos, Basta: re- 
pasar la lista de las relaciones personales que tenemos 
-—que por muchas aque sean siempre constituyen una in 
fima minoría de la gente--— para comprender la vastedad 
inabarcable que este tema puede alcanzar. Por lo tanio, 
2 mi entender la diferencia esencial es otra. y 


Iba a formular la misma observación planteada por 
el señor senador Singer —con quien, por lo visto, en el 
día de hoy me toca coincidir, y no solamente en temas 
internacionales— en el sentido de que no se incluyan en 
la lista, exclusivamente, aquellos nombres que no figuran 
y que suenan bien o resultan gratos. Pero pienso que lo 
esencial es otra cosa: la lista inicial limitada. 


Esto me hace acordar a las encuestas que están de 
moda para crear formas de opinión. Fiace un tiempo. lus 
realizaba la GALLUP, pero actualmente no oigo hablar 
de ella sino de otras empresas, alguno de cuyos directo: us 
tiens opiniones políticas muy notorias y discutibles, como 
lo son todas. ¿Qué sucede con esas encuestas? Por ejem- 
plo, vienen a vernos con una encuesta sobre reforma cons- 
titucional y nos plantean una pregunta que tiene- cuatro 
opciones de respuesta; pero, ¿qué pasa si mi respuesta mo 
está comprendida en ninguna de las que se proponen? Se 
me dice, por ejemplo, que en el país sucede determinada 
cosa y se me pregunta si creo que la Constitución lo de- 
termina por lo que figura en las respuestas a, b, c 0 d; 
pero yo entiendo que ese hecho no deriva de la Coastitu- 
ción sino de otros factores. 


¿Cómo usomodo eso dentro de la encuesta? No puedo 
hacerlo, ¿Por qué? Porque hay alguna organización, que 
muchos diarios y semanarios acogen con regocijo, según 
los resultados que se prefabrican, que hace las encuestas 
al servicio de un interés preconcebido. 


Por ejemplo, si se quiere demostrar que hay que re- 
formar la Constitución, porque ésta tiene ja culpa de too, 
hacen preguntas de ese carácter y el encuestado no tiene 
escapatoria. Pocas semañas atrás, cuando se me hicieron 
preguntas de ese tipo, manifesté a quien me entrevistaba 
«ue las mismas eran capciosas y representaba una estara 
a la opinión pública. 


En este caso, ¿qué sucede? Se hace una lista de nom- 
bres y no quiero comparar -—respeto mucho a los miem- 
bros de la Comisión que sostienen este articulo— el cri- 
terio que ellos aplican con el que, con visible mala inten: 
ción, aplica cierta empresa que realiza encuestas que es- 
tán de moda, 


El problema está radicado en la creación de una Msta. 
¿Quiénes trabajan en esa lista? En lugar de ser oficiales 
del Registro Civil, como resolvió la dictadura, ahora es 
el Director del Servicio Civil, con dos funcionarios que 
designará el Ministerio de Educación y Cultura. Esto ro 
sólo ticne que ver con la actual Ministro, ya que se trata 
de una disposición permanente. 


¿Qué nos asegura que, efectivamente, van a ser per- 
sonas selectas y de gran nivel? Van a tener una designa- 
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ción responsable, a ivavés de un Ministro y serán encabe- 
zadas por el Director del Registro del Estado Civil. Pero, 
¿ese Director tiene tan poco que hacer como para poder 
dedicar todo el tiempo que una actividad de esta natura- 
leza requiere? Presumo que va a descansar en funciona: 
rios de menor jerarquía, los mismos a que aludía cl : 
tículo 5% del decreto de la dictadura. 


Para mí, señor Presidente, el procedimiento debe ser 
precisamentz el opuesto. Naturalmente que no cstoy de 
acuerdo con nombres ridículos y ofensivos para quien los 
recibe, como lo indicaba con razón y con criterio que apo- 
yo, el señor senador Ortiz. 


Cuando aparece, ante la Comisión que se designe, al- 
guien con un nombre cómo Jos que menciozó, a ese nom- 
bre se le rechaza. 


Esto que ahora ocurre y que debe continuar sucedie 
do, pues se trata de una delicia de los jóvenes matrimo: 
nios, cuando se enteran que el dulce advenimiento se va 
a producir y durante dos o tres meses examinan y eon- 
versan acerca dei nombre del futuro hijo, lamentablemen- 
te, no seguirá ocurriendo, porque debcrán recurrir al Dia- 
rio Oficial para conocer la lista permitida. En el caso que 
el nombre escogido no se encuentre en la misma, tendrán 
que hacer un trámite cuyo resultado puede ser positivo 
o no. 


Creo, señor Presidente, que éste no es el procedimien- 
to adecuada y no debe haber una nómina limitativa. a la 
tual se podrá ir agregando, eventualmente, olros nombres, 
Entiendo que debe haber libertad para elegir el nombre 
de los hijos. Cuando esa proposición resulte, como aqui 
se enumera, extravagante, ridicuia, inmoral o suscite equi- 
vocos respecto del sexo de las personas que los usen, ro 
será permitida. Estos términos tienen una latitud muy 
vasta. 


Uno de mis hermanos, fallecido, tenía tres nombres y 
uno de ellos era María, No creo que haberse llamado Ati- 
relio Luis Maria, representara equívocos con respecto a 
su sexo. 


Reltero que se trata de criterios muy vastos... 
SEÑOR ORTIZ. —- ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Con mucho 
gusto. 


SENOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. -— Señor Presidente: voy a empezar 
por lo último, Naturalmente, si se llama Aurelio Luis My- 
ría, no hay ningún equívoco. Pero sí se llama María Ro- 
dríguez, evidentemente habría un equívoco. A eso 5e ro: 
fiere el artículo. 


En cuanto a lo otro, el señor senador Rodríguez Ca- 
musso tiene dudas respecio a la Comisión. Es claro que 
podríamos haber propuesto que estuviera integrada por el 
Ministro, el Presidente de la Academia de Letras u ot: 
rersonalidades del país. Esto último nos pareció que no 
era conveniente porque entendiíamos que no se debía exa- 
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gerar. Se supone que el Ministro no va a designar a un 
auxiliar cuarto, sino que va a nombrar a una persona de 
cierto relieve, conocimiento y criterio. 


¿Qué es lo que se propone e sustitución? Que en lu- 
gar de una lista, se examine cada caso en particular. Cuan 
to nacimiento se va a inseribir, tendría que pasar por el 
filtro de la Comisión para saber si el nombre que se va a 
juscribir es ridículo o no. En cambio, de esta otra forma 
trabajamos una sola vez y no se coarta absolutamente 
nada. 


La dulce deliberación de los tres meses anteriores al 
parto, a que se refiere el señor senador Rodríguez Camus- 
so, no se verá perturbada porque si se elige un nombre 
que no está en la lista, lo incluimos. Con la modificación del 
señor senador Singer, que aceptamos, reitero que la Comi- 
sión engrosará la lista con ese nombre. 


Entiendo que la voluntad de los padres será contem- 
plada, con el aval de tener la seguridad de que ese nom- 
bre se incluirá permanentemente en la lista. 


No advierto, pues, las dificultades que esto pueda 
traer, y la solución sustitutiva me parece mucho peor. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede continuar el señor senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: deseo subrayar que la jerarquía de los funcionarios im- 
plica que aparte de una mayor responsabilidad, no nece- 
seriamente una mayor eficiencia, existe la dificultad de 
que puedan efectivamente concentrar su tiempo en una 
actividad de esta naturaleza. Por otra parte, el hecho de 
que surjan nombres obscenos, entiendo que serán casos ex- 
cepcionales, porque no creo que se cuenten por millares 
Jos que se llaman Excremento o Prostituta. 


SEÑOR ORTIZ. — O sea que la Comisión no tendria 
ningún trabajo. 


SEÑOR GARGANO., — ¿Me permite una interrup- 
ción? 

SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -- Con mucho 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR GARGANO. — Teniendo en cuenta mi expe- 
riencia en el Poder Judicial, los nombres de carácter ri- 
diculo u obsceno, son hechos notoriamente excepcionales. 
Muchos de estos nombres se deben a la ignorancia o bajo 
nivel cultural de los padres, 


Creo que es preferible, en todo caso, que se legisie 
en el sentido de que, advertido el oficial del Registro del 
Estado Civil de las caracteristicas poco comunes del nom- 
bre o de la presunción de que pueda haber un grado de 
ridiculez u obscenidad, se convoque a los padres a ratificar 
la inscripción o no, sin coartar la libertad de que se pue- 
dan poner nombres del más vasto origen. Conozco casos, 
en los cuales algunos padres, muy notorios, han puesto a 
sus hijos Vercingetórix, que muy poca gente recuerda qué 
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personaje histórico es. Como este caso, hay miles, a los 
cuales habría que recurrir para confeccionar una lista que, 
además, debería distribuirse por todo el pais. Porque, de 
lo contrario, la gente tendría que venir a la Oficina del 
Registro Civil a Montevideo para consultar la lista de 
posibles nombres. 


Entiendo que lo mejor es la libertad, dotando al oli: 
cial del Registro Civil de la facultad de sugerir la ratifi- 
cación del nombre, en una audiencia posterior, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede continuar el señor senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Ratitfico los cri- 
terios expuestos y comparto las expresiones del señor se: 
naáor Gargano. Defiendo formalmente la falta de restric- 
ción al derecho previo de los padres a elegir el nombre 
que deseen, sin perjuicio de la tramitación posterior que 
se pueda efectuar. No estoy dispuesto, de ninguna mane- 
ra, a apoyar una nómina Jdimitativa, más alá de las am- 
pliaciones que eventualmente puedan acordarse. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). —- 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: encuentro 
loable el propósito de la Comisión al tratar de corregir un 
hecho verdaderamente reprobable. La Comisión ha queri- 
de conseguir, mediante una disposición legislativa, evitar 
la comisión de esos actos. 


Frente a ese propósito nos encontramos con el dere- 
cho de los padres a elegir para sus hijos el nombre que 
deseen. 


Indudablemente muchos nombres no van a estar en 
esa lista. Me resisto a votar una lista de nombres, una 
especie de santoral laico por el que no se puede bautizar 
si el nombre propuesto no está en esa lista, o sea no puedo 
ser inscrito. No me parece que esté bien e incluso es más 
dificultoso para los matrimonios de campaña. Como me 
anotaba el señor senador Traversoni, que tuvo la dicha 
inmensa de la llegada de una niña hace pocos años, no 
hubiera podido ponerle Clío porque ese nombre, con segu- 
ridad, no estaría incluido en esa lista. Ese es el nombre 
que le ha dado de acuerdo a sus predilecciones más ínti- 
mas. 


Creo que hay que renunciar a la aspiración de conse- 
guir que por una disposición legislativa pueda evitarse 
“ipso jure” el acto. Pienso que es al revés, que lo único 
qtte se puede hacer es que en el caso de que el Oficial del 
Registro de Estado Civil al registrar un nombre para un 
recién nacido —que pueda ser objeto de las calificaciones 
A que se refiere esta ley — pucda ponerlo en conocimien- 
lo del padre y de una Comisión que se nombre para que 
se sustancie ese caso concreto, si es que se entiende que 
poz ese medio se puede lograr. 


No hay solución genérica para todos los casos que se 
puedan presentar por un artículo de una ley. Creo que al 
contrario, la libertad y el derecho del padre está por en- 
cima de cualquier otra consideración. Pienso, también, 
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que no están todos los nombres malos en esa lista que leyó 
el señor senador Ortiz. Hay otros que conocemos y que 
corresponden a actos en que, a veces, no tiene la culpa el 
padre. Eso sucedia antes por defectos o faltas cometidas 
por los mismos funcionarios actuantes. Pero me parece que 
la ley no puede hacer una lista con los nombres aceptables 
o repudiables. Tendría que plantearse cada caso particular 
si se cree conveniente. 


SEÑOR TOURNE. — ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR CIGLIUTI. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. — En cl orden de las consideracio- 
nes que formula el señor senador Cigliuti y que comparto 
integramente, voy a añadir una dificultad accesoria pero 
no menos importante. 


Si efectivamente el sistema tendiera a operar automá- 
ticamente la incorporación de nuevos nombres y tuviera 
la agilidad y utilidad como para que un padre presentado 
a inscribir su hijo, diera un nuevo nombre y hubiera una 


incorporación, no tendríamos objeciones que hacer. 


Esto podría operar en Montevideo donde existe un 
contacto continuo y directo del Oficial del Registro de Es- 
tado Civil, que está en un edificio determinado de la ciu- 
dad, que puede tener una consulta telefónica inmediata 
con un miembro de la Comisión, para resolver de inme- 
diato la inscripción. Pero, por ejemplo, ¿cuál es la situa- 
ción de los padres que viven en la 7% sección de Rivera 
o de cualquier lugar del interior? Se presentan ante el 
Juzgado de Paz que en el interior del país hace, natural- 
mente, las funciones de oficiales del Registro de Estado 
Civil, Por ende, el Juez, por muy buena voluntad que ten- 
ga, se encuentra con una norma que establece que no pue- 
de ser inscrito con ningún otro nombre que no esté en la 
lista. Entonces, ¿qué le dice al padre? ¿Le plantea dejar 
en suspenso la inscripción del niño, poniendo solo los dos 
apellidos? Eso puede suceder porque el nombre indicado 
no está registrado y para poder autorizarlo, el funcionario 
tiene que efectuar una consulta que puede demorar dos 
meses por diferentes problemas de trámites. 


En este plano podríamos extendernos y hasta exagerar 
en el argumento en cuestiones un poco efectistas. Pero 
si hay una demora ¿Qué pasa con esa inscripción? ¿Que- 
da en suspenso? ¿Se hace parcialmente? ¿Se admite la: 
posición del padre? La ley tiene que decir algo. Parece- 
ría que si el mecanismo es partir del principio de la liber- 
tad, siempre que los nombres no sean ridiculos ni extra: 
vagantes, de manera de incorporar a esa lista lo que sea 
la creatividad de los padres, no habría inconveniexte. En- 
tonces, tendríamos que crear un andamiaje que estable- 
ciera la admisión transitoria de la inscripción con ese nom 
bre, pero también deberíamos fijar estas disposiciones a 
los efectos de que no se retrase el trámite de la inscrip- 
ción por no estar el nombre en la lista. 


Todo esto plantea muy serios problemas. Primero, se 
debe dar la libertad de elección, y también se podrán in- 
corporar nuevos nombres con determinadas característi- 
cas. Por lo tanto, el acto de inseripción se deberá facilitar. 
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En Montevideo la inscripción tampoco será sencilla 
ya que hay decenas de nacimientos por día y pueden ha 
ber otras tantas comunicaciones. Todos sabemos cómo es 
el funcionamiento del aparato estatal; entonces, es eviden- 
te que hay que agilizar el trámite para que esto no sea 
una verdadera trampa y no afecte los principios básicos 
de libertad. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Puede continuar el señor senador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Termino diciendo que, por lo 
expuesto, no voy a votar este artículo. 


SEÑOR ORTIZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. — Señor Presidente: el último argu- 
mento es el de la demora. Entonces, la persona va a ins 
eribir a su hijo en un departamento y como el nombre no 
está en la lista, hay demoras. La alternativa es la con- 
traria. Por ejempio, quiere ponerle a su hijo el nombre 
Excremento, y, entonces, el Oficial del Registro de Esta- 
do Civil le tiene que decir que no, y que le parece que el 
nombre es obsceno. Entonces, se debe citar a un compa: 
rendo, llamar a la Comisión para ver si lo convencen de 
cambiar el nombre. Es la misma demora, pero a la in- 
versa, mientras se reúne la Comisión y se hacen las co- 
municaciones. Pero, si a pesar de todo ello el padre in- 
siste en su voluntad, nada se puede hacer, 


¿A qué conduce esto? A que, en definitiva, el propo- 
sito de no hacer víctima a la gente se va a mantener, En 
aras de la libertad el padre podrá hacer cualquier bar- 
baridad con el nombre de su hijo. Basándonos en ese prin- 
cipio, nadie ha dicho que no pueda incorporarse a la lista 
el nombre que se le ocurra a los padres. Todos estamos 
de acuerdo en que no deben ponerse nombres obscenos, y 
esa es la única condición para no incorporarlos a la lista, 
No siendo asi, no hay inconvenientes. 


Además, con el agregado que ha hecho el señor sena- 
dor Singer, la Comisión, entonces, debe integrar ese nom- 
bre en la lista. 


¿Dónde está afectada la libertad individual? No lo 
advierto. La lista es para facilitar cl criterio de la gente. 
El inciso final dice que a esta nómina se le dará amplia 
publicidad. De esta manera, en el Juzgado de Paz de cual- 
quier pueblito del interior habrá una lista. Los padres vo 
tendrán una sorpresa, porque de antemano podrán saber 
si el nombre que eligieron está incluido en la lista, En la 
“dulce espera” a que se refería algún señor senador, se 
elige el nombre y al ver que no está en la lista, se puede 
hacer la tramitación con la debida anticipación. Por lo 
tanto, ese nombre que han pensado para su hijo, va u 
estar aceptado en el momento que nazca. Esa es la rea- 
lidad. Además, todo esto será sometido a la reglamenta- 
ción del Poder Ejecutivo. 


SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -- 
Tiene la palabra el señor senador. 


140-—C.S. 


SEÑOR TRAVERSONI. — Señor Presidente: a mí me 
parece que la Comisión ha incurrido en el error de crear 
uña solución, a mi juicio, demasiado desproporcionada con 
la. entidad del problema. No sé qué precedentes tendrá 
en el Derecho comparado esta originalidad de la lista es- 
tatal de nombres para los niños, sobre la base de impedir 
los nombres extravagantes. Creo que deberíamos tener una 
estadística que nos mostrara si el fenómeno de los nom- 
bres extravagantes va decreciendo con el aumento de la 
cultura popular, o si va aumentando con la rebúsqueda de 
extravagancias. Y cesa información no está. 


Me parece que frente a eso es preferible recurrir al 
eriterio de libertad y no votar este artículo, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Que se vote, sc- 
ñor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
No hay número para votar, señor senador, Se está lla- 
mando a Sala. 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. -— En esta materia tan difícil, el 
propio Estado no ofrece una garantía de acierto 0, por 
la menos, de eliminación de dudas. 


En estos dias, por cjemplo, en Buenos Aires se ha 
lanzado una campaña publicitaria tratando de atraer el 
turismo al Uruguay. Con esa finalidad, se han hecho pu- 
blicaciones a media página, entre otros, en el diario La 
Nación, que he tenido oportunidad de tener entre mis ma- 
nos. En ella se enfocan distintos aspectos de la vida en 
Uruguay. Una de las últimas se refiere a la cultura de 
nuestro país, a sus teatros y sus distintos escenarios, como 
algo que constituye una expresión social interesante para 
quien viene a hacer turismo aquí. Y destacado como ele- 
mento gráfico, figura una hermosa jovencita en “cola less”, 
con algunos otros aditivos, como, por ejemplo, la expre- 
sión de dos besos en la parte prominente de su cuerpo, con 
el dibujo de una boca impreso sobre la foto. Y el título 
es; arte oriental. 


Entonces, señor Presidente, parece evidente que una 
propaganda oficial, avalada por el Estado y llevada a 
cabo en esta campaña publicitaria por organizaciones vin- 
culadas al mismo, se traduce en un tema realmente digno 
de Larroca, el dibujante y pintor que ha suscitado tanta 
conflictividad desde el punto de vista de cuál es la cali- 
ficación que corresponde a su arte, si es pornográfico o no. 
Y, entonces, advertimos que el Estado, en esta traducción 
de lo que es la vida del país, no ofrece tranquilidad, por 
lo que se puede pensar que tampoco la merecerá en lo 
que tiene que ver con los nombres que puede llevar una 
persona. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el artículo 
99, que pasa a ser 8% 


Con el permiso de los señores senadores, la Mesa ad- 
vierte que en lugar de Ministerio de Educación y Cultura 
se debiera decir Ministro de Educación y Cultura. 
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SEÑOR TOURNE. — Solicito que este artículo se. vo- 
te por incisos, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). -— 
Así se hará. 


De acuerdo con lo que se ha expresado en Sala, y 
salvo mejor opinión de los señores senadores, el iaciso 
tercero quedaría así; “La Comisión mencionada en el in- 
ciso primero deberá agregar de oficio nuevos nombres a 
la lista referida, y así lo hará en cualquier momento a pe- 
tición de cualquier persona siempre que los que se agre- 
garen no tuvieren caracteristicas de las excluidas en el 
mencionado inciso”. 


SEÑOR ORTIZ. -— Si dice así lo hará, no es de oficio. 
Por eso hay que poner las dos cosas: de oficio y a peti- 
ción de parte. 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). --- 
Ticne la palabra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. -—— Creo que se interpreta lo que 
ha planieado el señor senador Singer sin alterar mayor- 
mente el contenido de este inciso tercero, si decimos: “La 
Comisión mencionada en el inciso primero deberá agregar, 
en cualquier momento, nuevos nombres a la lista referi- 
da...”, etcétera, 


Me parece que es mejor, simplemente, decir “deberá 
agregar”, en lugar de “podrá agregar”. 


SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). 
“Tiene la palabra ei señor senador. 


SEÑOR RICALDONL — Tiene toda la razón el señor 
senador Ortiz. No se puede decir de oficio y, luego, que 
lo hará a petición de parte, porque es una contradicción. 
O es de oficio o es a petición de parte. Y cuando se hace 
de oficio, no lo está pidiendo nadie, Y, entonces, hay que 
buscar una redacción distinta a la que propone el señor 
Presidente, por que no puede establecerse las dos posibi- 
lidades, ya que dice que es de oficio o a petición de parte. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
No, señor senador. 


No hay comedido que saiga bien, porque yo no tengo 
que redactar nada; digo esto a efectos de ir adecuando el 
asunto. 


De acuerdo a lo conversado aquí, la redacción del in- 
ciso tercero del artículo que pasa a ser 8% diría: “La Co- 
misión mencionada en el inciso primero deberá agregar 
de oficio...” 


SEÑOR ORTIZ. — Lo conversado fue que había que 
cambiar “podrá” por “deberá”. De modo que no agregue 
nada, señor Presidente, porque no se conversó más que 
de eso. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Lo que se quiso fue aclarar que deberá hacerlo de oficio 
y a petición de parte. 


Y de Diciembre de 1987 


Dice el inciso: “La Comisión mencionada en el inciso 
primero deberá agregar de oficio, en cualquier momento, 
nuevos nombres a la lista referida”. Este es el primer caso. 
Y continúa diciendo que así lo hará “a petición de cual- 
quier persona”. Asi están contempladas las dos circuns 
tancias, 

(Dialogados) 

——-Se va a votar el artículo por incisos, 

SEÑOR ORTIZ. — ¿Me permite, señor Presidente? 

Este es un artículo que no se puede votar por incisos, 
porque si sale negativo el inciso segundo, ¿de qué vale 


hacer una lista si no es obligatoria? 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Cuando se solicita que se vote por incisos, así debe ha- 
TOrse. 


SEÑOR ORTIZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
'Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ORTIZ. — Tiene razón, señor Presidente, pero 
hacía la advertencia por si alguien piensa que puede vo 


tar un inciso a favor y otro en contra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el inciso 1%. 


(Se vota:) 
-.9 en 16, Afirmativa, 
Se va a votar el inciso 22. 


No hay número para volar; se invita a los señores se- 
nadores a pasar a Sala. 


SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RICALDONI. — Deseo formular una moción 
de orden. No me parece que se pueda trabajar en estas con- 
diciones... 


SEÑOR CIGLIUTT. — ¿Me permite? 
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SEÑOR RICALDONI. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTIL — Si no hay número para votar, 
creo que el señor Presidente debe levantar la sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). 
Habiendo número para deliberar, no sería conveniente le 
vantar la sesión. i 


SEÑOR CIGLIUTI, — Pero si se solicita la votación 
y no hay Número para votar, hay que levantar la sesión, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc, Pedro W. Cersósimo). — 
No siempre, señor senador, porque tambiéx podemos frus- 
trar una decisión en un momento determinado. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Tiene la palabra el señor senador, 


SEÑOR CIGLIUTI. — No es mi intención frustrar nin- 
guna decisión, señor Presidente, pero digo simplemente 
que esto es así, 


23) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). —- 
No habiendo quórum para votar, se levanta la sesión. 


(Asi se hace a la hora 22 y 7 minutos, presidiendo el 
señor :«enador Cersósimo y estando presentes el señor Vi- 
copresidente de Ja República, doctor Tarigo, y los señores 
senalores Cigliuti, Fá Robaina, Gargano, Olazábal, Ortiz, 
Pozzo!e, Ricaldoni, Singer, Terra Gallinai, Tourné, Tra. 
versoni, Zarneniani y Zorrilla.) 
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